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BE LA 



CONQUISTA DEL REINO DE NAVARRA 



POR EL 



0)9(^^11 3)12 iimú.9 

general del ejercito del re^ Femando el Católico, en el aSo de 
1519, escrita por Luia Correa , é ilustrada con notas-, y 
con an prologo y breve Compendio de la historia de dicho 
reino, 

poa 

m mi TAIGDAS T IIEANBA, 

iecreiarió de la diputación provincial de Navarra i é individuo 

de varios cuerpos literarios. 
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PRÓLOGO DE YANGVAS< 



Lais Correa escribió la historia de la conquista 
de Nayarra , como testigo presencial , según él mis* 
i|io dice en su proeniio ; la escribid por complacer 
á D. Gutierre de Padilla comendador mayor de la 
4rden y caballerja dé Calalrava tio del duque de 
Alba, que, como capitán general, acaudilló al ejér* 
cito conquistador ; la dedicó al mismo D. Gutierre, 
y ae acabó de imprimir en Toledo en i.^. de no- 
viembre de 1513. Parece que el aut^up era boqibre 
de letras, y que no manejaba lait tnfíiíaa, á lo mor 
nos en toda su historia no ^^ wn aeialeft. de haber 
¿do guerrero. Parece laaihba qM en el poco tiem- 
po que medió desde diáembre de 1513, en que 
acabó k campana el duqu^de Alba, hasta 1.^ de 
iK>YÍemhre del siguiente ailo , en que se imprimió 
la. obra, no pfido darla toda la perfección necesa* 
ria, pues se ven en ms linea* algunos vacíos, deja- 
dos eiLprofeso, de nombres de personas , y de pue- 
blo9> que no tuvo presante cuando escribía, y que 
se propuso llenar después. 

£s verosímil que en este estado vino á parar d 
n^t^kiuscrito á manos de un impresor poco inteli- 
gfsnte, y que lo dio á lúa sin conocimiento del 
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dutof ) añadiendo los errores de la imprenta i los 
defectos del original. Asi se ve el ejemplar que 
existe en el archivo, de las cortes de 'Navarra, que 
me ha servido de texto, y que parece haber per- 
tenecido en otro tiempo á la biblioteca de cierto 
qardenal; pues en. su frontispicio se ve escrito en 
caracteres impresos ,. pero mucho mas« modemqs 
que los de la obra, Ip que sigue: JEa:^ JBibL Jos» 
Ren^ Card. ImperJalis. En la presente edición be 
procurado esplicár, por medio de notas, lo que 
tiene de oscuro el original, y lo que puede intere- 
sar la curiosidad de los lectores , corrigiendo al 
mismo tiempo los yerros de la imprenta y su des- 
arreglada ortografía ; pero sin alterar el texto ni 
aun eu el lenguage , que , apesar de ser .anticuado» 
es . suficientemente comprensible. 
* La historia de Luis Correa es la única completa 
que se ha escrito sobre la conquista de Navarra* 
este 9Utor manifiesta una erudicciou poco común 
en su siglo; y, en medio de su conocida afición :á 
las glorias de Castilla, y á las de su general el du-* 
que de. Alba , héroe de la misma historia , se des- 
cubre cierta, sinceridad, que üacilita á la sana crítica 
el e^Tcicio de sus derechos para aproximarse á la 
verdad, distinguiendo lo.que pueda ser producto 
de la pasión en el Juicio del autor, ó de su dema- 
siada credulidad en los hechos' que no presenció. 
La circunstanciada relación de las ocurrencias 
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3e k guerra, la forma ,ea que marcbabah los har 
tallones, los nombres, trages y caracteres de sob 
capitanes , -célebres , miiclios de «líos, en campanas 
anteriores: el espíritu que entonces animaba á los 
navarros y particularmente á los pamploneses, y 
fe previsión guerrera, á la par que, política, del 
duque de Alba, para ganar la vokintad -de los 
pueblos, y facilitar su conquista, son partes inte* 
resames de esta bí^oria. Zurita tomó de ella casi 
todo lo que escribió en los anales de Aragón sobre 
la materia: D. García de Góngora dice que Luis 
Correa es el bistoriador qué mas largamente escri- 
bió acerca de -aquel acaecimiento: Mariana concuer- 
da sustancialmente, en los principales sucesos, con la 
misma historia;. y los. anales de Navarra tampoco 
discrepan en lo sustancial 

• La, conquista de ese reino hace la 'época mas cé- 
ld>re de sus vicisitudes y es una parte esencial de 
la vida de Fernando el Católico, monarca el mas 
afcKrtúnado de su siglo. Por lo cual, para bacer mas 
comprensible á los lectores menos inteligentes en 
la bifiítoria de Navarra , la de Luis Correa , be creí- 
do, oportuno presentar un restunen bistÓríco del 
nacimiento, progresos y vicisitudes, de la monar- 
quía de aquel reino y de las causas de su deca- 
dencia hasta la - guerra á que se refiere la misma 
historia de Correa , añadiendo las cuestiones que se 
suscitaron, á consecuencia de- la conquista, y el 
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estado polftíco eit que INararra queifó ékspnes, 
este acaecimientOé 

Los moros 9: pasando- de) Afrnoa, habían subyu-r 
gado á la EspaSa á principios def siglo octavo-, der^ 
ramándose., como un torrente impetuoso , por toda^ 
la Península , hasta fas faldas de los Pirineos dQ 
Navarra, y de las montanas de Asturias, en cuyos^ 
habitantes encontraron la misma resistenc¿t que en 
otros tiempos habían es{>erímeBtado los romanos f. 
los godos. Favorecidos de la escabrosidad! del pai& 
se burlaban de las huestes enemigas 7 disputaban^ 
con fero^ pertinacia « su independencia^ aunque con 
varias alternativas en una guern que BegcS á seif 
permanente» 

• Los asturianos elijieroo por sa cmáSSa á D. Pe^- 
layoy y los navarros establecieron tfmbíen mx ma^ 
narquía. Enttó luego la división entre lo» «oros : 
de cada provincia, y aun de cada ^iudaá^ se Ufi» 
un reina independiente , y los crísmanos ^mpisron 
aprovecharse de estas circunstancias.. Deaccnodieron- 
poco á poco á la tierra llana, y llegaron i esteno 
der los estrechos límites de sus monarquuis haiim 
mas allá del Ebro y á las llanuras de Castilla. Tam-* 
bien se hicieron la guerra los cristianos entre sí, y 
Navarra y las Asturias sufrieron muchas variacio** 
nes en sus limites respectivos; pero siempre avan-* 
zando y constrinendo al imperio mahpmejtano. 
Catorce monarcas contaba ya ?{avarra en el a&> 
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103S, segtín la opinión ^ Moret, liasla'D. San* 
"cho el Mayor, ijuicn, parte por conquista y parte 
^pof herencia , llegó á reunir en su coirona Asturias» 
León, Castilla y las montañas dé-Aragon; pei^ este 
rey , después de haber formado eñ vida una > nK)s- 
narquía can las Asturias , León y Casfina , para su 
bijo Fernanda , estableció otra al tiempo de su 
muerte con las montañas de Aragón para conten^ 
lar á otro hijo (1), y dejó para el primojénito la 
•de Navarra, fienalaado sos limites desde el Pirineo 
4 M oncayo hm^ín cerca de Soria, y confluencia'dcl 
rio Tera en elDueró^, comprendiendo las tres pro^ 
Rucias vascongadas y Nágera con toda la lUojá 
IpasU itnoñtcss de Oca. 

«Sien pronto -se vieron los Ibneslos efectos de' 
Mi dMmn: Ui mmdia armó á iinos monarcas 
t^onmt otras attHqift Itannanos : D. García Sanchex 
Wf de ]%r(^mi, híjó de B. Sancho el Mayor, per- 
óíó h, vida pc^léUñilo coittra su hermano D. Fernán- 
ífl^^l de^stilh (2) ; y su hijo D. Sancho de Pe- 
ñátñ^ qiít^hettA6 él trono ensangrentado de &ü 



(n) Ügít 'Mjdtlo^ra k^hno^ llamábase D. Bramiro. 
Ko se hace tnendon de la monarquía de Sobrarbe, fon- 
dada también por D. Sancho el Mayor para su hijo D. 
Gonzalo , porque duró poco habiéndose reunido Juego á 
ia de Araj^on. 

(a) Ano io5i(« 
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pad^re , ftré asesinado después por su hermano D.^^ 
Ramón (1). 

Entonces los dos reyes, D. Alonso de Castitlaf, 
hijo de D. Fernando , y D; Sancho de Aragón su 
primo, aprovechando el momento de confusión, eri 
que se vieron los navarros, invadieron el reino: el 
primero se apoderó de todas las tierras que confi- 
naban con sus estados hasta el Ehro, y de una parte' 
de Vizcaya , y el segundo consiguió hacerse dueño 
de lo restante cinendo las dos* coronas de Navarra 
y Aragón á pesar de que existían dos hijos (S) de 
D» Sancho de Penalen, y un hermano llamado D^^ 
Ramiro* 

Siguió unido el reino de Navarra al de Aragoif 
en D. Pedro Sánchez y D; Alonso el Batallador» 
hijos ambos de D. Sancho el usurpador , aumentan-^ 
do considerablemente sus estados con las conquis<^ 
tas hechas á los moros , hasta que murió el ultimó 
sin sucesión. £n su testamento dejaba el reino á. 
los caballeros templarios : los navarros y aragoneses,: 
aunque uniformes en despreciar esta disposición del- 
monarca, fundados en que, faltando heredero del 
trono, correspondia á la nación elejir su rey, no 
estaban tan acordes en cuanto á la persona : los ara- 
goneses pusieron los ojos en Fr« Ramiro monje 

(i) Ano 1076, 

(a) Estos dos hijos eran muy niños y murieron sin 
sucesión. 
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ipro£esa^ en el monasterio de San Fonce en Tornea 
ras de Francia y hermano del rey difunto; pero los 
navarros t acordándose de su primitiva independen- 
cia y de que, en la línea masculina de D. Ramiro, 
hermano de D. Sancho de Feñalen, tenían al lejí- 
/timo sucesor de la corona , la pusieron en las sienes 
de D. García Ramirez, nieto de D. Ramiro* (1) 

Esta separación fue un semillero]de guerras, por- 
que el nuevo monarca aragonés no reconocía dcre. 
cho en los navarros para ella; pero D. García, mas 
guerrero que el Monge, lo defendió hast« que éste, 
disgustado del cetro, después de haber contraído 
matrimonio y tenido una hija, que casó con D. Ra* 
mon Berenguer conde de Barcelona , se retiró á la 
iglesia de San Pedro de Huesca, dejando el gobier- 
no del reino á su yerno D. Ramón. 
« El cbiíde in^stió en el derecho que alegaba su 
suegro á la corona de Navarra, y, decidido i valer- 
se de las armas , logró interesar en la empresa á su 
cunado D. Alonso 7é^ de Castilla: esto produjo 
una guerra permanente, que solo se interrumpa 
cuando era indispensable acudir á las de los moros 
por el peligro común de los reyes cristianos; pero 
la muerte de D. Alonso de Castilla (S), y el repar- 
timiento de sus estados entre sus dos hijos, libra- 



m . 1 . I . 



(i) Ano ii34* 
(a) Ano iiSj. 
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ron á Navarra de un enemigo poderoso : sigui<Ssé 
á esto una suspensión de armas con el ai^gones, f 
finalmente la paz que se firmó en él ano Í159> 
por D. Sancho el Sabio de Navarra , hijo de Doil 
García. 

Poco tiempo después , desembarazado D. Sancho 
de la guerra de Aragón y aprovechándose de las 
disensiones interiores en que se hallaba envuelta 
Gistüla, á causa de la muerte de D. Sancho 3.^ su 
rey, y de la menor edad de D. Alonso 8.*^ su hijoj 
emprendió la conquista de lo que habian usurpada 
á/cNavarra los castellanos cuando murió D. Sancho 
de Penalen, y en efecto se apoderó de casi todas 
las tierras hacia montes de Oca (1). 

€k>menzó desde entonces Navarra á disfrutar de 
la paz; porque, á la debilidad de Castilla se siguió 
la muerte del conde de Barcelona rey de Aragón, 
que dejó también en tutela á su hijo y sucesor Dé 
Alonso; pero ambos Alonsos, castellano y aragonés^ 
luego que llegaron á la edad de manejar la espada^ 
renovaron sus tentativas contra Navarra, bajp pac-r 
tos que precedieron para partírsela. £1 castellana 
consiguió recobrar todas sus tierras desde montes 
de Oca hasta Logroño, negó al aragonés la parte 
que líe correspondia en esta conquista y la aseguró 
para si, haciendo pactos con Navarra y señalando los 



(i) Ano 1 1 6o. 



\ 
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' límites M. ambos -reiiMis. para lo sucesivo (1). . 

Sucedió á D. Sancho el Sabio 6u hijo D. Sancho 
- el Fuerte (3) á tiempo que Castilla se veia amena- 
i zada del poder de loa africanos que se reunían en 
j foFma de cruzada á guerra de religión. Toledo -ha- 
: bia sido presa de los^ moros, y el rey de Navarra, 
• acordándose de los agravios recibidos de Castilla^ 
. intentó recuperar las tierras que le pertenecian se- 

guii el repartimiento.de D. Sancho el Mayor; pero 
.no solamente no lo consiguió sino que algunos años 

después, aj^^ovechando Castilla la ausencia de D. San- 
.chp de Navarra al África, adonde había pasado á 
, pedir socorro, según dicen unos, y> según otros á 
jaegociar su casamienta con la hija del Miramamolin 
JU>u Jacob t se coligó con Aragón é invadió á Na^- 
:.Tarfa* £n esta guerra' el rey de Castilla se apo4eró 

para siempre de las proviqcias de Álava y Guipúz-^ 
rQoa^ quedando desde.entonces reducida aquella mo* 
, nai^UÍg al estado.de, hoy (3) y siur esperanzas de ade-^ 

Ifoitar ea sus conquistas, á diferencia délas de Cas- 
. tilla y Aragp9,.demasiadopodero8as ya para^copser^var 



(i) Año .1^79. 
fa) Ano 1194/ 
- (3) ' Ano< laoo. Tatnbiénr poseyó* 'Navarra ; hasta el 
^tiempp.de Doa Jaan. a.^, loa pueblos de Labraza^ La- 
guardia , San Vicente de la Sonsierra y otros. La Kavar- 
*rá la baja 6 francesa fae igualmente parte de esta monar— 
•^qafa hasta que. el emperador Carlos S,^ la.abandanó,,por 
. los anos i53o« 



jt. 
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sus dominios y en disposición c?e engrandecerse por 
su confinamiento con las tierras de los moros: así 
se verificó sin que por eso dejase de concurrir Na- 
varra , según el espíritu de aquellos siglos , á las 
guerras de cruzada que continuamente se tenian 
con los mahometanos, como lo hizo en k célebre 
batalla de las ISavas de Tolosa en 1S12; pero en 
estas empresas los navarros se contentaban con 'la 
gloria de vencer á los enemigos de la religión. 

•La independencia de Navarra comenzó desde en- 
tonces á ser precaria : hasta la paz la era ya peligran, 
porque en ella se enervaba el valor de sus guerre- 
ros. D. Sancho el Fuerte disfrutó de esta paz todo 
eb resto de su vida , enfermo y encerrado en el cas- 
tillo de Tudela , porque los aragoneses j castellaa 
nos estuvieron ocupados en disensiones interiores; 
los primeros por la muerte de su rey D. Pedro 2«? 
y pretensión, á la corona, de sus hermanos contra 
D. Jaime 1 .^ que quedó en tutela y suponian no 
ser hijo de legítimo matrimonio; y los segundos 
por la tutela de D. Enrique 1.^ en la muerte de 
su padre Alonso 8.^ 

D. Jaime 1.^ se aseguró en d trono de Aragón; 
y su amistad con D. Sancho el Fuerte fué tan es- 
trecha que llegaron á prohijarse, declarándose re- 
cíprocamente por sucesores en la corona: D. San- 
cho no tenia hijos y estaba disgustado de su sobri- 
no D. Teobaldo conde de Champaña, hijo de su 
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lieri|)ana Dona Blanca ; p^ero D. Jaime perjudicaba 
:<á su lii jo D. Alon&o , aunque la probabilidad de 
beredar estaba por D. Jaime, joven todavía, y D. 
Saocbo viejo y acbacosa Varios ricoshombres , y 
algunas de las principales ciudades de ambos rei- 
nos, «e obligaron á mantener este pacto; mas era 
demasiado injusto y violento para que pudiese sub- 
sistir: los dos monarcas se arrepintieron bien pron- 
to, y D; Teobaldo 1.^ fue llamado por los navar- 
ras á ocupar el trooo luego que murió su tio (1). 
' Con la venida de este monarca, la existencia de 
JKavarra recibió un auxilio por la unión de los es- 
tados que poseía en Francia y por sus relaciones 
con ese reino. Ademas D. Teobaldo era sabio y po- 
lítico , y svipo hacerse amar de sus vasadlos y con- 
éervar la pa¿ con Castilla y Aragón. TaiplHeü. asis- 
tió á las cruzadas de la tierra ^Sanla, que tanto agi- 
taban en aquel siglo los e^íritus de los príncipes 
cristianos. 

Muerto D. Teobaldo i.^ le sucedió su hijo iD. 
Teobaldo %^ en la menor edad (S): y á D. Alonso 
«1 Sabio de Castilla le ocurrió entonces el proyecto 
de apoderarse de Navarra ; pero los navarros encon- 
traron un apoyo en la anligiía amistad de D. Jai- 
úie de Aragón, enemigo ya de D. Alonso porque 



(i^ Ano ia34.« 
(a) Ano I a 53. 



' había repudiado á Dona Yiolante bija del príiiieiiy¿ 
ambos se prepararon para la guerra,* j estaban ya 

' á punto de batirse los ejércitos tuando la» armas 
de los moros , amenazando á iodos , . o4>líg^ron á los 
tres reyes cristianos á firmar la paz (1). El aragcv 

' nes y el castellano estuvieran después ocupados' eti 
guerras interiores coiífra sus hijos, hermanos y 

* vasallos, y ademas *D. Teobaldo, al hüíshk) tiempo 

* que respetaba los tratados con sus vecinos, había 
estrechado su amistad con la Francia tomando por 

' mujev' á Isabela^ hija del rey San Luis, ácuyo noKV- 
narca acompaSó i la guerra contra infieles y ojru*- 

* rió en Sicilia á su vuelta de la desgraciada eapedi-^ 
-don de Túnez (2). 

- No dejó hijos D. Teobaldo %^, y su .hermano 0«i 

* Enrique, casado ya con Do^a Blanca .sobrina/ de 
-San liuis^ ocupó el trono. £1 poderosp influjo de lá 
i Francia aseguraba entonces la tranquilidad de Na*^ 

varra; por otra parte Castilla seguia ei^vu^lta eoí 
. guerras civiles, y Alonso el Sabio, y «os enemigos^ 
«mendigaban U alianza de D» Enrique; pero este 
(monarca solo reinó cuatro anos, y murió sin ^ dejar; 

* mas sucesión que una hija en. la lactancia (3). 

Ahora D. Alonso de Castilla, algo desembara^ 
;zado de Jos dudados de su casa, volyió la vista Iuh 

(i^ Ano laSj. 
(a) Ano 1 270. 
(3) Ano i2ji. 
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tía 'Navarra, al mktoo tiempo qtie D.' Jaime de 
Ai*agon intentaba resucitar el derecho de la adop-^ 
Clon de D. Sancho el Fuérle, é intrigabaí con la 
nobleza de aquel teího' para que su pupila Yeina 
Dona Juana y hija de IX Enrique, casase con el in- 
iaüte D. Alonso primo jénito de D. Pedro heredero 
de Aragón* £t castellano deseaba también apode<> 
ntse de la nina para casarla á su placer ; y los na*- 
Tarros llegaron á dividirse por las sujestiones de 
los dos monarcas. Un partido poderosa propendía 
por el casamiento con el aragonés; j en estas cir<» 
cunstaacias, la reina viuda Dona Blanca , se acojió 
á la proterdou de su primo Felipe rey de Francia 
hi)o de San Luis, y huyó secretamente con su h^ 
á la corte de aquel monarca. '- 

Abandonadas las facciones ásu propio impulso^ 
ae mauifiestarañ mas abicartanente, y el ejercito de 
CasúMa pasa laa fronteras de Navarra. la ciudad. de 
Pamplona se' dividió tambi^i-, y el rey dé Franoia 
comenzó á desplegar su autoridad protectrix ponienr 
do gobernador; de su mano y de su' nación en ISa^ 
varra. Esta medida acabó de exasperar á lá iaccion * 
amiga de Castilla hadéndola enemiga deja reina; f ^ 
la que propendía por Aragón se adhirió á los cas^ 
tellanos , ya porqué habia perdido las esperanzas de 
salir con su intento y ya por el agravio de que go-* 
bemase un estrangero ; pero el gobierno de la rei* 
na tenia también sus partidarios. 
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La capital del reino, constituida desde lo antiguo 
•tti tres barrios ó poblaciones diferentes, y con dis- 
tintan fortificaciones , hko tremolar sobre sus muros 
dos banderas enemigas : biciéronse la guerra unos 
vecinos contra otros, cometiéronse crímenes execra- 
bies, y un ejército francés entró en Navarra*, al 
«ttsmo tien^po que los castellanos llegaron con el 
•suyo hasta las alturas del Perdón cerca de Pamplb* 
na. La (acción enemiga de la reina fué vencida , y 
Castilla desistió por entonces de sus proyectos am** 
bíciosós (1). 

Pero la independencia de l^avarra estaba J2t 
puesta entre dos escoHos y vino á caer bajo el do«* 
minio de la Francia ; porque aquel monarca dispuso 
las cosas á su voluntad, de modo que lá reina Do*- 
ñ^ Juana caso con su primojénito D. Fefipe d Her- 
moso , que reinó reuniendo en su cabexa ambas co^ 
rbnas (2) ; y sucesivamente reinaron de la misma 
manera los tres bijos de aquel matrimonio, Luis 
Hutin , Fdipe el Luei^o y Carlos el Hermoso, ó el 
Calvo como te llamaron los navarros; pero estos dos 
últimos ileptimamente y en perjuicio de Dona Juana 
fcija de Luis Huíin ; porque habiéndose suscitado 
entonces, por primera vez, la célebre cuestípud^ 
la ley Sálica se hizo valer también con respecto á 
k corona de Navarra. 



(ij ASfo 1277. 
(i) Ano laoo. 
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Goni Ja muerte de Carlos el Hermoso sin sucesión 
varonil se al^ó de nuevo la ley Sálica, y los fran- 
ceses eligieron por rey á Felipe de Valols, liijo de 
Carlos hermano de Felipe el Hermoso (1); pero 
entonces los navarros, inquietos ya desde la según* 
da usurpación del dereclio de Doña Juana hija de 
Luis Hutin , se sublevaron , reunieron cortes , desm- 
echaron la ley Sálica como contraria al fuero de 
Navarra y proclamaron á Dona Juana casada ya con 
Fdipe conde de Evreux, quienes recibieron la co- 
rona. y se la aseguraron transigiendo con el francés 
á quien cedieron el derecho que podían tener á la 
corona de Francia y también los condados de Cliam- 
pana y Bria, en cambio de los ducados de Angu* 
lema, Mortain y Longavitla; aunque el de Angu- 
lema ó no lo recibieron los reyes de Navarra ó la 
Francia tardó poco en apropiárselo. 

Reconquistó Navarra, con esta separación de Fran- 
cia , su antigua independencia ; pero vino á incur- 
rir, en el inconveniente de su propia debilidad, por 
la preponderancia de sus vecinos y por la depen-* 
dencia que Felipe de Evreux tenia del francés, 
por los estados que poseía en aquel reino; y, al paso 
que los navarros comenzaron á disfrutar de una 
mc^arquía menos espuesta á los abusos del poder 
de su gobierno, se vieron en la precisión de evitar 

(i) Ano i3a8. 
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las asechanzas de sus vecinos, mendigando akerná- 
.tivamente la amistad de Castilla, Aragón J Francia^ 
sogun las circunstancias lo exijian. ' , 

D. Carlos %^ el Malo , sucedió á sus padres Don 
Felipe de Evreux y Doña Juana (1). Lo primero 
que hizo fue procurarse la amistad de la Francia^ 
casando con Juana hija de su rey Juan %^ (S); pero 
esta amistad se rompió bien pronto por las ambi-* 
ciosas é indiscretas pretensiones de D. Carlos: soli- 
citó anular con su suegro la cesión hecha por sus 
padres de los condados de Champaíiaiy Bria, que 
pertenecieron á su madre, y también que se le diese 
el de Angulenu que decia pertenecerle por su pa^ 
dre; y como se negase á esto el rey de Francia^ el 
de Navarra estendió sus miras al ducado de Borgo* 
fia y aup á la corona de aquel reino , alegando Uí 
injusta esdusion de su madre por la ley Sálica. Hí« 
to asesinar al condestable del misino, reino porque 
se oponia á sus ideas; excitó á la Inglaterra y al 
Aragón contra la Francia, y de tal manera se atraja 
la indignación de su suegro que le oUigó i ocupar^ 
le i viva fueraa la mayor parle de los estados que 
en Francia poseía. 

Los ingleses, enemigos antiguos de 1» Frauda, 
renovaron la guerra y el rey D. Carlos de Kavarra 



íi) Aiib i3Í9% 
(a) ASo i353. 
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st embarcó, al mismo tieiúpo, coa diez mil hombrea 
y^pasó á bacérsda también á su suegro por la ]Sor^ 
maíidía. Sublevo á los descontentos en Francia con-» 
4ri su rey y fomentó una guerra civil, que puso en 
consternación á ese reino : separó al Delfín , de la 
amistad de su padre y no parara hasta acabar con 
todos sus enemigos si su ardiente espíritu hubiera 
sido secundado por la furtuna ; pero ;« sorprendido 
por su suegro, enmedio de un íestin, fue encerrar 
do en un castillo donde permaneció hasta que al^ 
gunos navarros, fíeles á su rey,- le sacaron de la pri^ 

Entonces el rey D. Carlos aprovechándose del des* 
contento general , que habia en Frauda contra el 
gobierno de su suegro, se puso á la cabeza délos 
revQlucionarios , abrió las cárceles para aumentar 
^u número , y rodeado de ellos, se presentó en Pa* 
ris donde fue recibido en triunfo porque ostentaba 
querer libertar á la Francia de la tiranía de su so- 
berano. Envenenó al Delfín, ya reconciliado con su 
padre, y no cesó de hacer la 'guerra á ambos hasta 
l»paz^ con Inglaterra, en que fue comprendido tam« 
bien el rey de riavarra , restituyéndole las plazas 
que le habian sido ocupadas en sus estados ( 1 ); pe-*- 
'Td sin dejar por esto de ser enemigo de la Francia. 

En Castilla habia comenzado aquella célebre y 

^i) Ano i36t. 
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fratricida cuestión de D. Pedro el Cruel coa D« Eiif- 
tíque su hermaoo, y el rey de Ara^n era enemigo 
' del primero. £1 navarro se aliaba alternativamente» 
ó de uaayez, con unos y con otros, según los in- 
tereses del momento dirigidos por el e^íritu de 
conquistas, y de usurpación, que dominaba en a juel 
siglo; y en estas circunstancias murió el rey de f ran-* 

* cia y le sucedió su bijo Carlos 5.** (í), quien, co- 
iU>ciendo lo que debia temer del carácter inquieto 
y temerario de su cunado, se adelanto en sus in- 
tenciones tomándole las mejores plazas que poseía 
en el condado de Evrcux en la ISormandía. -E^ta 
guerra esperimentó diferentes alternativas: hubo 
suspensión de hostilidades , restituciones de plazas y 
tratados de paz, á que obligaba la necesidad; pero 
nunca una reconciliación sincera. Enmedio de estas 

* paces no fallaron sospechas de que el rey navarro 
' trató de envenenar isegunda vez al francés, y e¿\^ 

se vengó despojándole para siempre de los pueblos 
que poseía en el condado de Evreüx , incitando, al 
inismo tiempo , á D. Enrique de Castilla para qué 
que le hiciese la guerra , bien que este monarca lio 
necesitase de muchos eslímulos siendo ya enemigo 
del navarro por haber favorecido mas abiertamentei 
tal vez por simpatía de carácter, la causa de D. 
Pedro el Cruel. 



(i) ASo i364< 
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^'^ Las tropas castellaiias invadieron, en efecto, A 
$>iavarra; en esta guerra fueron saqueados mu*- 
chos pueblos hasta la Cuenca de Pamplona, y se 
coükIujó firmando una paz dictada por el caste* 
llano y oprobiosa para el navarro (1). Finalmente 
este terrible monarca acabó sus días sin amigos; ator- 
mentado deia lepra, rodeado de sediciones interiores 
y con las' mejores fortalezas del reino en poder de 
Castilla , én rehenes del cumplimiento de la paz (2)« 
• Su hijo D. Carlos el Noble, revés del padre , se 
habia hecho amable, de cuaútos le conocian , por 
la nobleza de su carácter, y tuvo la habilidad de 
restabli^^er la amistad con sus vecinos, tínica que 
podia asegurar la existencia polílica de Navarra en 
aquella sazón. Ademas habia tomado por mujer á 
Dona Leonor, hermana del rey D. Juan l.^deCas^ 
tilla, dé cuyo monarca consiguió la restitución áe 
las plazas,. que le ocupaban en rehenes de la tilti- 
ma paz^ antes de concluirse el término señalado. 
Consiguió también amistosamente que Carlos 6.^ 
de Francia lé diese el condado de Nemurs ó Ne- 
mours c6n título de duque y par de Francia, y uña 
indemnización en dinero por los condados de Cbam-> 
pana y Bria , de que su padre habia sido despojado 
por Carlos S."" (3> 

- (i) Ana í379. 
(a) Ano 1387. 
(3) Ano i4o4« 



Ocurrid mas adelante el casamiento de Dbiía 
Blanca, prímpjénita y heredera del rey D. Carlos, con 
D. Juan, hermano inmediato de D» Alonso 5.^ de 
Aragón (1)^ que también poseía la corona de Ski^ 
lia y después la de Ñapóles. Este matrimonio , y lái 
sangrientas y largas turbaciones que acontecieron 
luego en Castilla en tiempo de su rey DJ Juan 3.^, 
acabaron de asegurar, por entonces, la tranquili**- 
dad esteríor de Navarra; porque no tenia enemí^ 
gos que la combatiesen. Asi es que el rey D. Car- 
los disfrutó de la paz hasta su muerte verificada en 
1i25; á cuya consecuencia Dona Blanca heredó el 
trono de Navarra , y su marido el rey D. Juan ta« 
mó las riendas del gobierno. De este nuttrímonio 
nació el desgraciado D. Carlos principe de VSana: 
la muerte de su madre Doña Blanca (3) (ue el orí* 
gen de las desventuras del hijo , y la que prepard 
la pérdida de la dinastía de los navarros» 

Su padre, acostumbrado á reinar, se resistió com^ 
tantemente á dejar á D. Carlos la corona , apesar de 
lo pactado en el contrato matrimonial con Dona 
Blanca ; y el nuevo matrimonio que contrajo coa 
Dona Juana Enriquez, hija del almirante de Cas- 
tilla , y su tenaz empeffo en manejar el cetro de Na«« 
varra , en perjuicio de su hijo , produjeron un des* 
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contento general eá el Reino , por h, injusticia que 
ae hacia á su principe; Sin embargo, la previsión 
de D. Juan habia sabido formarse un partido entre 
lo^ pueblos y la nobleza ; y entonces tuvieron prin- 
cipio en Navarra aquellas dos célebres y encarniza^ 
da& parcialidades de Agramontéses y Beaumontéteflu 
D. Felipe de ^Navarra, mariscal del reino,' fue la 
primera cabeza del bando Agramontés parcial del 
rey, y el condestable D. Luis de Beaumont del 
Beaumontés, defensor de los derechos del Príncipe; 
á quienes seguían respectivamente sus amigos y los 
pueblos de su devoción. Unos y otros tomaron las 
^rmas (1) y el mismo príncipe de Viatiase vio ar- 
rastrado por las gentes de su partido , y por su ho- 
nor, á empiiSar la e^da contra la injusticia de su 
padre» Llenóse el Rano de crímenes horrorosos con 
una guerra larga y desastrosa; pero el Príncipe, su-» 
tumlHendó a la i^hrersidad, abondonó el Reino y se 
acogió al amparo de su tio D* Alonso 5.^ de Aragón 
que se hallaba en Ñapóles. 

. Cuando este monarca traba|fd[>a para arreglar las 
diferencias entre su hermano, y su sobrino, le co^ 
gió la muerte (2): el rey D. Juan reunió én su ca- 
be^ las coronas de Aragón y de Sicilia á' la de Ná" 



{i) Ano i453. 

(a) Aüío i458. 
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rorfít (1), y d príncipe D. Carlos podid en sn tío 
el mejor protector áe su cansa , y quedó entregado 
áei todo á tas astutas y ambidosas sajesdones de la 
reina sa madrastra, qoe ya era madre de Femando 
el Católico, y para cuya elevadcm servia de obstá-r 
culo la existencia del Príncipe, que, como primojé*-- 
nito , debía suceder en las tres coronas. 

Con el aumento del poder dd rey D. Juan d 
partido Agramoniés se hizo mas insolente y atre- 
vido, sin que por eso el Beanmontés depusiese ja^ 
mas las armas ni renunciase de los derechos de sa 
Príncipe; pero D. Carlos vino á parar al encierro 
de un castillo. Sublevóse la Cataluña en su &vor; 
la poUtica de £nrique A/* de Castilla (avoreda tam* 
Iñen su causa, los Beaumonteses ledobUnn sus es-^ 
fuerzos; y, amedrentado el padre del descontento 
general y del imponente armamento dé los suUe- 
vados, que amenaamban á su tiranía, dio Ifliertad^ 
al hijo, y lo entregó á. los catalanes pan que fue-^ 
sen testigos de su muerte: un veneno le devoraba 
ya lentamente las entrañas, y acabó susdiasá poca 
tiempo, cuando, ajustado su matrimonio con Do-' 
na Isabel la Católica, las monarquías espasBcdas de*- 
bian reunirse, para bien de la Península, en nna^ 
sola cabeza. Femando el Católico lo heredó todo, 

(i) £1 rey D. Alonso no tuTO hijos de lejftimo ma— 
trimonio ; pero dispuso de*la corona de Ñipóles en favor 
de sa hijo natural D. Fernando » daqae de Gabliria. ^ 
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-iiináaiido sa ventura sobre la& desgracias de su ker<- 
maño (i). 

Todavía, después de muerto el Príncipe, se su- 
blevó de nuevo la Cataluña, creyendo el vulgo que 
Ja alma del- difunto andaba de noche por las calles 
de Barcelona pidiendo venganza contra su madras- 
-tra , y d rey de Castilla se unió también esta vez 
á la causa de los descontentos contra el rey D» Juai^ 
^pero el carácter y la autoridad de aqud mcmarct 
isran demasiado débiles para sostener la lucha. £n-^ 
habláronse negociaciones , y- se acordó arreglarlo tor- 
do por una sentencia compromisáL > 
, Luis 11 de Francia, fue elejido por compromi* 
sarío : lo particular es, que lo gravoso de la senten*^ 
da recayó contra Navarra que tenia menos parte 
én¿ la cuestión. Declaró el rey liurs que cesase la 
gi]ffirra de Cataluña, y que, en recoaipensa de los 
gastos que babiá tenido el de Castilla, se le eníre^ 
gase la merindad de Estella ; y en efecto se apoderó 
luego délos pueblos de los Arcos y su partido; pero 
todos los navarros, Agramontóses y Beaumontéses^ 
irritados de semejante injusticia , se opusieron 9on 
rebelión abierta, apoyada secretamente por el r^ 
D, Juan, á la entrega de los otros pueblos, y no 
llegó á completarse tan torpe condición (Q). . 

M Ano 1^61. 
,..(pj A3o 44GS, 



Vúf la muerte del príncipe de Viana defaaa aor 
ceder en la corona de Navarra su hermami mayor 
Doaa Blanca 9 heredera de todas sus desventuras. 
Había, estado casada con Enrique 4.^ de Castilla, cu* 
JO matrimonio se disolvió por impotencia del ma- 
rido, quien sin embargo casó segunda vez. £1 padre 
de Doña Blanca la aborrecía porque amaba, y ha«> 
bía sido amada de su hermano el príncipe D. Gar^ 
los : era. también aborrecida de su hermana menor 
Dona Leonot , mujer del conde D. Gastón de Fox» 
«efíor de Bearne, por que deseaba heredarla. Ademas 
otro D. Gastón, hi)ode Doña Leonor» habia casado 
con Magdalena de Francia,, hermana de Luis 11^ 
bajo el pacto de que Dona Blanca fuese entregada» 
c6mo se verificó, al conde de Fox para impedir que 
contrajese nuevo matrimonio en perjuicio de la siice^ 
«ion de aquel. Todos estos iuconvenientes se re-i- 
unian á la mala voluntad del rey D. Juan para que 
Í)oña Blanca ocupase el trono. 

Pero los catalanes , agraviados también de la sen-* 
tencia de Luis 11, no dejaron las armas de la ma*- 
no, y, separándose de la obediencia de &aL rey» ha-«. 
bian ofrecido la corona á D. Pedra condestable de 
Portugal: el rey de Castilla favorecía sieQipre laici-* 
surrección por la falta de cumplimiento de la sen- 
tencia compromisal. Para salir de estos embarazos 
el rey D. Juan engañó al de Castilla , le atrajo á la 
paz , bajo la promesa de que se Uovaria a efecto la 
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«enlenda, y le dio en rehenes el castillo de Mon* 
jardín» d pueblo de IKcasiillo y algunos otros de 
dentro j fuera de Navarra. 

Hecho esto, engañó también al partido Beaumon- 
tés, que no cesaba de pedir por la libertad de su 
reina Dona Blanca, Contentó á D. Luis de Beau*^ 
mont, y á los demás caballeros que le seguian , res* 
tituyéodoles los castillos y empleos de que estaban 
desposeidos , y les prometió que Dofia Blanca se pon- 
dría en ISayarra á disposición de la$ cortes, en las 
cuales se trataría acerca de sú libertad y de la su^ 
cesión al trono (1). Pero la fero?^ Dona Leonor, 
atenta á los peligros que la an^enazaban , quiso 1¡* 
bertarae de ellos de una vt% , y I)oSa Blauca mut 
rió luego de veneno , como D, Carlos » en el costt<- 
11o de Ortés en Francia dopde lii teniíin encerrada 
sus enemigos. En medio de la dest^^speraeion que U 
ocasionaron sus desgracias, hiso testamento llaman- 
do- por sucesor á la corana de Navarra ^ Enrique 
4.^; mas los navarros atenidos i su fuero de síiceÁ 
sioñ, de^precidÜan siempre estas disposiciones de 
sus reyes, nacidas del capricho ó de la violencia. 

Muerta DoSa Blanca, el conde de Fox y Doífe 
Leonor aspiraron al trono; pero se estrellaron, cOf* 
mo sus hermanos I en la ambición y en el poder 



(i) ASo s464« 
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-del padre que no les concedió ^no el tituló de go- 
bernadores (1), á pesar de qae los Beaumontéses 
yolvieroQ á tomar las armas contra el rey. *» 

Después de esto las facciones, que 'hacia mucho 
tiempo agitaban á los castellanos, pnsieron á sé. 
monarca Enrique 4.® en un estado de desprecio jr 
de» nulidad absoluta. La única hija Dona Juana, áéL 
tsegundo matrimonio , estaba reputada y declarada 
por adulterina, D. Enrique por impotente, y Do^ 
na Isabel su hermana aclamada por sucesora en 
«1 trono. Ya queda dicho que ésta pñncea estuvo 
prometida para esposa del príncipe de Yiana: ahora 
su padre el rey D. Juan negoció, y consiguió de 
los castellanos, que lo fuese de su segundo hijo D. 
j^ernando el Católico (2); y cinco anos deanes, en 
que murió Enrique 4«^« Femando é Isabel ciñeron 
k corona de GastiHa (3). 

Declaróse contra e^o el rey de PtMrtngal, porqué 
estaba desosado con la prínccea desheredada Dona 
Juana, y el rey de .Francia Luis 11 £ivorecia la 
causa del portugués. Femando el Católico , temien->. 
do. el mal que podían hacerle los Beaumontéses ¿te 
Navarra, que tantos agravios habían recibido de su 
padre, se puso de aciietdo con éste para contentar-^ 



(i) Ano i465* 
(a) Ano 1469, 
(3) Ano i¿74. 
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ios y reconciliarlos con ios Agramontéses; pero se 
limitaron ambos monarcas á declarar que la suce- 
sión en el reino de Navarra pertehecia á Dona Leo- 
nor ya viuda I j después de ella al conde de Fox 
DI Francisco Febo su nieto ; porque su hijo Don 
Gastón , casado con la hermana de Luis 1 \ , era 
también muerto. Al mismo tiempo dispusieron, pa- 
dre é hijo, que se entregase á &te en empcfio la 
inerindad de Estella por los gastos que Castilla ha«- 
híá hecho antes en las guerras de Perpinan y de 
Navarra (1). 

Eii vista de esta injusticia los dos partidos Agra^ 
montes y Beaumontés , en quienes el espíritu na-i- 
ciónal ■ no se habia apagado , se Uenacoñ de índigo 
nación por los ataques al honor y á la integridad 
de j^ patria. Seguian entonces, y siguieron des- 
pueiSy el partido Beaumontés, Pamplona y su^ me«r 
rindad, Yiana, Puente la Reina, Huarte-Araquil» 
Ltunbier, Torralba, Zúfíiga, Arta joña, Leria» Lar«> 
raga , Mendavia , Andosilta y otros comarcanos ; y 
el Agramontés, Tudela, Estella, Sangüesa, Olite^ 
Tafalla y otros pueblos dé sus meriñdades ; y los 
dos monarcas, aragonés y castellano, conociendo 
la inoportunidad de sus tentativas, para la desmem- 
bración del reino, desistieron de ellas; pero Fer- 
nando llegó á conocer, sin duda, que la discordia 
" ■ ■ .1 ■ I— ^i^ I II ■ II I ^ « I II > 

(i) Ano i476. 
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de los nav;iriros seria én addante» el fllinco por ¿m¿^ 
de debería diríjír sos ataques; lo cierto es que dea«» 
de entonces, se declaró por amigo y protector de 
los BeaumontéseSy y su padre por el contrario, fa# 
mentando ambos de esta manera la eneonga dé lo$ 
dos partidos. 

£n estas circunstancias la guerra civil no podta 
cesar. La princesa Dona Leonor, que seguía en el 
gobierno del reino enteramente reconciliada con su 
padre, tenia entonces á su favor á los Agramonteses 
amigos de éste, y el odio de las dos parcialidades 
llego á ser personal; de manera que la pasión de 
]a venganza ahogaba ya los nobles sentimientos dd 
interés de la. patria. Habíase acordado un^ tregua 
de ocho meses; pero se concluyó sin llegar «I caso 
de arreglar las diferencias» y el conde de liOriii^ 
á la cabeza de los BeaumcHitéses» conotenzó la guer^ 
ra apoderándose de algunos pud>los* A estp se sí* 
guió que la Princesa, convenida con su padre, des* 
pojó ad Conde, por eantencia pública , de todos sw 
atados, haciéndole su enemigo irreconciliable ^1 )« 
Tíñ este tiempo murió el rey D. Juan (2). La 
princesa Dona Iieonor comenzó á titularse reina; 
pero su gozo pasó cómo un relámpago, y murió 
á los quince dias de ocupar él trono: ¡triste 



n 



Ano i477« 
Ano x479« 



jMnsa de los a&ties de su ambición y de stt fratrii. 
ddio! 

IX Francisco Febo su nieto, que heredó el reino, 
^raNtodavia niño, y no vivió lo necesario para aca^^ 
hííT con las facciones. TS\ la sagacidad é influeiMáa 
de Luis H su tio , hermano de su madfé , fueron 
capaces de conciliar á los partidos^ Fernando el Ca- 
tólico, gran maestro en disimular , como dice M»» 
nlKna (1), manifestaba buenos deseos en público, y 
atizaba la tea de la discordia en secreto, y la falaz 
política de Luis ti no obraba con mejores inten- 
ciones* 

' Ademas la Atnaeion de la monarquía de Navarra 
se habia complicado desde k teunion de los esta^ 
dos de Fox y de Bearney que poseia al otro lado d^ 
los Pirineos, cuyo dominio peligraba siendo ene* 
miga de Ia|FTancia« Asi es que^ habiéndose presen^ 
lado h ocasión dé que el joven monarca tomase pov 
Bmjer i Dona Juana ^ hija' del rey Católico, que áes^ 

(3) Libro 3o: cap. i/^. lEn otra parte se espresa, en 
cuanto al carácter de Fernando, de esta manera : « Los 6s- 
Mtrandá le acftatcan de hotnbre ssttitoy qoe^á retm^ fál«« 
Mialiai b.-palal^ra él k veíala lóalas á ciiei^to^ No «foieratra^ 
Mtar si esto íué Verdad, ó si invención en ddío de nuestra 
>»nacion: solo advierto que la malicia de los hombres acos-- 
nlontbra á las virtudes verdaderas poécr nombre áe lat. 
«vicios que )e son' semejables ; como también al contrario 
» engañar y ser alabados los vrcio^ que semejan á las vir— 
«tudes; ademas que se ac o m odaba al tiempo, al l e nguaj e ^ 
nal trato y manas que entonces se usabai)í )ib« %&^ eap^f iS.» 
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fines fue madre de Carlos 5.^ lo impidieron los in- 
tereses de Luís 1 1 enemigo de Castilla, y á quien la 
reina madre estaba también unida por las injün^as 
relaciones de familia; y en estas difídles circuios* 
rancias murió de veneno el rey D. Francisco Fcbo 
en Pau (i}. 

- Sucedióle su bermána Dona Catalina , de edad de 
trece anos, á quien el rey Católico intentó casar con 
el príncipe D. Juan heredero de Castilla. £1 parti-i» 
do Be^iumontés, y muchos Agramontéses de buena 
intención , que creian cimentar la paz con d pode^ 
roso arrimo del castellano, secundaban las miras de 
Fernando , padre del Príncipe ; pero este proyecto se 
estrelló también en la política de la Francia ^ al mis* 
xno tiempo que D. Juan de Fox , señor de Narho** 
na, hijo segundo de la reina Dona Leonor, ak^ 
gaba derecho á la carona de Navarra por la ley Sá- 
lica que, como queda dicho, escluia á hs hembras* 
' Entre tanto la guerra civil halna llegado ya á pro- 
ducir una anarquía general: nadie podia caminar 
en el reino sin escolta. £1 condestable D. Luis de 
Beáumont habia quitado la vida á lanzadas. al ma- 
riscal D.Felipe, cabeza del bando Agr«nonles: sos^ 
pechábase también que el mismo condestablé fue 
quien dispuso el ooivenenamiento del rey Feiio: y 
los Agramontéses se preparaban á la venganza. ^ 






' (i) Ano i483« *'^ 
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lia mna madre Dona Magdalena , viendo el tro^- 
no de su hija rodeado de tantos peKgros, trató de 
casarla para poner el cetro en manos de na hom* 
jbre qne lo diripese con finnexá , y elíjió de^graciau 
damente, contra el voto general de los navarros» á 
IX Juan de Labrit señor elmas poderoso de U Guie«- 
na (1). De esta manera se dbiparon las esperanias 
de acainr con las disensiones interiores, por la po*- 
ca luftuencíaí que d nuevo monarca tenía sobre les 
ánfuios de sus. vasaÜo»; m se aseguraba la Cranqui-^ 
Kdad esterior, porque su poder no era capaz de 
contrabalancear d de su* vednos. Sin embargo, en 
fuena de gracks j prodigaKdadts, se consiguió de&t 
lomar por d pronto á los Agramontéses, y' Beau-^ 
mtmtéénsy j restablecer bi pa» por a)gnn^ tiempo^ 
Mnque coo menoscabo del prestigio ée Ta coronai 
: Pero desde qm^ Oírlos 7J* de Francia habia la«* 
gmdo.ecbar i ]qs ingleses de la Guisna ^ y Luis i t¡ 
SU: bií^ babí» eosiaolidado h moaarquía^ poniendo 
raya ú poder de los señores feudales , la Francia 
no podia d^rolra garuitia 4c. moderaóon que la 
de la pislicia dt suri monanrcas*. Por otro ladoi Fer-r 
uaodo el CmóIíco» con la muerte de su padre D«f 
** Juan» bd>ia reunido todas las monarquías^de España 
en su cabeaa y. tardó pooo en arrojar de la Penín«. 
su!a el resto de los africanos con la conquista de 



(i) Ano i486L 
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.Granadal (1) ; ya no quedaba siuóNaTana por Uan^ 
co de stt ambición. - ' ., i 

Aunque ñola haUa conquistado, influía podero*- 
samente en su gobierno : la sola voluntad de Fer- 
nando el Católico fue bastante para introdurir la 
terrible Inquisición en este reino, valiéndose. unte 
veces de amenazas de guerra , j olra& de las censuras 
eelesiáslicas, que hacía fulminar contra los pueblos» 
tYa en el ano 1486 fue requmda la ciudad de Tu-* 
dda c(m una carta de Fernando é Isabd (2) pbr^ 
que, fundada en sus fueros, daba asilo y proiegíá 
á los heredes huidos de Aragón, y porque perse-* 
guia y amenazaba^ con echar al rio á los alguaciles 
del tribunal que se presentaban en. aquel pueblo* á 
ejercer su jurisdipciou inquisitorial ; y Ja decsáuque 
^itregaselos reos, 6 Ips espeUese de laickidadv y ida 
lo contrario la bárian la guerra y perseguiria«i á ^us 
vecinos. La conatasicia de ? Tunela ^«ii sostener snxí 
derechos contra un. . principé estoaffov A quii^ n(y 
debia obediencia , produjo las censuras fulníínadatf 
por los inquisidores de Zaragoza , y una sentenciaí 
en que ise mezclaba la entr^a de bienes de los he-' 
rejes refugiados* Y atemorizadas las católicas con« 
ciencias de los habitantes de Tudela, por la exco- 
munión, se sometieron en 1488 (3) en cn:anto á* 



!*■ i 



(i) Alio 14.92. 

(ü) Archivo de Tnilela. 

(3) Archivo de Tudela. 
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h al>solTick>n y penitencia, aunque protestando for* 
malmente, á la faz de los reyes castellanos, que ésta 
sumisión no se estendiese á los procesos hechos so- 
bre los bienes de los herejes , sino én cnanto á lo 
espiritnal. Desde aquel tiempo la Inquisición no en^ 
Éontró en Navarra osiáculo á su autoridad: es ver- 
dad que no fue recibida de una manera l^al;pero 
fue sancionada al principió por el lérror , luego poi* 
ei silenció, y finalmente por la costumbre de vene^^ 
rarla-como baluarte de la religión. Infttia también 
poderosamente en los negocios políticos de la Eu-^ 
i^^, en aquel tiempo, la corte de Roma ^ cuya di-j 
solución, según dice Mariana (1), #ra tan grandci' 
que daba lugar d iodo desorden , y ocasión , á los 
que tenián celo , de pensar y aun de hablar tnat. 

En esta situación sucedieron las guerras de Ita-*i 
lia. Luis i1 hábia muerto en 1484, y á Carlos 8."^ 
su hijo le ocurrió emprender la conquista de Ná- 
jk>les de acuerdó con Fernando el Católico: siguié- 
ronse sangrientas guerras en que intervino el Papa^ 
ya favoreciendo al francés , ya al español, según sus 
intereses temporales adornados con el celo de la re- 
ligión. Pero es muy singular que, ruando todavía 
Tíavarra no habia dado el menor disgusto á nin- 
guno de aquellos monarcas, se traíase formalmente 
de su perdición en el convenio que hicieron para 

(i) Libro aji cap. a. 



€l tepáriimienl^ de I^ápole^ ; exi el cual ste eistipulcS^ 
que la Calabria 9 qae^beria'quiedar pata Fernando^ 
]a eatregariaial fraacé» cuando ésit le diese eii taiii«-. 
bio el remo de .Navarra y SOiyOOO ducados cadaí 
aíiío (1), . y 

. En efecto se. verificó la conquista y repartición 
del reino de Ñapólos; peto- bien, pronto jse desafvi^ 
nieron ]o;S conquistadores aspirando cada una al io^^ 
do; y -una guerra la mas encarnizada estaba dtoi<- 
diendo la cuesiion. Luis ISdé Francia habia suce- 
dido á Ciarlosh S.^ y la muerte die Isabel la^CatólSfdf 
qiie ocurrió en medio de estos acontecimientos (S^ 
pu«o al rey Femando eri un embarazo p^igros^ 
porque Felipe archiduque de Austria, marido d^. 
Juana, bija y heredera de Fernando é Isabel, pre- 
teudia lomar las riendas del- gobierno de CastHla 
que Femando no tenia ánimo de sohar. 

Para disipar esta tempestad el rey Catfílico, 'sia 
embargo, de que había prometido con juramento á 
Dona Isabel que no se volver ia á cassff á fin de que 
le dejase la administración de los ^reinos, como lo 
hizo., tomó por- mujer á Dona Germana de Fox so- 
brina de Luis 12, hija de D, Juan de Fox y nieta- 
de DoKia Leonor de Navarra. Para esto prccedie. 
ran pactos con Luis 12» y uno de ellos fue que 



(i) Ano I 497y Mariana lib. 27, cap. a, 
(a) Ano i5a4« ' -^ 
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« 

&te monafca ayudara al castellano á la conquisúi 
de Navarra para dársela á D« Gastón de Fox herr 
mano de Ja nofvia (1). Asi jugaba hi fortuna con 
esta desgraciada monarquía. £1 rey D. Juan, aun-f 
que v^ia ^1 peligro no podia hacer oír a cosa sino 
ppmnpiijar la amalad de Luis y de Fernando, Tao»- 
iMftn se Ient4 el medio de que el príncipe de Yia^ 
na, D. Enrique» casase con una hija del archiduque 
IX Felipe, pero ño tuvo efeci:o^ y las causas se ig- 
l^orso). . 

; Ni^: habiendo podido el rey Católico resistir á 
|a fuerza de las . circunstancian 9 dejó el gobierno de 
Castilla en manos -del archiduque su yerno (S). Este 
nobou^rca. menos aoibiciosp» mostraba respetar losr 
derechos d^ r^ay^ira, y fUs reyes comenzaban á revi 
pirar^ pyatidp la mucsrte lo. arrdbató, disipándose 
«pula vuelta de. Femando , al trono de Castilla, «tOn 
das las*esper9i|zas de los navarros. 
. £1 condestable P. Luis de Beaumont coipe;nz<S 
de nuevo Id guerra : el ter^ble César Bor ja, cunado 
del . r^y di; TÜ^y^m, (escapado de la prisión en que 
lo tenia el rey Católico, acaudilla las tropas del rey^ 
D. Juan contra el Condestable. En esta guerra CeV 
sar perdió la. vida , y el Condestable todo lo quetCr 
Qia en ISavarra , y se. refugió en Castilla al amparo 

" (i) Ano i5d5: Mariana lib; aS^ cap. 1-4, rtfirién-' 

doie i GFtticiardino. . . 

(a) ASo i5o6. 
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de sa canado^d rey Femando, quien amen»S a] 
rey de Navarra con la guerra sino restituiá al Con- 
destable en sus estados (1). Muerto ^te á poco 
tiempo, su hijo D. Luis prosiguió en la edite de 
Castilla las pretensiones de su padre; y d rey GatóKctf 
mandaba secretamente á sus generales, en la firon-» 
tera de Navarra, que ayudasen á D. Ims á la coflh* 
quista de sus estados. 

Por otra parte Luis 19 no desistiB de Jo ttatada 
antes acerca de colocar en el trono de Navarra á 
D. Gastón de Fox , célebre general de sus ejércitos 
en Italia; y entre tanto el rey de Castilla despoja ¿ 
los de Navarra del vÍ2condado de Castelvd y la bdK 
ronía de Castellón de Farfaffa , que poseissi en Can 
taluEfa, para darlos á D. Luis de Beaumont. 

Siguióse á esto la nueva guerra de Italia , fomenn. 
tada por el paf» Julio S.^, que, después de haber 
solicitado , y iavorecido , las empresas de los francés 
ses en aquel pais , con el objeto de que le ayuda- 
sen á someter al imperio temporal de h iglesia á 
los venecianos , trataba de echar á los firanceses. Ya- 
lióse para ello del rey Católico , lisongeandole con 
la investidura que le dio del reino de Ñapóles ; y es-> 
te monarca, que, conocia mejor que ningún otro 
el teatro de la política, se hizo dueño de todo, ma-^ 
nejando diestramente la amistad de Julio y su ín- 
■ ■ I ■■■ ■ II — *■*— 1*^— ^1^— *iip» t 

(i) Ano i5o8« 



iiSolé, i pesar de q«e era hombre, en todos sus he- 
rchos^ avieso y tenrible, de cóndicioa intolerable (i) 
-y Qfae maiiejdba intijpv la espada de San Pablo que 
4a9 Ihves de San Pedro. 

£1 rey de Francia , ^tespues de haber cedido ál 
Católico el Rosellon . j la Cerdería , . ponqué no se 
opnsMíse i la ^conijfimta dé Capoles ^.se vio en la ne- 
itesidad de hacer la guerra al papa : Julio 2.^ 16 es^ 
«onvulgé y ^ todos sus aUados : un concilio, reunido 
^jo la influisncia de Luis 12/ trataba de deponer 
al papa síqpomendo que había pruebas de haber 
cvnesegoido la tiara pior sioMMía; pero lae ardas: do- 
biatt deddir esla tuestion escandalosa!; y el rey da 
EspaSa, H República -deTefaeda» y los suiasos, fori- 
xÉar6n cbn la I^ésta tihá liga qtie se' lUtúé SaMU 
simé para -^acer k ^cuet^a á to^ franceses. El ray^ 
Eáiique 8«^'d¿ IngiMeriti > yerno >dd'Catdlfco/enU 
tt6 taÉodMa un ella -cofl las esperanza» ^elé ¿\é 
a» sóegm de i9Qeóbl<íi¥ la ^Ufíenai y mn navio de 
Su Santidad cargado «de buenos vin^ ^^ ^ de toda 
género éé regalos, «irvié^paraHlar vigor* á los ts^-^ 
píritus Ú€Ío8 ingleses! y Teiñoiimar el odio contra la 
Fiúncia.- >..»<' 

Iawt 19 lio pudo re^$tir á tamas fuerzas: «us' 
ejércitos fueron arrojados de Italia "con muerte de 
au mejor generri 0. Gastón. de Fox (3) , al tiempo 

fi) Zarlta Ilb. g, cap. 47* 

(a) Ano i5ia. ' ^ 



^ que el p^rhinonto de Tolosa V en Frauda \ teste&a 
de declarar ^ bajo lá ínfiaeDtia de- laqudi i monáréa, 
que el señwío de Bearne, propio de los rejés de 
Navarra, era feudo de la corona france^» S¡n.en¿. 
bargo, en esla. situación, Luis 1 Si trata' de atniér á 
su amktad al rey de Navarra. - ' í; - 

Veíase D. Juan de I^rit enire do8'»eBQ%08f*a 
•cual mas temible, y no podía bacerse aaiígd'del 
•uno gilí ftumenlar la . enemistad del otro : sus esl»* 
dos de Francia debian ser presa de Lms si se.derfak 
raba por Femando^ y en el otro caso perdía ef Rei«%> 
•no : tampoco se adaúti» neutralidad. Los' navarros 
conocieron el peligro , y reunidos en Cortes prome^ 
iiaxi todos( los ausllios quc^ estaban en su poder paT) 
cODkseüvar k indepeudeup^ nacional ; perorel ileiuQ^ 
después de 6Q años de ima guerifa ciiril, pece^b^ 
de descanso :. los espíritus ^^(abán todM^ divídidois^ 
y entre ellos . no . fidt^ba !ub partido .prudem^eíquA 
ub veiar otroimedio de cimentar }a pa», para siem^ 
pt^.^ que el d^ soaietarse 4 I^^ dosmaciotí del' rejf^ 
Católico con los fuei^os d^el.lVeinQ^ . Ad^mds . jel irejj 
D. Juaa carecía de laq^^^se llamiaib?: yitiiiA ^ni^ 
siglo de conquistadores , porque era tan dado- á las 
cosas de placer, como^ flbj6 enla^ de la guerára '(t). 
No <di8iante se > 6nt|ibliaroa negociaciones ^con 1% 

m 

Francijaf s^l mismo tiempo que se ratificaba eon Casr»-. 
(i) Avalos de la Pisciaa, 
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tiHá la paz ajustada en licmpo de la rana Doné 
Isabel i mas el re j Católico no se saliiíada con esto; 
j Navarra, entregada del todo i la voluntad de dos 
enemigos poderosos y conquistadores „ tino » ser 
presa dd mas afortunado^ 

£f rey Femando se puso de acnerdo con los í»> 
gleses para la prometida conquista de la Guiena en 
Francia, ó acaso tomd por pretesio esta empresa 
para arrimar sus ejércitos á Navarra sin éat receloa 
de lo que meditaba en lo» secretos de so pohticac 
tras esto pretesttf también la necesidad de que el 
rey navarra le permitiese el paso por su territorio^ 
por ser h tierra mas llana (1), j se lo pidió en 
electo, aSadíendo á ésta exifencía la de que Te diese 
garantías de h seguridad del tránsito de las tropas 
oaitellanas entregándole las plsus inertes,, ó bien 
al príncipe D» Enrique su bijo eife rebenes» £1 rej 
'de Navarra, contestando á esto, ofrecia seguridad 
en cuantoá su reino; pero deda que no le era po^ 
nble hacer otro taniopor los estados de Francia siior 
perderlos; porque todos, escepto eTBearne^e es-» 
tad)a en pleito, eran feudos de aquella corona. 

£1 rejr Fernando, mostrando en b apatiencta que 
estaba saiis&cbo(3), puso un ejército en Vitoria al 

(i) Luega el* rey peQ«( facer este viaje por Nayarra^ 
porque era la tierra mas IDina* Corr$m 

(a) £1 rey de Castilla fin jió que no se fe daba nada, 
j iÜ i CD tender que iba su armaila i Bayona : Aéfül»^ 
d$ tul fi9$inm^ 



^ * 



rfMAdd ííq} daque de Albi , o$( entela, «omo qui». 
;<}• ilidi9^ qmrfledtríjcaá b Guicna, para cuya gncu- 
ra hábiaii ¿esembarcailo ya los iogleses y ie espe- 
rabao oa Pasajes cMi arrcglo á lo tratadcv Moa, ea 
lugar de seguir el cammo rectd, tomó repeatiiia^ 
meaie, j mq previa dedaracíon de ^erra , et da ISa- 
franra su^ompaiiadodeS conde de Lcrip^ i|nefotQtaba 
coft ei avsíiio del partido BeamtioBtái, ^rtteidar*- 
«seoia fií Fampiona^ y se pv^ al freuaa de esta 
f^Mi Al mismo tiempo bacía ptüi^ar que lata fe«- 
«fes de Navan» €$!afaaa eacoiiwlgadaaiy que el pMpa 
lAbb «I judiego el reioo 9\ de CartíUf^ , décidole 
Multad pdra que lo eonquisti^e, ü^ rfeda las na-^ 
farrpf ^e aametienm a} rigot 4q laa (W^iiwtimcias* 
]r icapiMilarón con eá doqwe de Albi, «que nNáfai*» 
mni por rejr i Feroaod<> cosiaarrtedaliai toa fueros^ 
Tpla Jo dtsaaa qoe acmríd m aquella guerra la 
iflice Conrea ; pera nm roi^ta liacar írign^as labiera^ 
ciapasTf^atviy^s aldenadiade la aieMna«ik>D, ea que 
fjl rey de Ca»^ma^i^Ini su %^ím^AA%4 espahleoda 
adeudas, eft campe^díip, las irmofi§9 ^«e, ea pr0 y 
en contra , «e haa 0lif^adQ y aíMidpdp pio^ferí^fyafale 
por los autores qioe h^B farfiío j^f^bfe la jtaalcrSa- 

Queda dicb^ que el ney de jPfwal» 1»aUa ssA» 
escomulg^do , así cqoiq >(>$ 4c js|i jp^i^do;* ppro fal- 
taba, al parecer , asía bula en qae esprasaaianle ea- 
tuviese ttembrDdo ^ rey de ííavalra^ que obligase 
a los navarros á ser infieles á los juramqito^ JiedlOS 



'•~», 



*> 
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i ro inoüaM i ^ y que apKcMe el l^émé lÜ ^^Iféf 
€ont|QMa£Í0r qmt lo íOÉoém^ A 16^ «8lk>^ MpienM 
«tender la politka de Fetimdo y ím dtnefidi em 
le cam Tooiafia ^ fawsettdo qóe ee farjate tme bule 
een eqpidtaui citcúnUniMe para artemóriaor ¿ las ee^i* 
piriiiM feügi00oe, dcfatIHar la leilfai debida al S^ 
berano. y fundar .la leiilatiidad dé b cánquiata» 

Dfeest que esta bada ,es de kétík ib de febrero 
de 1SÍ2 y que exkte én el wcbivo de ifthnaneas, 
cuando cooflla , en etroa dociimeotos ^ que, smcbo 
tKmpo de^pina , kMF rejre^ de Kaverm enn amigos 
del papa<7 enemigos del derFvacicia; ademes de qoo 
tarios antoree, y, eMie ék>Sf tedet los iiaUano$ que 
Twaron les archivo» de RoffiOi fai dan por «upoótirie 
coa gn^es lundameofM (f ); ni la btsioria de Cor* 
rea lo espreskcotí la daridad q^e corresponde, aieír* 
do asi que hace uMiieMm particular 7 dreunstanria^ 
da de la bula do eacomuaiion áúwy ét Franciii j 
sus aliados. 

Sear como quiera ^ la conquista dei reino do N»^ 
rarra ba dado larga meferia á ioi^ bisforíadorea y po^ 
blicktas^ naiuralesy cairangerai^ exagerando unos lea 
razonea de Femando j otras su ambieíon y su iníus^ 
ttcia« Loa p r iméis cargan* ternblcinenfe sos argu** 
mentes sobre Wi conducta de D» Juan de Labriig 



(i) Anales de Nararra. Historia compendiaba de it»^ 

por "' 
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iratiadok de cisoiáiico j herege» ingrato al Tey^ 
Católico su tio^ falaz ea sos tratos, amigo impenér* 
lito de la Fraacia, como baea {ranees » y enemigo 
é indócil Á la y<Juntad del monanra caslellaiio; aSía^ 
diiendo, que el rey Fernando tenia derecbb i pasar 
sus ejércitos por Navarra para hacer la gaerra á la 
Francia ; y ka kaUdo aulor que , ignorando que 
las tropas casteHanas tenoinotro camino, ba dicho: 
¿puesqu¿ acaso habian de ir por -d aire? (1) 

Esta cuestión llegó á hacerse de puro ddf«cho» 
por el que la casa francesa, después de la elevación 
de Enrique i.^ al trono, pretendía al reino de Ki* 
varra, como herencia de ese monarca por su ahiíelo 
materno Enrique principe de Viana, hijo de los re* 
yes destronados* Los franceses, mirando con des- 
precio el derecho de conquista , fundado en hi es- 
coniunion del papa, han procurado derruir de un 
golpe todas fas monbs dé los espandles , añadiendo 
que aun dado, caso que aquel acto arbitrario de la 
Sarita Sede tuviera lá («ena que stí le quiera dar, 
no podia compreader á la reina Dona Catalina, mu- 
}er de IX Juan de Labrit, propietaria del reino, y 
mucho menos á su inocente hijo D. Enrique, he- 
redero del trono , que solo tenia diez anos al tiem- 
po de la escomunion y de la conquista^ 

Los españoles de los siglos posteriores , que han 

(i) Ortiz; compendio de la hisloria de J^pana, 
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conocido la dificaliad , sin deñstir 4el derecho dd 
papa al destronamiento de los monarcas , según el 
uso de aquellos tiempos, itan añadido razones que 
jamas ocurrieron al rey Católico, resucitando dere* 
cbos antiguos de la casa de Aragón á la de Navar- 
ra por 4ni separación di tiempo de la muerte de 
AJonso el Batallador, y por los de la adopción de 
TX Sancho el Fuerte » IX Jaínie 1 .^ ; queriendo 
también b»cer valer,, con respecto á Gi^illa, los de» 
cochos de. Enrique 4.^ como heredero de su pdine^ 
ra mujer Dona Blanca, hermana de D. Carlos prín- 
cipe dé y iana* Lo singular es que en nuestros tiem- 
pos se aleguen j se escriban todavía estas razones, 
abandonando ya la de la escomunion, porque no es 
de moda y está desacreditada de todo punto entre . 
los piblicistas. Cualquiera creería que este pleito 
esiaba á punto de decidirse en algún tribunal de 
justicia , y que se trataba de despojar á los reyes 
de CastiHa desús derechos después de 300 anos 
de una posesión sancionada mil veces por la volun- 
tad espresa de los mismos navarros , sin que pueda , 
darse ya mayor fuerza á la lejitímidad. Todo loque 
sea separarse de este sendero es internarse en ui| 
laberinto de dificultades peligrosas. {Cuántas ilegi- 
timidades se encontrarían en el discurso de los tiem- . 
pos pasados! Estoy seguro de que el mismo Fer- 
í^ando el Católico no se atrevería a defender su causa 
de esta manera. En su siglo de fanatismo, ciátc mo- ^ 
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harca salo se apojd'en la cscmntímón ^ j'9t¿ lo^iSfo 
CQando nombrd por bereácpa é¿ 9Í9mtat a n Irijoi 
Donft Juana , á p6sar de que mn^ñc^ fiM^dr que 
él coooría síid {)Ripíos derecliofi» 

Qu remes metiós interés pareecliaber'MQbifiBSladov 
Gñ csla célebre contrcwerMai han sido )i^ ttatorros^ 
Desde mnj antig^io ellos inas haia ctridadb de h^ 
cer que de escribir, £a las csest iones de lodo» tienH 
pos, dóbve la sucesiof» de sus loonarcas^, han oliiradd 
por s¡^ p^es que no han reeonoddo facultad en 
nfRj^n estrafío para mezclarse en sxm ttegmiM ii^ 
tetidre^: han dado la corona á qmetk hkn ¿reidor 
perfen^cer, según sn^ itieros; porque coaiido fal* 
tabar sttcesor, lo6 SéUare^ y tljmetío de ISmfmrm ét^ 
him thgirref. 

Lo que mMi jque iodo contrilHBiy^ it Moaofidar el 
doínimo de los rt;fes de Cast9)a, en fiavarra , íiié 
la condtieta dd Catiflico , que pareee haber B^ado 
á penetrar, con profunda poiírica , b índole de los 
navarros j la manera de domeñar su belicoso é in« 
domable espíritu : rio solo les juró la observancia 
de los fueros, si^mi lo capitulado con el duque de 
, sino que ana£ó la badaguena ctrcunsfancia 
te tendtia á {navarra como reino separado, no 
[ite su fncJDrporacion con el de Castilla: fué fid 
obanvancia de sus tráiaékis» y ge n eros o , aun 
os misttda enenoigoá y p ci jurds después déla 
kista, preparando ^ esta manera los ánimos 



-fÉMqne d imUs oirguUo á% los v na wrros pugnáis 
^a iQlsif fmt «Ubi, cS poder celosa i de C^r\o¿ 5.^, 
(fqpie 4ittd¡¿ «Miro años álespnes ¿Feraoodii el í^-- 
'USiko^ pvdo' «mit^nerlo, ¡oihando la póltfií'oa de «u 
.^bü^kx. Qon V cual k» aatvarros líc^ron .i xiIvidJir 
is» y^úam din^tía, .)^ á , (ftna^iiarae de tíi^^ paía 
¿amprii, desdss gue Juana áe Labrit^ Vija dei Eati- 
«qne y nista dei^rej" Juna,, se hixo ér!jatealáht«>: «¡^ 
JMICC6 Naranrasé titzo tambi^ii oel i^dx>i cspbfiEohí, 
«kir^eíar db «er Ñava^^a; y ba fifiguídlo contstant^ 
m^l)^ ;ij[ílieii¿ii al itspiíriM re} jgioiQ 7 riaiciiinai -idc 
lef£eittBauh(,fnasi]como 09 atada qwe c^xoo ^páMc 

i . ]íi4i8 ndbcíoiiQs (M;^'tk^ de ios baf^tirrosiSf Jbám 
|¿aiiÍado fitampre a,1a pereoiia del. rejf de los easbo^ 
UanoS'Y •áaaeaai utj iambicii^ loa piÍ0iaDaa;.pbnqfap 
no hicieron mas que cambiar de dinastía iiyMundb sa 
^sometieron al rey Católico; ni los monarcas caste- 
llanos podian disponer de la corona de ^iavarra sino 
^gun 5U fuero , con voluntad y consentimiento de 
^sus Cortes: la abdicación hecha por Carlos 5.^ en 
Felipe su hijo, fué protestada por aquellas y el rey 
consintió en que no se trajese en consecuencia para 
en adelante, ui perjudicase al Reino (1). Las ncce- 



<i^ Cári^A^ Navarra. Vovüri^ia l\ecop. lib. .1, tü. a^ 

ley 54. • ' ^ ., .. 
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•idades del E»uJo se esauMoaiban tionbieii por las 
rdrtes, j etlas acordaban esponliiieaiiienle los sab- 
ski ios que habían de coocedene al monarca: legíifah 
cien peculiar, dimanada de las mismas corles con 
• el rey^^ tribunales particulares ,. j todo cnanto exis^ 
lia^ cuando- Femando el Católico ocupó á INaivarra, 
ba seguido hasta Fernando 3.^ (1), jurando su ob- 
servaucta todos los reyes á \m coogresos nacionales 
fue debian celebrarse cada tres aiios , jt se celebra** 
ron basta el de 4 839, á pesar de los contTnuos ata-4 
qnes y de los abusos del poder afasofauo, á cuyé 
yugo habian sido uncidos, desde el siglo t6^ los cas«* 
aellanos y a«agoneses: yugo iatal que los teína an^ 
nadados y envilecidos hasta et punto dé hacerles de» 
tear y contribuir , con phcer, i la destrucción del 
único restó de k antigua y originaria libertad * es-i 
paiolt, qnt ae conservaba entre ka breñas de ki^ 
fiíiiHoa^ 



(t) 7.^deGttt]Ia, porque los nararros wmiliraBaí» 
i ses reyes según su particular creaslogíaf y asi se ve 
«a sus attueias kasU ú úhá i83a^ 



LA CONQUISTA 

BEL REmO BE NAVARRA, DIRIJIPA AX ILUSTRE T 
JAVX MAGNIFICO SESoR DON GUTIERRE DE PADIULA^ 
COMENDADOR MAYOR DE LA ORDEN T CABALLERÍA 
DE CALATRAYA , PRESIDENTE DE LAS ORDENES DE 
SANTIAGO, CALATRAYA T ALCÁNTARA., BEL QÜiíh 
SEJO SECRETO DE LA REINA NUESTRA SEKoRA. PE» 
(HA POR LX7IS CORREA» 

« * 

PROEMIO. 



Dice d F3^fa en el primero de la Metafísica, 
Il9stre é muy magnífico Seffor , que todo hombre 
naturalmente desea saber; é á mi ver, cnanto mas 
generoso es el corazón del hombre, tanto mayores 
deseos é mas altos pensamientos tiene; é ningún' 
deseo hay, en esta vida mortal, mayor qué saber, é' 
con toda diligencia inquirir, las vidas de tantos cm-' 
peradores, reyes, duques, capitanes que en divcr* 
sas partes del mundo resplandecieron, cuyos nota-»' 
bles fechos viven entre nosotros, ellos muriendo: 
estos se deben escudrinar para que, mirándose en 
ellas, cMuoen un claro espejo, se imiten sus obras ^ 
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si tales son , e sino desechalbs como desandas de 
toda virtud. 

Machos ejemplos podría traer de la Sagrada es- 
critura, para dar autorídad i mi prepósito, dé hom- 
bres, que, coaociendo sus obras ser imperfectas, si- 
guieron la vida de los perfectos é jusflos varoaes : 
buenos teslígos son desto los montes de Egipto, e 
las inhabitables solitadines de Scithia, é de muchos 
fikSsofos perípaléticos , académicos, estoicos, que, la 
mayor parte de su vida, gastaron en saber en qué 
estada de nuestro vivir está la bienaventuranza. 

Mas , dejado esto , como vida contemplativa , e 
disciplina filosófica, vengamos ala militar, cuya es 
mi intención de escribir: este deseo hizo al grande 
Alejandro , en tan tiernos anos , empezar á s^uir 
la milicia, donde, llegado en Epiro con deseo de 
yor- k estatua de ArchUes, de quien tantas é tan 
fuertes cosas se escriben , e vista, ornó su ctbcsa de 
una rica corona, didéad^le jOh imHmnlwrmio 
adohscmiulo , q9u mereeisie ttnir for pregwi^r^de 
ius virtudes al gran poeia Hom$roí Este mismo 
deseo fizo lacrimar á Julio César virado la csMoa 
dcste Alejandro; é, preguntado la causa, respoüdíé; 
porque éste , de tan tierna edad, era SeSor dd nrnn^ 
do, e'yo no tengo fecho cosa digfM* 

«Cuantas espensas, é tiempo, gastaron OHiebos re- 
yes asiáticos^ egipcios, persianos , con deseo de ^ber 
f¿i orí jen ó nacimiento dd rio Kilo! Pasemos de los 
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Éntigods e vengamos á los modernos i qaé soKcttud 
puso el rey D.. Enríqae el tercero, el Dolienie, en 
saber las "vidas de los reyes moros é j^óidanes, é la 
del Tamttrbéqne (i)» édel Preste Jman seSor de las 
Indias 9 é de otros príncipes cristianos ! ^que trabajo 
tomd t^ in&nle D» Pedro de Portugal en bnsear 
las partes del mundo , &sta donde las divide la t¿r^ 
rida zona , sola por tct é saber las ^idas e costtmi^ 
bres de los reyes ! 

E como vuestra «Setléria se remirase en los tnag'-^ 
BÍficOs fechos de vuestros pasados , deseando * sa-^ 
ber sí en vuestra Sefforía reinava tal coraion qué 
a los suyos pudiese igualar, ¿tsét el principio de 
la <%unHa edad^ vuestra Senórfe eilvpeté & ejercer 
h gpoerra det reino ^de Granada, residiendo en 
ella todo el tiempo que dmr6; é os eucargastes de 
lii tenencia de Albama, donde, estando de con* 
tinuo puesto en armas, después de haber ganado 
á Zalta (f), con cuya pérdida los moros de Grana-» 
da perdieron la mayor parte de su tMfüerto, v«es- 
tiu Sefioría biso otros señalados hechos , po- 
niendo en ellos igualmente el trabajo det <:uerpo é 
del ánimo, despendiendo tan magníficamente en 
todo el tiempo que la duró, que, eon las espensas 
allí faedns, se podría otra yes conquistar Granada; 



ii) TamertáD. 
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ÍS qU(5 e^to sea vef3ad díganlo Io$ taballeroá % 
hijosdalgo que de coatmuo, de vnestta abuñd^íinte 
mesa, como de un polen te rio/erto subastados; de 
do ha venido que- los fechos dé vuestros májoréi 
están olvidados* 

^. Pues volviendo á mi propósito, deseándo^ vu^sirar 
Señoría saber las tosas fechas en Ja, conquista dd 
reino de ^Navarra por el señor IX Fadrique de T^ 
ledo, duque de Alba, marques de .Coria, cbnde de 
Salvatierra y «enor de Yaldecomeja, capitán general 
de España» en la dicha conquista ,. vuestro sobriAo»- 
asi con el rey della cómo con Mosior D^nglilema 
dalfín de Francia^ é Mosior d^ Longavila gober- 
nador de Guiana^ ^ contra Mosior ^de Is^ Palisa^' 
yalientes capitanes é osados >en ^u£rra, mandóme 
yaestra Señoría, comoá servidor ^ que pi^ en eUá 
me fallaba, que della escribiese» Yo por cumplir el 
piandamiénto' de vuestra Señoría, é «aun el precep 
to divino V. que dice, lo que es de César &c., quise, 
lomar este .trabajo^ 

. .Sin dudd, Sefior, procede de grandeza de corazón,* 
como dicho tengo, querer saber los ilusti?es fechos 
de los hombres notables é sus vidas; e porque á 
muchos es jnocto qué fue lá causa de mover al rey 
de Esparía a tomar el reino de Navarra, siendo el. 
mas justo, é mas católico príncipe, que en las Espa- 
lías haya sido, puse aquí brevemente la causa della. 
Suplico á vuestra Señoría que mi voluntad é deseo 
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miré; e si lÁeñ algo tle estd obra le pareciere, éñ 
pago de mi trabajo ^ solo quiero que le dé auto- 
ridad / que cba^ ella será ilustrada. 

LA CX)IVQUISTA DE NAVARRA. 

€!ómo el rey Luis de Francia puso cis- 
i ma en la Iglesia contra el Papa Julio 
♦ segundó ; y de como venció la grand 
Jbatalla de Ravena ; y de como se • le 
rebeló Italia, y de los tractos del rey 
- de España, y del rey de Navarra. 

' £1 rey Luis dé Francia , no contento con las po- 
s^iones ireales qué de sus predecesores babia here- 
dado; ni contehto de tener el' ducado dé Milán y 
£ Genova, y otras provincias y cibdades de Italia» 
con el corazón insaciable » sé movió contra la Ma* 
dre Santa Iglesia á querella desposeer, no solo de 
sus patrimonios temporales, mas aun de los divina* 
les. !E 9 para mejor hacer ésto , juntó concilio én Pa- 
rts contra el papa Julio segundo, dividiendo, coii 
cisma V la unidad de la Iglesia , donde probó con 
muchas razones sofisticias que el Sumo Pontífice taO 
efá para rejir él báéulo pastoral; y con promesas 
piído atraer al duque de Ferrara á su voluntad ; y ' 
desque él tiempo bobo oportun<^ puso ejército ^íi 
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Ilalia, y luego pikáó ocupar algiíuas ttbdhd^ é irU 
lias de la Iglesia. 

Esto visto por el Papa , como buen pastor que* 

riendo poner su ánima por sus obejas» juntas al- 
gunas gentes, se metió en Bolona, donde fué cer- 
cado del ejército francés y puesto en toda el estre-^ 
mo de ouseria, no solo de ver las muertes» que de 
cada dia veia álos sujospadecer, mas- viéudosedé-9' 
nostado de las lenguas sobervias de los franceses 
lo cual, el santo viejo, con paciente ánimo sufríasi 
rogando á Dios por el estado de la Iglesia, j que 
aquellas gentes se converlieseu á la razón. 

Otros nuevos cuidados Ü santo yaroa le vinie^ 
ron , porque fué avisado que los Yentivollas , gran 
parte en aquella dbdad, corrompidos^ por ¿Udiva^ teq- 
uian tratado con el rey de Francia, de le dar la ctb^. 
dad ; ni aun pw esto el Papa quiso desampataUa; 
antes coa mayor diligeum la defendía ; y siendo 
agravado de enfermedad, y de vejez, en unas andas^ 
á los leparos se facía llevar, y con gran vigilancia^ 
enletidia en fortalecer lo que el artillería derriba- 
va« A la fin , con el mucbo trabajo del velar y otras 
molestias, que los cercados suelen sostener, se pard 
su cuerpo tan débil que de la cama no se podiá 
mover. 

Esto visto se embió a quejar, por su legado, al Ca* 
tólico rey de. España, el cual hallado en Madrid pro- 
puso sus quejan I sij^icándole que coa aquella g^as^ 
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¿t ánimo , y con aquella gran justicia , que 
4sieaipTe usó, volviese sus ojos á la Iglesia [su ma-- 
•dre que estaba oprcsa de infinitos trabajos ; y que 
aquella, «pie splia ser princesa de las gentes , agora 
se bailaba, ansi eomo viuda, que solamente tenia yd 
su esperanza en su poderoso brazo, en la fortaleza 
del cual k suplieaba , come á príncipe , y requería 
oMSio i fijo, 4 muy amado della, le ayudase á de«- 
fender que no viniese en manos de sus enemigos* 
' Con estas y con otras mucbas razones, de gran 
l^edad, el legado acabó su fabla. No pudo el real 
torazon encubrir el sentimiento , que de tales nue- 
tras ^sififtió,\|ue manifiestas seriales sus ojos no diesen; 
J apenas , pudendo esplicar palabra alguna, respon- 
dió que fcaria lo que el Papa mandaba ; que si por 
«na p(^e|ra villa los- reyes eran obligados á poner 
su estado por cobralla, cuanto mas se debta hacef 
p^r itttilinr i la Iglesia en sa libertad ; la cual res- 
p9Mm , del legado fué tenida en soberana merced. 
^ I>esd6 :lli €l rey embió á m embajador Mosen 
Cabanülaa, ipseen Francia estaba, una creencia para 
d rey de Francia , y 4p¡e de su parte le rogase que 
no molestase la I^esia, pues que él, mas que 
dm principe, ladelMsostwaei*; yqn^ esto hacien- 
do, de mas de baeer lo que cristianissimo rey de* 
bia^ le erbaria en mudia obligación. Cuyas razones 
el rey de Franeia no quiso oir, y comportaba de 
mal ánimo los a«iOtt08iaMÍ«n4os del rey de Espafié* 
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Y luego escribid A su espitan general; M^sipr de 
Foxy que el cerco det Boloñ'a iiia$ apretase. £u este 
tiempo la cibdad se entregó por gran traición de 
los Yeniivollas; y el papa, sieodp primera avisa^^ 
do, la dejó^ 

£stQ sabido por el rey de España , que á la szztni 
^estaba en Sevilla, y tenia junta mucba gente pait^ 
pasar en África á facer guerra á los moros , (enien-^ 
do intención de todo punta rematar esu seta, {u4 
forzado de desistir de lo comeozadQ por socorrer £ 
la Iglesia, y envió gente de; caballo é in£aiiitería coi^ 
Carava jal, señor de Xodar (1), para socorrer al papa¿ 
Esta gente llegó tarde por algunas^ fortunas que eii- 
la mar los sobrevinieron; y puestos en tierra sq 
juntaron con la gente del papa y las de los ^ene-» 
cíanos , é fueron a socorrer á Ravena que por 1% 
Iglesia estaba. 

I^s franceses, fallándose poderosos, deseaban lar 
batalla ; é creyendo que del cerco de Ravena nasc^^ 
ria materia para día , determinaron de la ir á cer-n 
car. El rey de España escribió á P. Remon de Gir-- 
dona su capitán general, é yisorey en Mápoles, que 
en ninguna manera viniese á las manos coii lo& 
franceses, asi porque su ejército no estaba (an pur 
jante , que iguálase con la potencia de los enemi«« 
gos, como por escusar las muertes de tantos coma 

(i) Jodar 9 paeUo 4d reiao de Jaén» 



y 
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allí morirían si la batalla sé diese. Mas , no pu- 
diéndose mas hacer f la batalla se dio sin pensallo 
ambas partes ; la cual duró ocho horas : fué tan por- 
fiada que muchas veces estubo dubdpsa; porque 
rotos los alemanes, délos infantes españoles, su ar- 
tillería quedó en poder de los nuestros, d á los que 
ya vencedores eran les vinieron á decir que las es- 
cuadras de gentes de armas eran vencidas é desba- 
ratadas. Esto sabido por Zamudio, coronel de los 
infantes e^uoles , no por eso perdió punto de su 
esfuento, antes, animados los sujos, se aparejó á 
esperar á los franceses quejándose que asi la Vito- 
ria de las manos les era quitada ; é aunque vio sus 
infantes fiítigados del trabajo pasado , é muchos 
dellos heridos, é los otros desmayados en saber las 
nuevas ya dichas , puso en orden su escuadrón, po- 
niendo en la delantera los mas escogidos hombres 
de toda la infantería; é luego avisó al conde Don 
Pedro navarro, que, en seguimiento de los vasco- 
nes era ido, ks Huevas del vencimiento de los fran- 
ceses. 

Vuelto el Conde del alcance, contentóse de la 
orden y esfuerzo del coronel Zamudio, é, fecha una 
habla , á todos los puso en grande esperanza ; é to- 
mando cabe si á Zamudio , é otros valientes capita- 
nes, se puso en la delantera. Vuelto Mosior de Fox^ 
.del seguimiento de la gente de caballo de España, 

fué avisado que la infantería de España, no solo no 

8 
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era vencida, mas anies estaban Vencedores de los 
infantes alemanes é gascones, é que en su poder 
estaba el artillería francesa: i la hora Mosior de Fox> 
encendido en desigual ira , se vino con toda la gen- 
te contra el conde D, Pedro Navarro, que á la ba« 
talla le esperaba, el cual ansi los cometió, que, sien* 
do pocos, é muchos heridos, los venció (1),é, nom-r 
briindose en la batalla valiente, peleando murió (8)| 
quedando vencedores los suyos ; é Mosior de Fox, 
asi como Codro , por dar la Vitoria i los suyos, no- 
blemente murió; e los franceses fueron del todo 
vencedores, mas no sin gran pérdida : murieron 
t^e los e^noles fasta cinco mU, y, entre ellos, el 
prior de Mecina , e Albarado , dos valientes catata- 
nes, é Diego de Quiñones, el cual, como lo ho- 
biese levado un tiro la mitad de ]a pierna, antes 
que las batallas rompiesen , é requerido que de la 
batalla á curar se fuese , eli jió morir, antes que vi- 
vir para ver vencidos los españoles. Murió asi mismo 
Zamudio , á cuyas manos se afirma murió Mosior 
de Fox. Fueron presos el Próspero Culupna (3) j 
el conde IX Pedro Navarro, e otros muchos hom- 



^i) A los españoles. 
> (a) Mosior de Fox, 

(3)- Esto es Próspero OJona; pero el verdadero pri-. 
sionero fué Fabricio Colona , general dd ejército aUado 
«entra Francia 9 7 primo de Próspero. 
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Itreft dle estado. De los franceses marieroa quince 
mil hombres , é el conde de Moaldeon, j Espinosa 
teniente de áipilaBde PeroLopea^ de Padilla; des^ 
pues de haber muerto á Moséa Alegre teniendo 
compañía á Mosior de Fox, su capitán {|;eneral , asi 
en la muerte como en la vida» Fue perdida el ar-^ 
titlería de España; é los franceses» ccmio señorea 
dd campo, le cedieron é rchatoa á Ravfoa. A la 
fin los espaifoles padecieron todas aquellas persecu*^ 
Clones qjok los vencidos suelen sostener. 

Estas nuevas no mudaron el intento del rey de 
Efi^MÍna ;' porque aquello creía que de Dios venia por 
tentarle si perseveraría en so real propdaito; é de 
nuevo mandó juntar gentes, é armar grande ar^ 
madá , con gran presteza , pata de nuevo empren^ 
der k guerra cootra el re j de Francia , mandando 
al Qrmx Capitán que^ coó está armada, pasase en Ita- 
Ka, siendo cierto que^ con su llegada, todas las cosas 
se mudarian por los notableá hedbos en Italia, 4 
prósperamente ^ por él acabados. 

En este medio tiempo al rey de Francia le vinie^ 
ron nuevas muy contrarias de su pensamiento; por 
que, habiendo vencido esta memorable batalla, con 
la cual no solo de Italia, como él se tenia, mas del 
mundo pensaba ser seffpr, qué toda Italia se era 
contra él rebellada , tomando la voa de la Iglesia. 
De la novedad incojitada el rey d^ Francia fué muy 
aUerado ; bien como tira razoa «e cpndolta, porque^ 
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maertas las mas e mejom de sos gentes, el, sien^ 
do Tencedor, se vda lanzado de Italia, amenazán- 
dole la fortuna qne a defender sa reino se dispu- 
siese; porque ya tenia nuevas de la pasada del Graii 
Capitán en acpiellas partes. 

Fue cosa de grande admiriacioa que en poco mas 
de un mes se levantó Boldna, e Ravéna, é Yeróna 
é Bavia é Cremóna, con toda la Rmnania é Bfilan 
é Genova ; lo cual todo lo mas se entrego al papa, 
é d dnqne de Ferrara, mortal enemigo de la I^e» 
», se iQoondlió con db, d^ndo al r^ de Fran- 
cia. Todas estas cosas no tuvieron fiíena de ah^ar 
la sofaervia dd rey de Francia á demandar miseri- 
cordia a la Iglesia; pues veia d poco r^oso de-bs 
cosas é como nnnta permanesoe en sn estado nada 
en esta vida; antes, endurecido en sa pertinacia» 
nuevos escándalos en la Iglesia bascaba, tomando 
á juntar su malvado «xmcilio ; al cual el papa tomd 
á requerir que se quisiese recondKv con su ma- 
dre la Igleaa, que él [estaba esperando a que se 
confesase. 

Bien quisiera d rej de EspaSa que d rej de 
Francia se llegara á la razón, á estando en medio 
para conformalle con d pa^; mas no pudo tanto 
£icer que de su propósilo le mudasen, d crual era 
que el papa dejase la liara y báculo pastoral, é que 
otro á su querer se dijese. A esto d papa, llegán- 
dose i la pait,-icra contento de convocar concilio^ 
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i¿ que si, por sua deméritos , él mereciese ser de^» 
puesto, que él dejaría el pontificado ; y que éste con^* 
cilio él le juntaría con autoridad de los príncipes cris- 
tianos; mas que él no debía, ni tenia, porqué jun- 
tar concilio sin su voluntad. Tantp estaba endurecí- 
do el rey de Francia, por la pérdida de Italia, que 
nmgun lugar tenia la razón, en su voluntad» 

£1 rey de España , vista tanta sobervia, acordó de 
proseguir contra él lo comenzado, é viendo que 
ya Italia estaba pacífica, acordó de pasar la guerra 
en estas partes del ducado de Guiana ; porque no 
sin tan grandes despensas se podia facer, é que tan 
duro enemigo, ya envejecido en Italia, por alguna 
manera se habia de lanzar del todo punto della. Y 
para esto tracto con el rey de Inglaterra su hijo (1), 
que, si quisiese embiar gente, él le faria cobrar á Ba* 
yona , cabeza del ducado de Guiana , que antigua- 
mente de la corona de Inglaterra solia ser. £1 rey 
de Inglaterra alegremente á la empresa se ofrésció; 
el cual, al tiempo asignado por el rey de Esparta» 
puso en tierra ocbo mil ingleses en fin de mayo, 
los cuales desembarcaron en Fuenlerrabía con su 
capitán general el marques Dorset. Luego el rey, 
como prometido lo habia, le dio gente por mar é' 
por tierra , é embió á D. Fadrique de Toledo du- 
que de Alba, marques de Coria, conde de Salva- 

(i) Era yerno del rey Fernando el Católico. 
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tierra , seaor del Val de G>meja , en Vitoria ptf a 
que allt recogiese toda la gente; y /queriendo ya 
el ejército mover, fue atisado el rey de EspaSa que 
la entrada á Bayona por Fuentc^rrabía era niuy di« 
ficile, ansí para la gente de caballo, como para el ar«* 
tillería ; porque &ta ea ninguna manera podin sOr 
bir las altas sierras de Sanctedrian (t). Luego el rey 
pensó facer este viaje por Navarra, porque era la 
tierra mas llana , é para esto emhió á rogar al rey, 
D. Juan de Ptavarra que le diese paso por su tierra; 
pues la empresa que llevaba era tan santa é justa 
contra aquel que se era fecbo enanigo de la Iglesia^ 
£1 rey D. Juan, vista la embajada, como él fue-* 
se francés bijo de Mosíor de Labrit, usando de lo$ 
engaSos franceses , respondió con boma esperanza^ 
é por otra parte bízolo saber al rey de Francia^ el 
cual , demás de rendille grandes gracias le prome^ 
tid, si paso no le diese, de le aUar é revocar to^ 
das las sentencias dadas contra él en el condado dé 
Fox, é le faría otras mayores mercedes; é^ mkntr» 
esto se tractaba, enfortaledd á Bayona, porque bo- 
bo nuevas que alli «era la pimera jamada , de muy 
fuertes reparas é fosados é palizadas^ Basteciób^ 
asimismo , de mucba artillería é gente de guerra,^ 
mandando alzar los bastimentos é recoger los lu-^ 



(i) San Adrián^ 
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gares menudos á los graneles (1). £1 rey D. Juan, 
para mas detener al rey de Espaffa en tratos, le em- 
bió por embajador al Manchal de Navarra , hombre 
astuto é sagaz para toda cautela, el cual falló al 
Rey en Burgos. El Rey le pedia que para estar 
seguro, que su ejército pasaría seguro por Navarra, 
le entregase tres fortalezas, las cuales eran Estella, 
é Maya é Sanl Juan del pie del Puerto ; é que 
para mzjor sq;uridad hs tuviesen tres caballeros 
castellanos, é que mandase dar bastimentos al ejér^ 
cito por sus dineros. A esto el Manchal respondió 
que era contento , mas que las fortalezas estubiesen 
en poder de navarros. En esto pasaron algunos días 
con gran disimulación del Marichal mostrándose 
servidor del Rey. 

En tanto el rey de Francia se daba muy gran 
priesa á enfortalecér á Bayona é á hacer, gente én 
Alemania, é mandd venir esa que estaba en las fron- 
teras de Italia , todavía prefiriendo al rey de Na- 
varra mucho mas que entender cumplia. El rey de 
Navarra , vencido mas de las promesas gálicas qne 
de la honra de Kos, asi se lo prometió. Si«ido des- 
to avisado e! rey de Espaíía despidió luego al Ma- 
/\chú , embajador del rey de Navarra , prometién- 
idofe que él tomaría por fixerza lo que él no que- 



(i) Que los habitantes de ios pueblos chicos se reco- 
jiejen en los grandes. 
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na dar de sa voluntad. £ luego despachó al ducra^ 
de Alba su capilan general , que, con la mayor pres* 
teza que pudiese, entrase por Navarra , porque la 
entrada por Fuenterrabía era muy defícil. Asimis- 
mo embió á decir esto á los iíigleses, que éstubiesen 
quedos fasta que su ejército, pasada Navarra, se jun- 
tase con ellos; porque el artillería en ninguna ma- 
nera, sino por alli , podia pasar. Los ingleses, aque^ 
lio teniendo por bueno, alli se'alojaron. Esta fuq 
la origen del reino de Navarra ser conquistado por 
armas. 

G>ino el duque de Alba moyió con el 
ejército de Vitoria; é qué capitanes 
levaba , é como ganó la cibdad de 
Pamplona. 

Ya todas las cosas para el camino eran aparejar-» 
das, cuando el duque de Alba, visto el mandamien-i 
to del Rey, movió con todo el ejército de Vitoria,- 
lunes que se contaron quince calendas de agosto 
que son deciocho dias del mes de julio de mil é 
quinientos é doce anos. Seis mili infantes en drden 
levaba puestos en dos escuadrones ; del uno era co- 
ronel el comendador Villalva , bombre de grande 
esfuerzo é destreza. Del otro era Rengifo un caba- 
llero de Avila , no inferior en esfuerzo á ningún 
valieiite bómbre. Dos mil é quinientos eran todos los 
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de caballo;' entre los cuales, míi hombres de arnia$ 
se. contaban , cuyos capitanes eran D. Albaro de Lu- 
na dé los continuos del Rej, D. Pedro de la Cue- 
ba, D. Pedro Manrique, Sancho Martínitt de Leiba, 
Pedro Roiz de Alarron, t^ranciscode Cátiíetias, D¿ 
Diego de Toledo. Todos estos eran capitanes de ca-. 
da cíen hombres de armas de los acostamieirtos (t). 
Asiflaismo iban las guardas que eran la compañía 
de D. Diego ée Castilla y \n de.D. IKego de Rojas,^ 
Iban taáibien la geüte del duque del Infantazgo y 
la del jduque de Alburquerque y la del duque dé 
Bejar y,ctentlailzas del. condestable dé Castilla. To« 
des estos hombres de armas igualaban con él nú- 
mero ya dicho. Capitanes de ginetes eran D» Fer<- 
nando de Sandobal teniente del marques de Denla, 
D. Juan de Aniña teniente del conde de Miranda, 
la caipitania del comendador de León, Ruiz Djíse 
de Rojas alcaide de Mazarquivir , Lope Sánchez de 
Yalenzuda, el comoidador Menddza / el comenda- 
dor Aguilera , Juan Martinez de Prado : estos, eran 
ciq[iitanes de los acostamientos. Demás de estos iban 
k gente del duque de Ná jera y la del, marques de 
iVillena y la del conde de Benabente, y de otr<^ 
señores y caballearos de Castilla, que serian todos 



(i) Caballeros que mantenían á su costa caballos y 
armas, y estaban dispuestos para cuando fuesen llamados 
por el rey: en recompensa recibían cierto sueldo del era-> 
rio. En rfayarra duró esto basta el siglo 1 7. 

9 
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mil 7 qüioientas lanzas como c^ dicho. Veinte pie- 
zas de artillem cnfortalecian estas batallas ^ cuyo 
capitán era Diego de Vera, hombre de vivo inge*- 
nio y de mucha osadía. 

£ asi eñ esta orden, las banderas tendidas, en* 
tro por Navarra , y entrando en ella todos los lu- 
gares se le dieron , pSir te por miedo , parte por una 
vieja amistad que aquellos pueblos suelen tener con 
los condestables de ^iavarra que son la cabeza de 
los beaumontéses ; y por esto el duque de Alba áió 
]a delantera de las batallas á D. Luis de Beamon 
condestable de Navarra, y cx>nde de Lerin, al cual 
tenia desposado )cl ley D. Juan de Navarra de to^ 
da su tierra. £1 Duque mandó que ningún lugar 
de aqudlos fuese maltractado de la g«ite de guer-? 
Ttt, que fud causa de atraer así en tan poco tiempo 
á toda Navarra; y no hallatido en el camino «esis* 
tencia ninguna en cinco aposentamientos (i), des- 
de Vitoria , pervino en visla de PaBop^ona , donde, 
asentado real i dos leguas de la cibdad, en lugar 
de muchos pastos y aguas abundantes, sa£eroa cier-* 
tos jurados de Pamplona á coalraiar roía el Duque 
la salud de su cibdad é suya ; los tuaics, en su de- 
manda , mas pedían que rogflbaa (i)* Luengamen* 



(i) Jornadas. 

(2) PropouuiB la entrega, lia jo condiciones que no 
acomodaban alI>iM{oC| quiea ^contestó loque dice el ana* 
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te 9 7 en vano, despendieron gran parte del día, 
pensando mover al Duque de su propósito* A la fm 
el Duque diólcs licencia, la cibdad mandó que le 
entregasen (1), quedando retios en sus posesiones j 
libertades j franquezas, ó que al cerco se apareja-^ 
sen , prometidndoles que, si la obediencia no traían^ 
la cibdad seria metida á saco con toda crueldad: los 
jurados idos, sin ningún concierto, en su cAdad 
le {vLtfosk (3). 

Otro dia sábado , el Duque mandó levantar el 
^eal y movió las vanderas enemigables cont«i la cib-« 
dad i en esta forma. Iban en la delantera los maris^ 
cales, qiK eran el comendador Mendóaa, y el co-» 
menáador Aguilera, con docientos ginetes, descu** 
briendo el campo; en cuya guarda iba el condes^ 
tabk de Navarra con él avanguarda, que eran cua« 
trocientas lanzas. Luego aeguiael artillería, el lado 
derecha de la cual guardaban dos escuadras de 
hombres de armas^ De la una era capitán Pero Ló- 
pez de Padilla, que, por cu gran seso y esfuerzo» 
Bo solo la escuadra, mas todas las batallas pudiarsí 
rejir y gobernar^ En esta escuadra iban quiniento» 
hombres darmas muy sdidados, asi en perdonas 



■w* 



lista de Navarra , esto es , gue los vencedores solían dar 
leyes á los penoidos y f no los vencidos á los vencedores &c« 
(i) Los despidió intimándoles que le entregasen la 
ciudad. 
' (a) Esto es,at retiraron sin haber acordado ni^a. 
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coOQÓ en caballos y alavíos; y tales que, para rom^ 
p<sr ^1 'Duque á su adversario , en esta ponía gran 
parte de su esperanza. En esta batalla iban los con- 
tinuos, y la capitanía de D. Diego de Castilla, y 
la de D. Diego de Rojas y la de D, Diego de To^ 
lodo, ihijo del Duque, y los que eran capitaneados, 
de D>:Bedro de la Cucfaft» Asimismo en esta bata* 
Ha ibao^^stps caballero^ D. Luis 4e Córdoba bijo 
áel alcaide de los Donceles , Her nand Álbarez: dÁ 
Toledo, mayordomo mayor d^ Duque, Joan dePa-: 
diJla bi)» mayar de Pero López de Padilla , 'Pedro 
de Acuna yerno del dicfa&Pero López ,^^ D. Juan'd^ 
UUoa, D« Pedro de. Acuw, y D. Fadríque de Acur^' 
Sta su bermftño^ bijos del .iroud^Es ét Buendiái DoaT 
Üernando^de Ulloa, Diego /de Mérlo^ D. Jorge de 
Poriugal^ Diego Vaca, .Diego. Lc^iez Dáválos y/ 
Alonso Divalos su faerma&o, Diego Lopfez de Urn 
rea, el f comendador Zapata, Jusm Rodrigues .Man^; 
zino, Alonso CarrUla : r . . ! 

/ TodQ& estos caballetosáfaai^ bien parecientes, con 
los/caballos ricamente eacubesrtadoa de diversa& se* 
das y brocados, é los sayos darmas de la misma ma-^' 
ñera, deseando^: con mucba animosidad, vesse con' 
sus enemigos. Delante esta batalla iba la guardis^ del. 
Duque que eran cien bombres armados de cósele- 
tes y alabardas ^ cuyo capitati era. un caballero Ha-, 
madó Tapial Asimismo, iba aquí el guión del Du- * 
f[UQ; porque, aunque ésj^ todas las batallas se mos- 
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trase estar presente , en dsta se entiencle e'l demi- 
tir (1). A esta katalla seguía otra, la^ctiat era go* 
berñada tde D. Antonio de Amüíá obispó ¿e Za- 
niora-.(S), que, por servir á Dios j á su* rey, ha* 
bia determinado de se poner á todo peligro j dar 
á conoce que las letras no empachan el ejercicio 
de la guerra ; esie , éa un poderoso caballo , iba muy 
señalado con ñn sayón de carmesí raso sobre las 
armas : en está escuadra il^in cuatrocientos hombres 
!¿arma& I^ mano izquierda de la artillería guarda-^' 
bán dos bamlkís de ginetes, levando' entrelbs, y 
él artillería, los dos -escuadrones d# infantes, cuya 
dekunenr fue dada aloorónel YíUalva con>Wc6m- 
paSUos viejas:: d ártiUería seguii^ el ¡carruaje , en cu- 
ya guarda venia n las cien hombres darmas del.con*-^ 
destable de Castilla* La retaguardia , órenla de to- 
do], iraía Rui Días de Rojas ton docimtos giiietes. 
. £n esta forma por aquellos lUnds, qué á/dlo <!»• 
ban lugar, con grand' eaftrepído. de trooip^as, y 
alabaleii, todos en buenas oírdedánza, capitaneados 
del Duque, el cual se mostraba. sobre. tmá baica^ 
blanca con una guarnición de oro tirado, él arma^ 
do de todo arnés y sobre las armas un sayón, dé 

(i) Que encargó el mando á otro caballero, que pa- 
rece ser Tapia. 

(2) Que después fud gefc de los Comuneros en el ano 
1 521 , y ñiürid ajusticiado en la fortaleza de Simancas 
de orden del emperador Carlos 5.9 . * 
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rarmesi raso .coa unas medías nesgas de bfocad^ 
pelo» kvaadodoce caballos de die^ro^ matayíllosa^ 
mente aderezados « para socorrer i ci^dqiuera caha-> 
llero, qQC menester, lo hoS^íese,- movió haaCa se po-* 
ner en vista de Pampioaa* 

Munca se lee «n historias iaii hermosa gea^, m 
también armada , todos de una volantad; es á saber 
morir ó v«»cer, puestos al mandamiento de sü ca- 
ntan. AlU el sol , con el claror de las armas , má 
rayos hacía mas ilustres; áUt las cubiertas ricas; loo 
muy engallados penachos, parecía una muestra dé 
una muy floridajhuerta, represaaiaba: aUí laqt^^ 
Uesa del corazón humano daba sefial en los colora-^ 
Ao& rostros» tanto que solo con el aspecto pwiieui 
íttroiv 

Po«s veyendo los cibdadmos su peligro tan ma^ 
nifiesto, cuanto cerca los enemigos, é an rey ni 
caudillo (1 ) , desde los muros tendian las manos tn<« 
vocaMiáo^ k clemencia del Duque, cometirado ení 
S9IS manos mx salud y la de su cibdad, y, i gran 
{H^isa , le «ornaron á embbr los mismos jurados, los 
cuales, abajada su furia, se s<Mnecian s6 su protec*^ 
cion. Y en este dia el Duque otorgándoles que si 
hasta el domingo á las diez horas no fuesen socor^ 
ridos , que se le diesen , y que él les guardaría sus 



(i) El rey D. Joan había abandonado a Pamplona 
€n ai de julio de i5i3« 
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facroSt previllegios y costumbres. Ellos, aceptado 
ó consmtíeiida el mandamiento, en su cibdad se 
metieron* 

£1 Duque mand¿ asentar real junto con la cib^ 
ídad , tomando en él á la Merced y i San FrandsL 
co (1), abrazando, ¿ciiiendo, la Taccmera. Aque* 
Ha noche el real fué guardado, no menos por al- 
gún engaño de los cibdadanos , que por guardar 
h miUtar disciplina* Otro día domingo á las nueve, 
día de señor Santis^ , vdnte y cinco de julio , los 
¿arados salieron con la obediencia y se entregaron 
cm nombre de su cibdad. £1 Duque , no interpo-^ 
ttitíido tardanza adguna, veyendo que Dios le bacía 
tanta meroed^ que ain sangre, ni robos^ aquella 
cibdad se le faabia dado, en la cual consistía eí su-: 
ceso^ la ignewa, como cabtta del reino de Na- 
varsa^ quiso luego entrar dentro i dar graicias 5 
Dios, y á «u g(lonosa madre; y ordenó su entrada 
ea «ta g^m. Después de tomadas \m ptrertas y 
y totres, y oitras fiíeraaa de k obdad, AÁen la de--' 
fanlctaRen^^fiD^.-d tooifOQt^cmiqttiiikntos infantes: 
tras; cH ifasm:4riqn eaohdenos 4 fie^ indos armados á 



4A»«»*i«iB*i^i*^riaA*M«ifci^i*ia«H 



M..-y*i 



* (i) El iconvctito de San £ rancisco existió en la Taco— 
Mrai^ ftdbcA'éetta piievia 4« Sati-Lonente, haisia el afio 
i5a3 en que de orden de Gurlos S«^ se úertlhó y Cabricé,^ 
i sa costa 9 ^ convento aci.oai dovdc leseaban la torité de 
la «áaMKa 4e C^iiijpias:, casa 4(6 aaoncda y jnego de pe- 
lo(a« 



-72- 
.lá gioela: luego Teñían los continós:, armados dí$ 
ároeses, salvo las cabezas y manos : luego venía la 
guarda del Duque, y, tras ella, los caballeras mai^ 
cebos ya dichos, ricamente ataviados de diversas 
maneras de vestidos. Luego venía el Duque encima 
de una haca, él armado de un coselete y encima una 
ropa de brocado, cuyas espaldas guardaba el coro^ 
nel Villalva con hasta mil hombres. 

£n esta manera , i las. diez horas del dia , ent nS 
con grande estruendo de. trompetas y atabales, y 
otros menestriies (1), y en la puerta primera le 
entregaron las llames de la cibdad. Y en el nombre, 
4el rey dé España les confirmó y. juró de guardar 
sus privilegios (^) , é alli , donde mas seguro , iba 
dando gracias á nuestro Seííor, por haber asi aquis^ 
tado una tan opulenta cibdad, entre. si|5 amigos, y^ 
purpurados; 'y/ según se cree, diciendo hec dies 
qum fecü Dominus. Dos caballeros , llamados el uno 
Pedro Dactt&, y D« Pedro Manrique, trabaron 
ciertas palabras/ donde, puiesta la mano en* el es- 
pada p. Pedró l^umque, fii^ Soiaado al Duque 
de se apear y «aibiókis presos á su» posadas; y tor-» 
nando á cabalgar, fué hasta la iglesia mayor, y á 
la puerta se apeó, donde estaba puesto un altar con! 
una cruz de oro y en él un gran pedazo del lig^ 

(i) . Mini9iril: instramento mif sici> de boca. ' - 
(2) Yéase la capitalacion en el Diccionario de ant¡-« 
gttedades de Navarras art. Pamplona. 



nüm Cnicis )^; y alli lé adoró con mucha tíñsioú 
de lágrítnis; é» oida la misa, recibió la bendicioii 
de D. Bemaldo de Mesa obis{K> de Trínopoli, ki 
gado del Papa en el ejercito. Eátó acabado se fué 
i su posada á pie, donde, después de haber co« 
mido , énteildió en las cosas del Reino. 

Como el Duque habló con los cibdaída- 
nos : del estado del Reino y del Reyj 
y de las fortalezas y Tillas que dieron' 
la obediencia. ' " ' 



Acabado de comer, que hubo el Doqué, dsidií 
licencia á los caballeros que á reposar fuesen, él 
eñ una cámara, con ciertos cibdadanos, estubo bÍM 
blando largamente , informándose del estado del 
Reino y donde se creta que el Rey estaba , pues en* 
tan fortísima cibdad no haUá esperado; los tnttkd 
le respondieron que el Reino ño baria otra eos» 
que lo que Pamplona ; porque eUa era odbeza del 
Reino i y que de su lealtad podiá usar sin temor 
ninguno ; y que el Rey creian que estaba en I^m-^ 
biarr ^1), lugar de su natural fuerte. Alli le d^e* 
ron como cinco ó seis dias antes, que él con el éjér— ' 
dtd libase (9), el Rey les había hecho una bablá 



n 



Lambier. 

A Pamplona, /^ 

lO 
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i bs grados 49 cibdaidaiios «toa el común, oófífiráft» 
¿oles como el Rey su lk> (1) le7quem>tóiiHÉr el 
Jleino y qiie él se le quería* defender en aqueUa 
cibdad: que para esto ledijeseu su parecer; y dios 
le respondieron que elstabaa prestos á morir por su 
fidelidad como leales ¡subditos, que fasta comer sus 
hijos permanecerían en su fortuna. £1 , después de 
recfdidas' gracias , otro dia , les 4orn6 á háUar como 
el quer ja ir 4 Francia y á Beárne por gentes; por- 
que le pareciaque la cibdad estaba desacompañada; 
que entre tanto , si acometidos fuesen , se def(^ie- 
sen que el socorro presto se le traería y tal que en 
acigijumiento iuyo fuesen basta en Castilla; y que á 
4sto ellos le respondieron., que su presencia era á 
eUós causa de defender su cibdad y que, ésta fal^ 
lando , en ellos no labia fiíerzs^ ni esfuerzo ; pues 
él fallando £duiba el caudillo que 'los habia de go- 
bernar. £1 Rey largamente porfió con ellos ; mas 
otra, cosa no les had»ia podido faacvr prometer. A h 
ftii el Bíey á desamparar la: dbdad se dispuso, el 
cual la habia dejado tres dias! antes qve ei Duque 
^lí Ufegase. • 

Esto acabado k'> trujeroa (S) siete piezas de ar- 
tUleria, ^ canopes, y 4os culdnrinas y tres £silco-^ 
uetes de maravillosa labor y fuerza. Luego el Du- 



(i) Fernando el Católico, 
(a) Al Duque. 
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j|ii6 mandiS ^«qparlmr. trompetas á todas hs villas jr. 
jca^tilW del Heino para que^ trajesen la obediencni. 
Los €iiaks; vadlos^ sin nmgim despacho, fel Duque 
^et^mtiió áe ir sobre dk», y,* teniendo el ejercito 
iHiestp en armas .para ibover, qa¡£o no proceder 
«onlrd. ellos con rigor ^ mas, usando de mansedum- 
l^re, left toríid á requerir, qpc-no quisiesen loca-^ 
^«Meifia perderse y qne á su okodienda Tiniesen. 
. Quería el lioque atraer dssi> estos pueblos, qué 
de su natural son feroces, mas por prudencia, y^ 
seso, que por armas, lo cual todo capitán debe ha- 
cer; porque,, cuánto sean mejores las conquistas 
acabadas por prudencia que por fortaleza, sticias de 
sangre , muéstralo el Eclesiástico en el sexto dicten^ 
do : melior esi vir prudenis quam forii¿ ; y demás 
del amor que las gentes con ellos toman , consér« 
Tanse los pueblos ; otramente nó podrian imperar 
sino sobre los edificios 7 y la antigüedad romana, 
que en punir y premiar los hechos de la milicia fue- 
i;on singulares , á los capitanes prudentes , de ramas 
de lauro, y á los otros de roble coronaban. 
. Al segiuido requerimiento las villas fueron obe-^' 
dientes, veyendo á Pamplona cuan amiglablemente 
era tratada de la gente de guerra, los cuales mas cib^ 
dadanos que conquistadores parecian. Y embi^os 
procuradores Lumbier (1), y Sangüesa, y San Juan 

(i) Téase la capitulación de Lambier eii el I)¡c€¡o-* 
nario de antigüedades de ]^ayarra : art« Lumbier. 
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dd pie del Póeito, y MonrciV j Amafa (1) y Este- 
Ua, salvo la forlalexa que á defenderse deliberó, y 
pUte, y T^&IIa y Tudeh (S) , eolos los roaealeses (3)^ 
y escoanos (á) , no obedederon , confiando ai la 
fortaleza de su tierra. Estotros, procuradores come- 
tieron á ^' 9 y i sus cosas , en manos del Duque; 
é^ 9 recelados en su guarda « d^ándolos en sus lU 
bertades , les mandó que la fe guardasen : ellos, no 
descontentos de la benivolencia del Duque, se fueron. 

4 

De como se engrosó el ejercito ^ y de 
una foilana que en el real vino; y 
de como fué preso el obispo de Za- 
mora. 

■ . ■ ' • ■ * ' 

Estando el Duque aquí, proveyendo, en las cxh- 
cas de la guerra, se exigroso el ejército; porque Ma- 
nuel de Benavides, y D. Luis de la €ueva, truje- 
ron trecientas lanzas , juntos todos , de muy bue« 
nos hombres y muy bien armados y encabalgados;^ 
y el condestable de Castilla' cmbióseiicie^tos inüai^* 
tes , Y el conde de Benavente embid cuatrocientos. 
Asimismo Guipuscoa , y YÍ2M:aya y Álava , embíaron 



(i) IJÍaya* 

(3) Tudela no se entregó hasta 9 de. setiembre. 

• (3) Roncal capituló en 3 de setiembre : véase el Dic- 
cionario de antigüedades de Navarra : arl. Roncal. 

(4) Aeicoanos, . 
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itoil é qnmieatps mfantes y ciento ¿t eaballo ; j Rt« 
sas, y Amalte, capitanes ,' trajercm cuatrocientos 
infantes escogidos de Toledo. 
' G>n estas compañías , acrecentado el real , el Du- 
que deliberava de prevenir al rey D. Juan en cual^ 
i|uier lugar que estuviese; porque ya tenia nuevas 
pHMkQf desáanparado Lumbierr, se era metido en 
los confines del reino en los términos de Biarme i 
juntar gentes para facer la guerra. Mas, desconfiando 
de todo socorro, que el rey de* Francia embiar le 
pudiese, era venido en desesperación; y aquello, te-f 
Biendo por suyo, que ^\ vencedbr dejar le quisiese, 
)pn Gascuena se redujo. 

. En estos dias el real fué <^rímido de fuertes j, 
arrebatados vientos, asi que las tiendas, ó pabello- 
nes y al£aineques, todos en tierra caidos^ despeda^ 
!cados y rotos por mucbos lugares, mucbos de iM 
cuales, quebrantadas las antenas, los piasteles solos 
quedaban. £1 pretorio^ ó tienda del Duqye , mas que 
todos bien pareciente , en tierra roto cayó. Por la 
magnitud de los vientos, h gente menuda, amon-> 
tonados en diversas partes de los reales, turbados 
estaban , conjeturando , ó pronosticando, ser sefiales 
advenideras. £1 Duque ni por esto el real desam-* 
paró , antes con templado ánimo la velocidad de los 
vientas ;en una pequeña tienda, de un su Csimiliar, 
<J restante del dia con la nocbe se tobo. Los otros . 
caballero» ^ capitanes en la cibda¿^. se /netieron, don- 



o 

d^ no menos cAole^tia » ó trfibtjo i que to. el 
^sostovieroa; porque el a¡i«j. persev^e^wdo en su 
fuerza, las flacas casas/derribaÁas, ig^24a{>a epn ú 
sudo. A la fin al alba del día la furnia de4o$^ien- 
tos cesó, no ya^e todo punto. 

A los cibdadanos de Pamplona d Dñqite aáx^ 
dia para qu« volviesen á sus easas y que sus perso^ 
ñas, y haciendas, como de amigos steían tractadeiF^; 
donde no, que, hecha confiscación de si^ bienes , y; 
traída nuevja* colonia de moradores , á estos se^ da-^ 
riaii. Algunos pocios , vueltos , la fe se les guardo : lo^ 
otr<;K$ cerca de su rey en su fortuna permanecieron^ 

Queriendo pues el Duque seguir su viaje , á se 
juuur con los ingeses para el cerco de Baycma, 
fué avisado que el rey D. Juan se enibrtalecía exf 
el Val de Rofical y eñ el de Salazar, y que álli es-4 
peraba las compans^ que el rey de Francia le embbbá^ 
£sto, sabido por el Duque, léembid á D. Luisd^ 
Acuna, obispo de Zamora, para reteñelle que no in« 
novase causas donde perdiese aquello poco que' lé 
quedaba; y asinúsmo que le diese esperanza del 
reiiio si al rey de España quisiese seguir* 

Sabida por el rey D. Juan la embajada que iba;? 
antes que la viese, ni la oyese, el obispo fué ptésá,; 
á mala verdad, y tratado con' mucho desacato res^^ 
to no se sabe si (ué por mandamiento del rey 6: 

por liviandad de losbiemesés(í), que, comohom* 

' ' I II II 1—^— — — — — — ^— — i— 

(i) Bearneses, 



\ 
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fares dé vil y bajo Snlo»» ninguna fe aeosftttinbrft'n' 
guardar con gentes ioraáteros, antes, ton unas cos^ 
tambres casi barbáricas, ^e suelen regir; mas, qtie 
fuese preso, por mandamiento, del R^j, es indicio el 
no restituir al obispo en su libertad cuando por el 
Duque fué pedido, no solo el obispo, mas los que- 
brantadores de la fe que á los embajadores se suele 
guardar. i 

Sabida esta presión por ú Duque, sintiéndose de 
la poca verdad de los enemigos, y mutho mas de 
la presión del obispo , quisiera luego mover con el 
ejército á castigar el insulto de los sacril^ios; ihas 
filé retenido por cartas del rey de España basta que 
toda Navarra se asegurarse; porque Tudela, Olite y 
iTafalla, viendo al rey D. Juan puesto en armas, 
ellas, vacilando ó dudapdo, est2d>án esperando el 
íin de las cosas. Asimismo el castillo de Estella es« 
taba en su pertinacia^ creyendo, el alcaide, que mas 
que todos sería tenidp por fuerte, si más dé las 
a&uentas esperase* Mas el DiiqDie , poco curándose 
desto , tenia por cierto qué de s^ voluntad se daría 
el alcaide; con lodo, por guarda de la villa, á D. 
Juan de Lacarra embi^ ton ductentos inCantes. . 
-Queriendo pues el Duque hacer todo lo que pru« 
dentej pa|iitan dtbe, y dej^r-^gurás las espaldas; ase* 
guradoqué hubo á Tudela, é OUte y Tafalla, quiso 
tentar la voluntad' de los cibdadanos por saber el 
inferné de su fidelidad; y para esto embiólos á lia* 
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4msíf qae se j^^sen éa Saaf Frwicisco, estsamii'^ 
JTQS de b cibdad, según su eoMumbre^ porque los 
qúerm hablan Judíos pues toaos en. lina capilbi ]^ 
maildéodoks que se asentasen, los ánimos d^oses^ 
Ubua su^ensoáy esperando el fin; y, puesto süenr 
cío entre ellos, el Duque los habtd de tal mano^; 

« • • • » . 

Oración del Duque á los jurados y cib- 
dadanos de Paitaplona, sóbrela jura 
de la fidelidad; é de su respuesta: 

«De derecho divino y humano es obedescer á loA 
:t» mayores; y ninguno hay ^ nuestros tiempos, en-> 
» tre ios príncipes cristianos, y moros, á quien[sé ddM 
3» acatamiento y obediencia , como al Católico rey de 
)»E^na mi señor; cuyos notables hechos, subidos 
» hasta las estrellas, escurecetí los délos emperador 
» res ; y , dejadas las virtudes ^ teologales, que en süL 
»real corazón resplandecen, ¿quién con tanúi pru^. 
»dencia, fortaleza y justicia, gobernó asi y á suáf 
» reinos ? ¿ quién con tanta clemencia, y niansedmaor . 
»bre, trató á loií. vencidos? No con tanta búmáni*^ 
»nidad la madre, y nluger y hijos de Dsorío^ fue*^'. 
3» ron del grande Alejandro tractados cuanto los éo^ 
» juzgados de éste Señor ; y; no es^ ménealér que ycí 
»lo diga: díganlo los reinos, y teyes, del vencaos; 
» dígalo España, que viniendo á ella, á recelñr la 
j»j^orona de U^ rmqs dg Ca^tiUary d^e Lfeon, lo^ 



nhalld enagénad« y «surpaclos del tty de Portu^ 

»gal» al cual lanxó (fellos, a» por batallas con^por 

^cercos de ribdades j fortaileaaft, y los limpió de b 

»iirairia de algunos grandes dellos, que-, pospuesta 

»sü lealtad , babiati ocupadas muchas viHte y fbrta* 

3»lezas; y domados» eou blando yugo, asi tos mantuvo 

o» en juslicia, que al mayor fiío igiía! «on et loas 

3» ni&ao labmdor. Y, querien^ ésie prríticipe sérVhr 

j»á Dios, y crescersus reinos, empresndió la guerra 

3»:eoncra G«aná¿a; y despendidos algunos aflos en 

x^€^ con asas trabajo de su redi persona, porque le 

^)¿on9Íno en muchos lugare», no maios usar de oft» 

Vonde^empendar, que d¿ mn hombre de armas; 

>y en.fin' á su esfuerzo nvnca los tnpros, no ytth- 

?»cidosi basta allí, pudieron resistir;' ni aquella gratr- 

».é9^ y } ménaotMt dSbdad de i&ránada se pudo 'de** 

3» Iñlder , que ; por ochocientos anos complidos , en 

»eUa sé hsMa honrada la suzia seta de MahomQt^ 

»'qtte á la fip no viniese á so obediencia. Donde, 

a limpiada de los rictos y cerimoniasde los mords^ pu- 

»so en ella, y en todo su reino , la preciosa crue de 

«Jesttcrísto, y, consagradas sus mezquitas, sécele^ 

»bra en ellas el cuho divino; y levmtando sus rea- 

»les pensamientos a Dios, después de haber puesto 

»Ur Inquisición , continuo azote de los hereges, de-- 

» terminó echar 1q6 judias de todos sus reinos y sé- 

j>noríos, anteponiendo la fe á los grandes intereses 

» que dellos se le seguían , ó que se convertiesen les 

u 



^ aela4o la ft, aluoibrádQ poc el Gttptritto Stnlov^ tfot^ 
j^nend^f. ec(me Saa Pablo ^uisret qut Mdlt cülatti'i»* 
^m fD^Gttt el iKHoUw de J^ocristp, y d&^sa^gio^ 
^cíosiipnitt,«ilidre4 matidéál^ tarareo qité fe tmianMr 
f ficiasén'^ mncbps dfellos 1« criAnt y mfeitedes 'ré*-' 
i^cíbiero*; IO0 oíros, 4áándo)es .nav«)6;^i tFte. f^ 
?»TiiUiec 4ie fueron, ^Que ^ puede dedr< mas dhr 
Me9t^ ^ran (kHastantiaor que estiiiido en suioonoi 
^4aiido grama. á Bioi^ fior losbeneBctosícpie^del 
^kabie reeebído, y gWríándofiíB de 'ver en ^snú aÍBÍ«*>' 
j»aa6 una & y im baptÜMno» y i|iie^n todas* ^^sf^ 
»Ms ae.ceafessba y adoraba, y magniftcábov * ^ 
»snwláwina Trinidad , y se ^editefaa h gtonk^^ 
9iaa ptwmy vesoneccuon de ímacmio-a^n idVem^ 
^pÍMa ^e 9á bfaadila mad^e^ i|i»edeadé Dmilén^ 
y>tntl» si aq^iel Man corasco»^ que en há pirospeplft 
»4ade$.hdña tenido^ le quedaba para las iiáfer'¿ 
«pddades^ fue. apreso de «lucbos trabajos.^ asilen s« 
» tñú pexsoña en la herida dada en Barcd6«a é eran 
)»SBon y dpude mostré *Sn Alleía tan gram tsoramHS} 
fM|tte nsnca quiso medicinar la llaga del cuerpo 
x>(tt^ta ^pie el ánima fue curadbi, sufriendo :ooii.ooni^ 
«lente vttUo (3) el dolor dé la bérida. Sio 

Xi) h€{in parece qae fdta b palábni recÍtÍ9ron. 
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>eo W bmerte del Principe ra i^o^ qtétcm ttiMJi 
^stveridad la siairid,, c^iie mas páresete coos^aáor 
)»qiie biisc^dot; de aquel ; oo roa taoü» medestiá 
jaquel PauI^Emiiio aufríó ia^omertede rás dosiu*» 
»|o#.. Lucila., tras e^o la muerte de 1» princesa Defta 
}iliabel 9u hija reina de Portugal^ j le que bu» le 
«afligía la iniierie 4e la reina Itoiüt laabel sm óhí-^ 
)»jer,, otra s^aoda Semtraniis. Ma¿ por |pd0 eftt» 
i^niinpa dijo, ni biso*, cosa indigna de «u ma^^tsltid* 
»anies dkiendk> con d paciente Job» Xiúminufi Ji^ 
y^dii^ Dowwms qb&tuU( , con £enriente y piA^ €i^ 
)»4razon, y fe» pne^ vi^o e$t4 (prU^inm pr^ic^ 
»qtte nmerta su n^jer preiendi0 derecha í le^ ^tí^ 
3^no» su biqa Dona Jnan^,. la Reíi\a wiiQsiffa iS«£tara» 
3»de w voluntad» ella Tenida con el nejr !}« i?jBlí|ift 
^n nwprido, se lo^ dejó é $e pmS en NáfMolea, ¿kmí^ 
^..^iendp la w&9irM^ del rey J>» Fdt^pe ¡r foaat^ 
»cánda)Q& qm en e^los .f^ino& «e aegiuan » «dw» 
»eQ»« lueg^ prepu3P de véntr á la {^obernacian 
»ddles« oondo^éndoge jü real corsaon de las mise* 
tmízs de Cas^^Sla , que á la satén estaba afligida ide 
^hanabre y. guerra y pestüencia. Sonde, Haanade f 
>i¿&uplicado por loñ grandes destos reinos , fiítf reci^ 
»bído con increíble amor, de grandes y menores; 
3» y de la gente menuda, con lágrimas piadesas, y 
ámanos tendidas, fué suplicado que Ips remedtfiuse 
»con jusúcia y maü^dumbre. £1 cua), con gran prvi- 
»dencia, y clemencia, lo remedió todo; así que 



»p6r su virtad la pestilisncía cesíS. y los cíelos se 
nalNrieron con muchediunbre de aguas, y la tierra 
»di6 fralo dentó por uno; y los escándalos, y guer^ 
Mías ceviies, asi los remató, que parecía otra Lace- 
«dcmonia en poder de Ligurgío (1). Y todos,, de- 
Impuestas las armas, togados concurrían á su justí-^ 
y^tiáa (2); y asi la supo distribuir, que ni á los ipa* 
»los fisiltó punición, ni á los buenos beneficios. 
» ¿ Pues para que me deterné mas en contar como 
)»su nombre, en todas las parles del mundo, este* 
>imído? Y que ésto sea verdad son testigos los ára-r 
» bes y las Indias, casi final término del mundo, que, 
3» de su justicia, aquella gente silvestre es conser- 
3»vada. Por cierto, por muchas razona, éste gran 
»se&or debe ser obedecido, las cuali^ de'jo, porque 
»9t todos es manifiesto; que ni el grande Alejan- 
3»dro en fortaleza, ni el monarca Octaviano en 
>» justicia, ni Quinto Fabío Máximo en prudencia» 
»ni Julio César en clemencia, sek debe igualar. 
» Y viniendo á lo que quiero decir , honrados jura- 
>»dos y cibdadanos, y ya habéis visto como al tiempo 
»que mas sin pensallo estavades, le ha querido dar 
» este reino , y esta cibdad fortisima se le ha humí-- 



(i) Licurgo, 

(a) Esto es, que habiendo cesado la anarqu/a, y la 
violencia de Us armas, los tribunales y las leyets habían 
recobrado su imperio. 



aliado; y pues Dios os ha traido tan justos, para 
^qne yo siga mi empresa contra Bayona y d du- 
»cado de Güiana , por dejar seguro todo lo que de-^ 
»tras de íni quedare, os ruego, y encargo, que 
>i juréis por vuestro rey y seiíor natural al Rey núes* 
»lro. Señor, y de le ser leales vasallos: esto ha- 
«riendo, de mas de facer lo que sois obligados, 
» haréis á Su Alteza servicio, y él guardaros ha* 
» vuestras costumbres, buenos fueros y privilegios, 
»asi éomo yo vos lo he jurado. £, dmas de Jas 
» mercedes particulares, cresccnrá, y ensanchará, los 
stpatrimcmiós desta. cibdad con términos y liberta- 
»des y franquexás, y vosotros gozaréis de tiempo 
» seguro y sentirán vuestros patrimonios su justicia 
ny liberalidad, só la sombra de su brazo.» 
- Oida la fabla, de los jurados y cibdadailos, su« 
plicaron al Duque les diese término de tres días- 
para'responder,^! cual les fué concedido. Venido el 
di^, á la respuesta asignado, unodellos, mas anti* 
, respondió , cuya respuesta contenia dos cosas ; 
qu^ ellos estaban prestos de le tomar por Rey é 
Señor , mas que rey natural no podían , en cuanto 
el otro era vivo, á quien tenian jurada natura- 
}eiaí : la otra que ser subditos estaban prestos pa- 
ra lo jurar ; mas que vasallos no podían ni lo de* 
|)ian jurar; pues tenian previllegios de mucha 
antigüedad, de no ser llamados sino subditos; y 
pues ,que él les . babia confirmado sus franquezas, - 



^fie e$ta, f«e era ta prip^ipd, b^ W ipn^^Mé». 

Solare e^ el }ic^[idMÍo Vítl^ifiínb , «kálc^ en el 
c^$rdit9 p^ ^l ^j, {Mtfó cQb ellps wuclias ftaúa^ 
7 Jv^ prjQ^t cop testo», eámo ^ñámñ de átteAó 
j]i$r^ al rej de £«pa5a por su r^^nalunri, iñjéa^ 
dpjes á la meuiaría coo&o el rey D. Jnw á¿ Ara-* 
^iMi fa<¿ jrejr pacífico de* Mavarra üms de sesenta 
9W>s ; y que esto dejado , como cosa notoria^ el 
papa Jul^^ por su bub, le Aaba, y vesüía, en aq{«el 
reino de Ifavarra ; pues que el rey D. Juan hákim< 
^ga}^ I9, irisnia' del rey de Fraaota^ é tgm^ éím^ 
dol^ l^r tal, su relno^ ipié á. la Iglesia veaia, al 
i^y d& E^na, jcaopio bien merooieal^ del, y 4idt- 
^uísUmJo p<Mr jg;u^ra íusiat se le ^J>a* Y tanto di*' 
jo, y proba» que los regidores, vencidos por dere« 
<^ho, vinieron en ello; mas que su[dica^a ai' Su* 
<gií^ lo mírase edmó eUos no perdiesen sus -ftuí^ 
questí» y libertades. £n esto él Duque vino , pues 
se lo babia jurado^ y de nuevo :se lo twnó' á con*» 
firmar , con otras mercedes que le pidieron; lo cual 
t^o, venido el rey á Logro&o, se lo con&ndw 

©e como él Duque, antes qu« partiese 
de Pamplona, embió al coronel Vi- 
llalva, con otros capitanes, adelante; 
y de lo que hicieron en este yiaje. 

El Ikique, no dando lugar mas a la tardans^a^ 
IK)r^e el ocio, de la estada, allí, qo indU^e^-idguna 
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MoIMb^ tVi fidt inipioft ée h gtnte gumcrs, j aceru 
ü^fWlo^te qtt€ Ids dekilüd ctrpttmo» ihüfoti'cMsai S 
iAfíibil, 4í^es de h» fiincMa baoiUa deCami.MÜ 

hombres ^xm azadones y |n¿oi^ y etiW iiMváiiieiilM^ 
á &rir Ids cálmaos y lAlatiattdKS'plkiti' q«ie'la*srriOle* 
Hk fmdieiñy sin emlMirgo, tflíiiiinárv k> (dua) ííxé !fe¿ 
dió con i láararHIosa presteza ^ allan^»iió lotriisí^ 
€11 igtiil át lo Hano ; é acuellas rocaa 7 pefiíaá» i^fof 
la aaiora liahia lerho íeswes en ka altpfaa "dé 
l«l «MMiftw . t^iftiniBM» y indomi¿)es á lodo oivo §6» 
iMMñp,«Mi Jos^-dóUbrcs, 6 picoa, £aeroA 4|«cbraalaT 
ét#/ iiQ«4lMllfaadolaa ^imem^wnfoB^y nmsigf^ 
aM "^ «ÉuAqfoiora 43anio fáciLcbenie (Nidia aobn etlü 
páaair^ mHM oaa&iiieiíasta San Juan dd {da del-Piier^ 
W 4oá ^íjfiÁOy 4ím cvijfk giMunjU eatabe nn caftitad 
¿ajipfagty MaBaydo •«..•• 4 •• • . <(í)=€ob d<a6<i« 
cíenlos hombres» • 

: IJ^ ^tl^ títt^pp el Maviclial de Naiiarfn^ gtan se- 
£Mdr gem <^ , ^e vino al Duque xrfre ciéndo ec « «u 
aeiN^de, fingiendo venir por conserválción de' su 
vida/ ^V^dp, El Dv^que, con s|kgi;e,Volun^di )Á 
«eciiiip Aomáiidole la mano derecba en safia) de be-^ 
iiivolenj[!Ía , preguntándole largamente ppr láj» iro-t 
1^ 4^ wmp de ^i^aiw ; 4 bs cu^ 4l Matíebalr 
respóndlac^dutelosamente; porque, según ^ |9<>s* 

ii) Cao tiit .M«fe ^f jre 4a pMMM -aliciiap. 
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iró^.su vedda ffie con éiig^iSo por «ttier^l infqii* 
to del Duque, si dequedar» 4 pasaf adelatftfs, d^li* 
lieraba; mas desque coiaoeíd qUe por umguria ma? 
jiera el Duq«e cesaría isu ida^/Bájona^t ^ la^QQi'' 
Im de la wKhe se fu^é (1). 
.. ' Asi: osjsino el Xí^qi^e acordó qué el coroine] Vir 
llali^a ¿dn tres mü hombres, los mas dellos' de J^ 
legiones viejas, é, con éK R^ Diaz de Aojas é lió- 
pe Sianchei^ de Valenzüela, con trescientos - caW)o« 
ligeros» fuesen á ocupar á Boncesvdyies , . y d^ aUi 
á- San Jiian del pie del Puerto; poiíque auo^pi^ 
por nosotros estaba la fortaleza, siendo ppcos, {W9 
la guarda della, y de la villa, no bastaban; po^^^ 
muchos de los enemigos á menudo los corrían ;.y^ 
se juntaban para los cercar; y aun los mismos di^ 
lugar eran habidos por sospechosos. Y, por esU^^ 
nuevas , el Coronel , é Jos. otros capitanes, con grtttt 
priesa , vinieron (asta Roncesvalles. 

£ alli kobo nuevas el doronel, que di Vd Íl^ 

(i) Zioriu, sin conce4er, ni neg9r,.Io.€|as dice Cm^. 
r^dy^en esta parte de su historia, afirma que el Mari-* 
ehal D. Pedro de Navarra fué tentado por las agentes 
del re;f Felrnando para que, con sus deudos y ami^s, le 

Í restase la obediencia; y que contestó, como buen ca-- 
allero , que ni él, ni sus parientes, hallaban camino par^a 
poderle seguir, guardando, como dfebian, su honor, que 
era la cosa mas cara que tenían ; pero que, de sus yidas 
y haciendas dispusiese á su voluntad. Lo cierto es que 
el Manchal, jamas abandonó la causa de los reyes de Na- 
Ttrra , y por día murió preso ea el castillo de ^mancas. 



Emia (t), y el Val de Roncd y el de Sálaz^rí^ 
poblados de gente guertei^, estaban cerca , ios cuai- 
les'babian denegado la obediencia; y que, dejadoá 
aquellos, podrían en la hueste, desproveidamenle 
canaínando, facer algún daño; asi que fué acoi^d»¿ 
do entre ellos de domar aqneUas gentes , primero 
que á San Juan ñiescí» ; los cuales- coi&o volando 
con» erejéfcito-, eon maravillosa presteza-, *mn que 
los enemigos pudiesen ser avisados» dio sobre eHos; 
k>s* cuales, maraviHadosde lasúbit» venid», dieron 
al 'Coronel la obedienicia : él,- tomadas las rehenes, y 
juramentos, amigablemente los trató. Luego, pov 
un correo, al Duque lo £»> saber, que no poco 
contentamiento tomó de la prestez con que aquel 
negocio era despachado. £ por su carta le rescribi<> 
el contentamiento que de sus cosas tenia, rogándole 
que sé hobiese cuerdamente , y^ guardase su persoli 
na de peligro. 

Queriendo pues el G>ronel , y los otros capitán 
ñés , dar la Tttelta á Sant Juan del pie del Puerto, 
le vino su espía á decir que por et Val de Roncal 
podría entrar en tierra de Francia , y llegar hasta 
cenca dé Bayona con toda la gente , y recójase 4 
Sant Juan con gran presa de ganados y otros despo^ 
jos. £1 Coronel, viendo sú gente deseosa, y presta,- 
para cometer cualquier gran pdlgiro, é también 

^,^^^,A— ^^il^»^».— ♦—■—*——*— ——^»i—— i ■ " ■' II ■ * » I ■ ■ ■ 11 I I I 1 ÍN ^ i ■ ■ iI ¡ » ^ 

(i) . Aezcoa. 
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IMfffifte con el prtsmto del trabajo los coraaones ¥Ír«< 
iuá^Mis se leraalaa , ere jeado que entonqes es de 
usar del esfuerzo» cuando la voluatad los incita á 
{a loable hazaña , en tanto que el furor dura* aun- 
ifue en ello á gran peligro se pusiese, determioó 
de Sstcer lo que sus espías le avisaban» é aun, si 
atparejQ viese , mostrarse á los de Bayona ; mas Rm 
Tufa de Rojas f hombre de gan seso, acompañado 
de esfuerzo , y Lope Sánchez de Y denzuela » le di* 
jeron que esta entrada no era de íacella sin €on<- 
sultallo con el Duque; porque importaba mucho 
para adelante no errarse las cosas en el principio ; y 
(que ellos tenían nueva que el camino era muy á»* 
pero, y sería gran impedimento á la gente de cadi- 
llo. Tanto le dijeron , que al Duque lo escribió di^- 
ciendo, que de alti no moverían fasta ver su man- 
damiento ; porque veía la gente tan voluntariosa 
de pasar adelante , que su parescer era que no se 
debiese repremir aquel ímpetu. 

El Duque, habido sobre esto consejo, acordó, 
que pues los valles circunvecinos de Sant Juan es- 
taban en la obediencia, así que el camino estaba 
seguro , que, ante todas cosas, ocupase á Sant Juan 
del pie del Puerto , porque ya tenia nuevas que 
cierta gente de Francia se juntava en SalvatierA, 
una villa del señorío de Beame , e que desde Sant 
Juan se podría facer aquello y con mas s^urídad. 

Con este mandamiento, el Gorond, y los otr 
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capitanes, dejando en RoncesTattes guarda; mal nm* 
venía , á Sant Juan del pie del Puerto se fueron j 
y allí reposados, pocos dias, el Coronel no cesaba 
de inquirir como á sus enemigos pudiese ofender; 
é para esto de comino tenia sus espias entre lob 
franceses , que le venian arisar lo que entre ellos 
se fiKÍa ; los cuales le dijeron que cierta gente se 
juntava con él rey D. Juan ; ,é como en su gente 
conociese yoluntad de seguille, sacólos una noche 
oportuna de mucha agua y escuridad , y, sin decir 
á nadie su parecer, se fué á un valle de mucha 
población; fértil y abundoso de mtucho ganado, 
entre BayoiKÍ é Salvatierra, llamado el valle de last- 
ro (1); y^ puisstos allí, notificó á los cajátanes co^ 
Bao aquel valle era rebelde que convenia fuese cas^ 
ti¿pdo;^éy^dada licencia á sus infantes, con mucb^ 
croeldadlos moradores del valle fueron metidos á 
saco; pegando fuego á las casas, que sus llamas to^ 
dos los montes alumbraran» Los vecinos, viendo 
tal estrago y sin que primero lo sintiesen, estahan 
como atónitos; mas, con la rabia de ver sus ca^ 
sas robar , fueron incitados á lomar armas ; mas po* 
ca defensa ficieron , que su esfaerf^o en los pies le 
pusieron. £1 Coronel mandó facer esta cmeasa , por 
que, siendo por él requeridos, que á Iq obedien<^ia 
viniesen, poco su mandamiento habían 'estimado; 



«*■ 



^■«ippi K i «»«t ^ M ifci*» 1*1 II *wi^i> ■ m 



(i) Garro» 
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^-con esto escarmenlarteti los comarcanof. Los !»■ 
faot^ Ao cesaban ele robar cuanio podían., y como 
ia licencia esluviese en su alvedrío , muchas doQce*^ 
lias, j otras, fueron forzadas, y tanto se estendier 
fon con la codicia del robo, que', llegados á la casa 
4el señor de Garro, cuyo era el valle, fué.puoslpesL 
día fm^o ; y tanto , cuanto mas que las Oilras era 
edificada, 4»ito conqaas finria fué tratada. £1 seSbr 
<le Garro, que dentro estab?, no teniendo ningún 
t:onsejo e<^ándose por una ventana pudo esc^pftr, 
,-en tanto que los kiiantes sus bienes r»ba^an. £1 
,Coronel,> viendo ^e la gente »idaba.niuy derfa- 
•mada, temiendo que los apellidos no jualasen gen- 
46, j diesen sobre él súbitamente, biso tocar á «e*- 
xojida; y puestos en orden, con todo el despojodie 
^nados y otras cosas, vino en salvo á Sant: Jiuap» 
. Tanto espanto concibieron ^ti. tierra dé b a s c os , 
desta entrada, que á gran poifía veuJoii á dar la 
^obediencia:, á los que.ao vinieron, el Coronel \\^ 
endño á requerir, que no quisiesen padecer '«otea 
segunda persecución; porque , venidos serían ceno 
^^S^« y companeros, tratados; los que fio', ¡que 
serían habidos por cismáticos: algunos el manda- 
aaieuto obedecieron, loi otros en sus casas, no osan- 
do ^star, aquellas desamparadas en los lugares fuer- 
tes se metieron. 

Así,. como es dicho, «1 Coronel conuna granso* 
licitud trabajaba por mostrar á los franceses su es^ 



-93- 
iuerzo é presteza en las cosas^ y también contenta- 
Jba las espías, pagándoles. su deber, y dándoles otras 
mercedes, cpie i manifiestos peligros se ponían por 
itraelle avisos. £ un dia viniéronle á decir como en 
X)rteus (1)^ lugar no muy fuerte en tierra de basr 
f^, estaba la reina DoSa Catalina, mu j<er dd rey D. 
J[na«, coa^ el Principie (9) y las in&ntas; y que tenían 
consigo al obispo ^e Zamora con poca guarda. Es* 
•las nuevas él Coronel las biza saber al Duque en 
'graa secreto i suplicándole que le emUase desden-* 
tos liombres de armas y doscientos ginetes, que él 
entendía , con el ayuda de IKos, no solo^ tomar la 
fiíeina f mas relenér la villa con otras mucbas que 
iuego se darían; y que coü tan poca gente tantos 
éias de guerra' ae consumerían, ó acabarían eu dos 
lloras, 

* Esto sabido por el Duque, grandaooente pensi5 
eu una cosa tan señalada, y tal que en ella consis-* 
tía el subceso de la guerra , y al consejo lo refirió^ 
adonde bobo de mucbos pareceres. A la fin fue acor- 
diaiSo que no «lo intentase basta qué el fuese; mas 
que trújese sus avisos sobre los franceses ; porque 
tenia nuevas que se juntaba gente en Salvatierra 
y en Mauleon; y así se k> escribid, y. que él , des- 
pachadas- las ix>sas de Navarra, cada dia esperaba 

- (i) Ortca ii Orthez. 

(3) £1 príncipe de Yiana D. Enrlqoe. .(.. 
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partir donde se trataría de todo lai^meaté. £1 Co- 
ronel, vista esta carta, se dejó dello; mas pare-- 
ei^ndole que era bien no tener la gente ociosa^ de-- 
terminóse de tomar una villa llamada Mon jelos , an 
por estar mas cerca de los franceses , como pM te^ 
ner dentro , en aquellas* dos leguas que haj desde 
Sant Juan á Mon jélos , s^uras muchas casas , j lu^ 
gares buenos para bastimento y para herbaje. ÍA 
lugar era asi dispuesto (1) paraenfortalecer, abun^ 
doso de aguas y aun muchas fructas; y aun p(»: 
estrechar los Granees^ , que hasta Sant Juan solitti 
venir. £ luego lo puso por obra, que ea una mat^ 
nana dando sobre ^, le tomó y no consintió que 
daño los vecinos resdbiesen; y puestos eh su guar-^ 
da trecientos infantes de la legión vieja con GarlH 
bajál, y Mondragon y Vadillo, sus capitanes, tales 
que , primero las vidas que el lugar perderían , ti 
coronel , vuelto á Sant Juan del piiQ del Puertot; 
esperó la venida del Duque. 

Los franceses que en Salvatierra e^ban , épn laé 
nuevas del valle que habian quemadb , y dé los fu^^ 
getivos que de cada dia se les iban, con las nuevas 
de lo brecho, é mucho mas con la tomada de Mon^ 
jélos , habidos muchos acuéitlos entre sí , se junta^ 
ron hasta cuatrocientas lanzas é dos mil hombres á 



• (i) Lo mismo que asaz dispuesto y' i nny Ueñ dis- 
puesto. 
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pie; € vioíéroiise a ]^oseatár á Mankoft, cuatro le- 
gum de MoQJélos; y, creckmclo mas e& núitierc^ 
•a iftoieroii á Lanabat y Hastabait legua j media 
'de Monjíos; mas como los capitanes ^choo la su^ 
pieroD, tanta priesa les dieron qae^ desamparados 
loa lugares^ en Manleoí» se volvieroii; é al re j de 
Francia, escribiendo k venida ddtDnque en aqne* 
Ua tkrra, mas ayndaa k demaalaban. 

Como el rey de España, sabida la pvi- 
aon del Olnspo , embiá al legado» la 
bola del Papa ccmtra el rey de Fran- 

. eift; y de los caballeros que á «sta 
guerra inuoieron: f de como el Diíi- 
que partió de Pakplona pam Saa 

• Jttan del pie del Pueirto. 

r 

: Mienti^ estás coaaa plisaban, el ]R«f iñno^i Í40- 
gtioS^ t donde, sabida la ntieva de la pf^sion^ del 
fjpítispo de Zamora, bien como era raaon,> moalKd 
*sent]'m¡fnto^; y bien que deliberado tovíese de na 
afligir mas al rey D. Jnan, sino qtie el Duque se 
pasase det^efaq i se jni^iar cic^ los ingleses; mas 
vista la poca lealtad embió loego la bnlla al obi^ 
D. Frey Bernardo de. M<«a* de la orden de loa 
predicadores I leg^ido del ^FSqpa , contra el rey Luís de 
'Francia, y sus socaces, dooáe daba por 'cismáticoa 
al dlcbo rey y á.todbs los df sus reinos y seSoríos^ 
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A la hova el obispo hiaso im solemne semiot^ 
doade probó , por mochas razones y autoridades; 
el rey de «Fraacia ser her^e y los que^sa dañada 
opímon se'guian, dando Ucencia al ejército qué) 
pudiesen prender á los franceses y á sii$ Valedores 
y usar d^los como de esclattis , asi viejos como mo^ 
zos, mujeres y nmos, y poseer sus bienes como dé 
públicos raptores de la Iglesia* Indias .por el óbisi 
po estas cosas, exortó al Duque y al ejercito, que. 
Con ánimos fuertes, tomasen las armas en favor yj 
ayuda de la Iglesia que estaba llena de calamidades 
y miserias, y. qué llevasen esperanza en Dios^ en 
cuyo poder estaban las cOsas celestiales y terrenales^ 
qtie muy potos gozarían de grandes victorias, 'se^ 
gun "se mostraba ya por los que en Monjélos esta- 
ban. A- los infantes pobres mostraba, á Bay(»ia'ri«< 
quísima ; á los caballeros mostraba como eran obli^ 
gados - de sü ofitio y que lo pi'ometián, el dia que 
recibían orden de caballería, de ser -defensores de 
la Iglesia ; y que agora se les ofrecía lo que ellos 
habían de buscar para mostrar su esfuierzo. 

Tanta fuerza ' tuvieron las palabras del obispo^* 
que asi movió los coratoh^ de tddds, que á gran- 
des voces pedían que á los franceses los levasen. Y. 
no solamente en el real tuvieron virtud estás pa« 
labras, mas en la Corte del rey de España, donde 
muchos* caballeros, esta&do en su ociosidad, poco 
curándose de las guerras i asi los movió, x[uef co» 
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licencb del Rey, luego se vinitrctialféal; l¿s 
cuales faeroa el marques dé Villáfbanca, fijo dd 
Duque ^ D. Fertoando dé Toledo comendador m»- 
yor de León v D» Garaa Manrique fijó del conde 
de'Osórno, D. Rodrigo Manrique co'meudadoT-dte 
Zalamea y otros cafballeros mancebos;.' 

£1 Duquie^ ordenada» las cosas de navarra dis»; 
jando al CondcstabU en Pa¿iplona, con geMe de 
caballo y infantería, y puestos alcaides eñlas íorlaA- 
lezas', dejándolotodopaeiflco^ sino á^Eslella que ea 
^u locura' perseveraba, movió los reales de Pamplo^ 
.na. miércoles praai^o de setieinbve.> del dicho sifíiy^ 
.y en dos di£is . vino á Roncesvalks, adonde asexrtS 
real en un lugar pequeño. qw^so: Uamt el. Burgueu 
te , dóiide £ué aquella famosa batalla dd rey Don 
.Aioosi) U Casto de Castilla! coa Cario Magno (1), 
donde fué el rey Cario desbaratado y muertos ]os do^ 
xe pares i donde hoy dia se ihuestran en d 'monas- 
terio las porras y bocanas de Roldan y 'de Oliveroa 



(i) La célebre rota de Roncesyalles. Esta bat^^Ia fuf 
eñ el ano 778 y D. Alonso el Casto, rey de Asturias, no 
^omensxS á nñnar hasta el de 795. Otros historiadores han 
intent^ado también despojar á ios navarros de la gloria dt 
haberse vengado, en el ejército de Carlomagno, de los 
ultrajes que les Mizo en su tránsito por Navarra en una 
espedicion en favor de los moros de Zaragoza , sublevar- 
dos contra Abderramcn. Los historiadores franceses han. 
creidd ditminnir el optíAAo^ Be ser vencidés, atribuyendo 
la victoria á los gascones svls paisanos. ^ 

13 
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AlU, detenidos cignnos días el real, d Duque fué 
á Sant Joan del pie dd Puerto coa cierlos^caballe- 
;roa, dejando en el real á los capitanes con toda la 
gente; é, llegado á San Juan, fué á ver los qne 
estaban en Monjélos, no menos que á esforzallois^ 
á reconocer la tierra ; y contento de las cosas fe« 
xhas por Villalva coo los capitanes que en Monje- 
Ios estaban ; porque, habiéndose valientemente con 
^us enemigos, los habtan^ alejados de sí. Y antes que 
se volviese dqo en otro lugar, una milla de Mon- 
jélos, á Rui Díaz de Rojas, y en otro á Lope San* 
chez de Yalenzuela con cada cien lanzas , porque 
•los infantes pudiesen algo descansar. Estos capita- 
nes , como muy expertos en la guerra fuesen , así 
st hobieron con sos enemigos , que en vista dellos 
les sacaban las cabalgadas (1) sin ser forzados á de-- 
jallas por los franceses. 

Vueltlo el Duque al real, por tractos de concor^ 
dia el rey de Francia embid un gentil hombre de 
su casa, donde, altercadas algunas razones, el i»n- 
bajador se fué sin concierto alguno, maravillado de 
la gente de España y de la orden de sus reales. 
Por siete diaá continuos el Duque estuvo allí espe- 
rando bastimentos, no sin gran fatiga de la gente, 
porque, de grandes lluvias, eran trabajados^ jun* 



(i) Les saeahan íaB cahalgmdasi este es ics kaeiíin 
presa»« 
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T 

laoMlüte ton la níiengua de los basiimeiitios', que 
faltaron i causa délos iii«dos caminos^ d<»ide mu* 
rieron muchos caballos y otras bestias. £1 .I>aque^ 
aunque convenía detenerse allí , levantíS el real ; y 
el viernes, que fueron cuatro calendas de otubre, 
que son diez días del mes de setiembre , con la gen« 
te de caballo, pasó las cumbres del Perineo^ que 
divide la España de Francia, 7 en aquel dia vino á 
Sant Juan del pie del Puerto, que son diez millas; 
este camino dio mucba fatiga al c»rruA)e, que, fla« 
eos bue jes de la tierra tiraban ; porque siendo de 
pocas (iiercas j toa la pesadumbre de Im cartosf 
no pudiendo los ásperos pasos subir, destrosádos, 
muchos, otros despenados, una vista de mucha bu-» 
seria en la gente ponían. A la fin los mas 9Í. real 
^pervinieron* 

* • . 

G>ino, después de llegado el Diitjue á 
San Juan, ficieron mucha mudan- 
za de sí los franceses; y como Tinie-» 
ron aquí otros caballeros , y como el 
Duquie embkS por los ingleses, y de 

la respuesta que dieron: . ^ 

. • • 

G>n la venida del Duque j de) ejercito, í Saní 
Juan del píe del Puerto, los franceses, que en Man-* 
león estaban, tomaron tan grande sobresalto que, 
desamparado dellos el lugar , solo quedó, y en Sal- 
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iTfttiera se metieron con sa capitán Mosior de tñ 
Pializa, ya- antígno capitán general y cerca de su 
rfey, por ihistres hechos, el primer Ingar oblen ía: 
aUí encerrados , mas guardadores de los lugares que 
del campo parecían ; en rajos muros , mas que cu 
sfe brazos, ponían sus fuerzas: en número de seis 
mil gascones, ébearnéses peones, é quinientas lan- 
K3s\ serían aquellos, los cuales mas en aparenscia 
que en fecho se mostraban. Y como toviesen nue- 
vas que. el Duque delibetava ir sobrellos, quebra- 
das las puentes de Salvatierra, con cuatro piezas de' 
artillería en los confines de tierra de GascueSía se 
metieron ; algo asi mas seguros , á los itmestros mas 
osados ficieron, dejándolos, por los espaciosos cam- 
pos, robar á su voluntad^ contentos si en los lu* 
gares fuertes se podiesen defender: tanto era ter- 
rible j espantoso, en sus oídos, el nombre de los 
espaSoles* ^ 

-■•' tiú. estos días vino al real Diego Ijopez Dájala 
con dos fijos^, hombre de gran esfuérjco y-de sano 
y gran consejo, y por su edad esperímentado en 
la&« cosas de la guerra. Asimismo virios D.' Fernando 
de Vega comendador mayor de. Cabilla, de t4nta 
prudencia que casi congeturaba lo advenidero : no 
se. lee del viejo Néstor tfx del ^ran ! Balimeo (1 ), 
pí de aquel Dardaao Gapii, qvtet&i^ hsmos consejos 



:(i) Parece fite debe decir PalamtdQ, 



diesen á suá téyéá , y tierras , tdmo éáté^'&l i^ dé 
£sp(EiSa. 'La (arma de esta guerra f^jataiÍQtbFeri á Rh- 
ill'¿- fíutite di teünhan ; corregiüíot dé Jerez; fóéi"- 
te defiensor de AmWa :' oóú la Tenida áéáíós 'cxibia- 
Heros la gente tomó mucho; esfuetio. * 

El Duque, tomé todavía ttivifese putetos lcfs'b)e)s 
fita Bajona, cómo íiquel que deseaba gozar de sxi 
friunfo deKberanda de' illa á cercar; pues'íjüe.ím^ 
peduMnto no tenía mas dt su fortalezárv ^úé d<¿ 
cadd dvi tenta^ nuevas qUémás se «nfortaíecía , ém^ 
bió á llamar á los iilglése^; -que, po^ él cteiteo es* 
taba desembarazado, venidos ellos, se irian á Ba« 
yikia. Bien pensaba éi Duque qiie fumos estos' 3os 
ejércitos , siendo el campo de los iñgléisb^^ oeMo 'mil 
atcüeros é séiscrén(os alemanes piqueros y escope- 
tax)», SQ irían fa&ta Burdeos sin resistencia 'ningu* 
^a; y por cierto el pensamiento del Duque 'bóblera 
efecto si los ingleses se acordaran de la gloria de su 
nombre. E porque padecían inopia de gente de ^ca- 
ballo cmblóles dos capitanes, llamados D! Luís de 
la Cueba , é ' Lope Sánchez de Valenzuela , corr 
cuatrocientos caballos Hjeros, porque, silos france- 
ses quisiesen , con su gente de caballo émbarazalles 
el camino, no pudiesen. Esto podían los franceses 
haber, porque dos leguas de Bayona habrán, de pa- 
sar. Estos capitanes, llegados á los ingleses, halla- 
ronlos tan discordes que por ningunas razones los 
pudieron tíÉiover de su alojamiento, ó real , por inu- 



rha discordia : eran de div^sM pareefireiii uiiM qáe 
era muj tarde y el tiempo muy contrario con la| 
muchas agnas; á los otros, el deseo de sus casas in-» 
citaba i que embarcasen, j que yenida la priman 
vera darían la vuelta; 'y todos, mostrando jQaque^ 
za en sus dichos y ep sus fechos, deliberaron de 
embarcar ; mas la verdad , que Qosa no esconde^ cor-» 
rompidos de los tesoros gálicos ficteron este viaje 
no acordándose, y poco se curando, de su antigüe* 
dad. en las armas y de su poteocb. Los capitanest 
vueltos al Duque i denunciaron esto. 

G>ino el Duque embió por éí artille* 
. ría, que en Roncesvalles estaba, é 

de como el embajador yino con al<« 
. jgun^os tractos; y de otras cosas que 

entre los franceses pasaron. 

Sabido el Duque el intento de los ingleses, á dcr 
fender i Sant Juan del pie del Puerto se dispuso; 
y para esto era enfortalecelle menester de reparos 
y otras defensas ; é primero^ que en la obra se pu^ 
siese mano, embió por el artillería que en Ronces-* 
valles había quedado en guarda de tres mil infantes. 

£n esto , creciendo de cada dia las aguas , a.si &-* 
cieron los caminos difíciles, de la parte de navar- 
ra , que el camino de todo punto era empachado. 
y , {altando el bastimento , era forzado á b gent^^ 
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menuda sostenerse con manganas , j nneces y otras 
yerbas. Pbr la- novedad de los manjares la gente 
empezó á dolecér, y los que sanos estaban , con la 
poca fuerza del mantenimiento y con la mengua 
^e las cosas necesarias, y las continuas aguas, a^í 
ficieron sus miembros débiles qoe , ño pndiendo las 
armas sostener, en sus ramadas ó cbozasse estaban, 
y aquello que por mas seguro tomaban les era ca'u« 
^aa de mayor trabaja; porque la humidad de la tier- 
ra , entrad» en los cu^pos desnudos , fácilmente los 
penetraba. Sú|ilicaban al Duque que á los france- 
aes los levasen, porque mas honesta la muerte con 
.dios les parecía que con la hamlve ; mas el Duque, 
á quien nunca faltó consqo en las mayores priesas, 
«mbió á mandar que el bastimento, que en Fuen-» 
terrabíá estaba, fuese parte deHo traído; mas á esto 
los franceses proveyeron; porque, saliendo de sú- 
bito ¿horas indupuestas, salteaban la recua, de 
manera que los bastimentos todavía (altaban^ E3 
Duque mandó ir cieitos infantes para refrenar es«- 
toft ladronicios, y, desta manera, pudo venir bas- 
timento al reaL ^ 

« 

< Otro nuevo cuidado al Duque vino, que el art r- 
Uería, qUe en Roncesválles hábia quedado, no po^ 
(im las Mias montafias sabir; porque- los azadone-^ 
ros, que aHanar los caminos habian venidos, abier- 
tos nuevos caminos por las sierras inusitadas, y de 
humana labor vacíos, con elmovimieDlO'de la tier* 
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rá gruesa». y> sobrevenidas las aguas» gran elnbargo 
de lodos había f«cbo después uoa gr^n asperea 6 
altura de las altas sierras» casi enhiesto (i) caiainv 
ban , y , ni añadidas azemilas á oída tiro^ podiaa 
tirar, .ponif^íido sus fuerzas en los derrodeaderois 
deleS&nablfy}» mas aina pura tras» ^qoé paraaddabté» 
sqguian . los hombres que al servicio del artillería 
9rap deputado5v usando y ejeiviendo el misino oíh-^ 
ciotde las bestias con grandes maromas debnte. los 
yugos» tirando á ks acémilas cansadas» t$x valde 
.ayu4aban: ofros» pv^eslos detras» a^datido cúnpah 
glaucas á lo^ carros »reprímian' la toriMida: con 'estas 
ayudas un estadio, ó dos, en todo el día caminaban. 
A la fin el capitán Diego de Vera» hombre de 
gran solicitud » con la necesidad » nuevos' reúiedioB 
faUo cuidando de £k>bir lo mas áspero de los Al^ 
.pes (S^... Visto- que ni bestias ni hombres podiaa 
la pesadumbre de W tiros sobir» hizo atir á loiT 
grandes árboles » de que las sierras eran cubiertas; 
gruesas naarctmas» y aquellas, «n los carros trabando»; 
puestos hombres arriba que á manera de garrucha 
tiraban» otros detras ayudando, á la fin ^ con gran 
trabajo, lacimaid&tlip «tidibrés -pudieron ton toda 
el artillería.óoupr; Y'dando reposo á 4a» bestiáfr, 
que en eLsudo casi muertas estaban » por diez dias 
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. (i) Enhiesto : JeYaQta4o$ en 9iték 
(a) Debe decir Pirineos. 
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allí se estobieron ; é á las que ya libres <le tantd trarv 
bajo en llano les patecia estar, les vinieron á decir 
que las montanas no menos la decendida que la su- 
bida les sería deficil ; porque tas alturas, para de- 
cendir á lo bajo, en gran ondiira se despenaban. 
£sto yisto por . el capitán , aprovecbáiúdose dé la' 
mesma astucia , fizo atar á los fuertes robles gran-* 
des maromas revueltas , en forma de culebra , á 
los troncos : los cabos dellas á los carros eran amar- 
radas; y, poco á poco, desembolviendo las maro-^ 
mas, é otros hombres detras imprimiendo el ím--! 
petu de los carros con grandes maderos, y eciían-* 
do en el suelo ramas, sobre que los carros pasasen, 
el artillería salva en lo llano pefvino. 

Los franceses, como se viesen tan apretados de 
los españoles, que ni solo de los lugares os^dxm sa^ 
lir , y toviesen pensamiento que , casando las aguas^ 
el Duque vernía sobrellos, al rey de Francia pe-t 
4ian y suplicaban que ó los. dejase ir ó les embia^' 
se gente para se poner en el campo ; pues sabíanu 
que los. ingleses no tenian voluntad de seguir la 
guerra. £1 rey de Francia, con estos requerimien*- 
tos , é viendo perdida Navarra , acordó de sacar 
la geiite de las guarniciones que en Italia tenia y 
embialla acá ; pues en Italia eran inútiles : asimismo 
al sueldo trujo doscientos albaneses con caballos li- 
geros para guarda de su gente de armas, y él se 

fué en persona á las fronteras de Saboya ^ Tudida 

H 
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p Alenaaeta' á conducir gente á sueldo; y pu¿o jun- 
tjBP efi bceves dias, de&tas n^cio^es, que des^ nalur 
1:91 sao, &race$ y deseosos de guerra, fasta ochó mil 
alQin.iacs y tudescos ysaboyauos-: y mientra ea esto 
se.detf*uíay acordó de embbr su eiubajador al Do- 
q«ic para que , euteudieodo en alguuos tratos , le 
datoyíese á uo veaír á las manos con lo» que eor 
(^ascueíia tenía, fasta que los soldados dichos se jun- 
tasen con estotras gentes ; el cual vino diversasr ve- 
ces á Sant Juan del pie del Puerto. Asimesmo eni^ 
hiét á la reina Dona Catalina, áMosior Dangulema- 
dalfin de Francia, é á Mosior de Labrit, para que 
la* levasen en Framcla con la reina* su muger: ella, 
vista la voluntad del rey de Francia, respondió, 
que pensó que eran venidos para pasar con ella 
adelante, y ,no para la volver- atrás; mas pues que 
aqoella era su vcduntad, y aun porque de cada día 
los espaSbles le perdían mas la verguen?^ , levando* 
le presos sus vasallos delante , que se ficiese como 
el mandaba: ellos consolándola cuanto el rey de 
Francia juntaba grandes podeite, con los cuales ^n, 
bceve tiempo, ellos volviendo, sería restituida ext, 
tvdo, la levaron á Mont de Marzal (1). 

Y que esto sea verdad en su tiempo se dirá, que 
nunca el rey de Francia pensó que , con ttata pres- 
teza, el Duque ficiera aquella guerra; pues como el 

(i) Hoat de Mama« 
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-Doque veía reñir sa.embá^dor tan álnfeifnMbo^ bim 

pensó qae alguna verdad con reñían bm palabtsU, 

á las cuales, dada alguna fe, embid i inándafl* i 

Rui Díaz de Rojas é á Lope Sandiez, y á Ids ta«- 

pi tañes de los infantes, que «n Monjélos éstabam, 

^ue dejasen de facer cabalgadas, y que %i los det 

rey D. Juan entrasen á correr, que, quiíadas lis 

cabalgadas, libres los dejasen ir, pcrrque quería qtie 

su verdad fuese guardada ; la cual era que , mien^ 

tras los tralos andaban , lio sé hiciese guerra enltt 

los franceses y los espaííolcs; mas que el rey Doü 

Juan fuese fuera deste concierto con los albanese» 

que tenia y con sus gentes ; é aunque estos capil»* 

nes, obedeciendo el mandamiento del Duque» ^\^ 

gunas veces usasen de mucha cortesía con el r«jr 

D. Juan y con su gente, él no lo faria asf ; antei, 

poco se curando desta gentileza, á menudo entraba, 

donde mas salteadores que guerreros se puediKn )4b^ 
»mar. 

* ■ ' " ' . 

Gomo el DiK]oe xnañdcS. a^fortalecer á 
San' Juan del pie 'del Puerto, éde 
comto los infantes sb amotinaron* 

£} Dilque^ como dctermmadp estuviese de cn^ 
fortalfscqr á| S^^t. Ji^nn del pie del Puerto ; pues que 
}<]fi ingleses ;no^ tenia ^ voluntad de haccir mas gucrr:^ 
iniejajtra.fie trai^ibaj» e^tas cosas, fizo poner ms^no 
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eú la obra ; porque la gente guerrera , con ]a ocio* 
sidsd; scaftbravan diversas huevas: unos que el Bu- 
sque ; contento con lo fecho hasta allí , se quería 
.volver á España, pues Píavarra era ganada; c', les 
ingleses idos, jA no había mas guerra: otros que 
el DtttiUe, para defender lo ganado / alh' quería in- 
vernar. £ para reprimir estos escándalos , con el 
trabajo cotidiano , los reparos se empezaron. 

S«iit Juan del pie del Puerto está fundado dos 
milks de aquella parte de los montes Perineos en 
la sumidad de un alto cerro ; de la una parte un 
rio, y de la otra la vUIa k guardan, en lugar abun- 
doso de dulces aguas y de templados aires, fértil 
de panes, y vinas, y ganados y mticha fructa. Sola 
una entrada tiene por un lomo de una sierra, es- 
pacioso para en el asentar real, £n esta entrada el 
IXique mandó hacer Aos bestiones , á manera de 
cubos, de muy fuertes maderos y de tierra, enpar 
denados unos maderos con otros y de mucha rama» 
la cual bien pisada con la tierra facía la obra firme: 
ílenian entre sí una pequeSa puerla con una hoiir- 
fdia caba y -bastecidos de troleras, que toda el 'real 
asentado en el cerro descubrían: del ^ un: bestión y 
un pedazo de muro, que contra Francia mira, to- 
mó cargo el coronel* Viflal va, que; por. haber de- 
fendido otros reparos y asi misírió ' ftiértemeintc 
combalido, teniendo mucha espérteií^cia , iU'óbrái 
parecía indisoluble : del t>tro l^es^idn i^mó ^ Icargo 
Miguel Cabrero , que ya era coronel de la gente 



-dé bs J^ro^beii»; ¿esác esk» dio^ bestiones', báSfa 
el castillo, se hacía una cíbdadcllá, gttar<]^a dedbs 
gruesos ñiufos délos mismos reparos, cuya largu- 
ra séf ía estadio y medió, poco méhós^ ancha qúc 
'}arga: del un Henio tomó cargo Repgifo el coro- 
nel, que, desde d beát{<ki que Miguel Cablero le- 
ma, hasta el castillo pOr la parte de'Espaffa, seés- 
tendia, el cual con tíiáravillosa préiteaia fiíé ácabaf* 
do, porque poniendo el cuello las manos d los su^ 
y os, mostraba estar todo el día en la obrar La cfb- 
dadcda fetieeia al pie del cerro dondd el easiilló 
estaba, U ^nal la dividía dcV cerro «la honda cabi^, 
■y para snbiT al cendro por uiia srfíil cscafer^.de veiii^ 
te escalones, asaz dificultosa, convenia sobir ; en 
cuya defensa estaban otros reparos qtlé ieñia^n éft 
sí el castillo , con tanta aiichura qué dentro cabiaá 
el artillería asentada para tirar en diversas piarte^ 
y muchas casas para los infantes, y una gran caáá 
para bastimento. Destos reparos tomó cargo Diego 
de Vera con la gente del artillería; y como él tu- 
viese mucha noticia de lo que 4 su oftcio' cumplía; 
asi los acabó que ofender y no ser ofendido podía? 
estos reparos, y la gente, enfórtalecian d castilK), 
de antigua labor, mas que de fuerte estaba edifi^' 
cado : todo el cerro, donde el castillo y reparosfes^ 
taban , desde lo alio fsisla^ lo bajo», estaba peitíado- 
y asi descubierto que ninguno,. sin que visto fue- 
fifc, pódia sobir; y para hacer esto fueron t^dados- 
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. ^OEiuchofi m^uf^nales,. que e&Jié príimjpQl>de la há^ 
..cieod? de lo^ moradopesL .. ,; .; ->< :. >;. . 

. Cpa estos trjalM^os , .algO; dg^m^a , la. ^^te > jeeMi- 
baa.dc ipolestar ^coa s^ inc(aie|ud ;^1 Duque; oifs 
. popo diUró,'.que hiendo , W, ^br» » s<^ brga , . j áf\ 
ipuchQ cabar^ en. loa fo^os y {kalí&adiis^ J cdao^ 
M paga se tar4a«aiiaíí de lo acostuníbrado , Jos 
. soldados. , ^ e^ sufriendo . de qiala voluntad , álgi>- 
nos escandalosos empearoa secrelameate a fablar 
entre sí paca ée amotínar* diciendo que» oo coma 
.hombres» mas como bestias erain tractados y maii- 
^lenidoi t trayeiftdo ». sus espaldas jtierx^ f madersi: 
Juego |. poco á poco, se 4rató después mas abierta^ 
^ente (ablando , tuvieron osadía de se amotinar; 
^1 hombres seri» aquellos , la locura de los cuar 
)^s la rebelión., contra el Duque investigarou; y 
ise^ido el Duqtie de dar una vUta á Monjélos» vier- 
nes en la noche veinte y cuatro dias de setiembre^ 
{isentándose á cenar, se oyeron primeramente sus 
TQce)^ diciendo moiúpt wotin: primero fué en po* 
^o tejido ; naas después t que . el tumulto fué eres* 
cicada ^ á toda .la hueste hizo poner en armas. 
Acudiendo todoi á la posada del Duque, uo tanto su 
multitud cuanto su esfuerzo era de estimar; por- 
que siendo todos de la legión vieja , y tiabiendo 
■HiKtado luengamente en Italia con el Grim C^pí-r 
ten , por la luenga onoza cu lis amaalí m luilMa 
fechos fortiw 
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El OoqM; 'fR)f lá iiweilad di4 casó no viita t!ri 
isf,'á {fú€fte\\6S chsKígár $c dispuso-, '¿ iñanád 
artnarálos iiffanf^, que, d^l cWíueil i^esertadbs; sé 
halMati encendido eti ira ; porque á tal tiempo , e^ 
Imdo )o!^ eticMÍgos no del' toáa remaiados^^, se ha-' 
Uati levantado; mas el 'comendador ínaj-dr de Gas- 
tóla; ¿ Pedro t.ope£ dfe Padilla, j Diego López 
Dayirla, le suplicarbñ', que de lá- ira quisiese cesar, 
€ qtté aR|ue1ld, mas por maña, que pbr el rigor de 
h justicia-, se- babia dé castigar, trayíndóle áMa' 
iMifioHa' la cletíieilcia deCésai^V f'de Antonio Pió,' 
1m cuales cotí el perdón conservaron grandes é jér- ' 
cíK^ en lejas tierras; j cuantas veces i Alejandre- 
sa& macedones desampararon , los cuales , si por sa« 
lia fueran castigados, no conqtiistára la Asia; yi 
que estos se debían traer con halagos f proimeisás;' l 
y^ después de reconciliados, sabidos los atores de Ta 
rebelión , podrían ser castigados. Mas la ira del Du- 
que, no siendo amansada , juriS que todos serian 
ahorcados, porque fue&e ejemplo á- los venideros; * 
Ycomo D»gb de Vera le dijese que aquello no era ' 
nisevo, sotes era costumbre* de Itaii^ , respondió el 
Buque, qne/éiloácástigariaéla^ostumbre de Es^ 
JaaH». • . ' 

£1 Coronel Villatva , visto el motín de su gente, ' 
á'grán priesa^^ con dbs^ hachas que el caínino le ' 
iñq^^9í^^ se fue á ellos por los detener; ínas 
elW^i ^flÁDgail aíMamieiiio \t' oorrieroii tcfii^ las ' 



pícas j algunas escop^t4s 4)ue \t tiraron; y apenas, 
podieoda escapar, dejó las hachas ea sus manos /'^ 
le mataron un. bómbice. £1 Coroiiel, venida, nottf 
ficó al Duque que ellos levaban la vía de Castilla ¿ 
la voz del Rey. Con eslo el Duque amansado , ceso 
de los ir á castigar; pues que. estando los franceses 
tan cerca, é podiendo facer gran mud^iín^ en las 
cosas, mas aina á la lealtad, que á la fuvia de síi 
locura, babian mirado. Y^ dada licencia á todos 
que i reposar se fuesen, ^ los capitanes. mandx5 que 
á.buen recauda estuviesen. £V coronel Villalva no* 
dejó por eso de. rogar á los capitanes, y alférez, quQ 
ya babian sido de los amotinados, que á ellos fue- 
sen, á rogarles, par su venida, y de su parte les 
prometiesen pagas y todo lo que ellos qui^eseh , j 
para esto levávan seguro: los capitanes, idos, fallá«- 
ronlós atendaládos en Roncesvalles : los del motiñ.á 
los capitanes ficieron saber,, que si su s^^ud que- 
rían que allá no llegasen ; y que solamente á Gu^ 
diel, el contadpr,.d|irian aucUencia : quedados los ca^ 
pitanes, sOlo Gudiel fué á la habla, luengamente 
les exarlando . que. !á la hueste vobrer quisiesen,; 
tcayéndoles á la 4»eiiQíor^ la lealtad de qsK siempre 
usaron y que solos los españoles, entre la gente 
de Europa, á sus reyes perpetua fidelidad habián 
guardada, prometiéndoles, si volviesen, paga é se* 
guro. Ellos respondieron qne al rey de España se 
iban, é que, si su.vuelui^dJPuque quería, les dn^ 



biase dos pagas y seguro general ; y que cjuiiáse I^' 
varas de la justicia al alcalde Yillafana y á Rubértó 
d alguadh Estas cosas, pareciéndole á Gudiél coii-^ 
trarias de toda ra7.on , respondió que ál Duque íé 
diiría. Sabido el Duque el ptopósho de la gente 
ser de hombres de poco seso , 1^ embío á mandar 
que luego se fuesen , porque ningún partido con 
ellos haría, sino queá su merced se viniesen. Ellos^, 
tomando el camino de Castilla , al Rey se fueron. 
£1 Rey, descontento de su venida , les imbió á Yal* 
des, el capitán de su guarda, mandándoles que 
aquel aguarda^n ; á la entrada del Yalderoncul coa 
ellos se fué. 

De como los franceses ficieron la puen* 
te que fuyendo hablan deiTÍbado; 
y de una habla que el Duque hizo 
á los infantes. 

'Asi como el Duque habia mandado á sus capi*' 
tañes ^ que no hidesen guerra á los franc^es en- 
tanto que los tratos andaban , porque quería que sú 
verdad fuese muy guardada, ellos asi lo ficieron; 
mas muy' al contrarío desto lo hacía el rey D. Juan 
y los albanesés que á sus gages eran venidas : estos, 
pareciéndoles que los españoles hacían la guerra 
remisa , no sabiendo la causa dello , lo imputaban 
á cobardía 9 creyendo que solamente entendian en 
fortalecer á Sant Juan del pie del Puerto ; y con 

15 
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estas co$fis habían fx>br;ido corazón (1), j arreme- 
lieron algunas veces á los nuestros. Y jontándose 
de cada dia nías gentes, asi de las dé la tierra co- 
ma' de las que el rey de Francia embiaba ¿ecreta- 
mente al rej D. Juan, las cuales allegaba Mosiór 
de la Paliza , levantados sus ánimos á mayores co* 
sas con las nuevas del motín, siéndoles, por algu- 
nos transfugas, mas número que era la verdad re- 
citados, ya no como salteadores, mas como hom* 
bres de guerra £M:ian sus fechos; y siendo en nti-* 
mero de sds mil gascones y beameses puestos tn 
orden , y cuatrocientas lanzas gruesas , así de cor- 
tesanos como de las guardas del rey de Frauda^ 
hicieron la puente de Salvatierra , ya por ellos que- 
brada, y con su artillería en la villa se enfortale- 
cieron', esperando de cada dia mas compañías; y 
aquellos que tras los muros no osaban estar, abier- 
tamente llegaban hasta cerca de San Juan por al- 
gunas traviesas silvestres. Y un domingo, sin que 
sentidos fuesen de los de Monjélós, entraron cua- 
renta albaneses , y cuatrocientos lacayos , y llegaron 
á una casa dos millas de San Juan ; y hallados den- 
tro cuatro infantes con' una mujer, los degolla- 
ron, y, robada la casa , y puesto en ella fuego , ar- 
dió ; y con la cabalgada de ganados , y otros rofao% 



(i). Corazón: valor , aaimo. 



se ftieron ; mas tan presto no lo pudieron fúcer 
que sentidos no fueron de Rui Díaz j de Lope San* 
chez; y tomado el paso en un valle, por donde su 
vuelta se esperaba, los esperó: los enemigos, men^ 
do desto avisados, dejada la cabalgada, por am- 
paro de sus vidas, á la sierra se subieron: los aU 
baneses , sueltos los caballos , á pie aquello ficieron; 
y no se salvaran, sino qcie un escudero ^de Lope 
Sancbez , engaBádo con ser no tñtxj clarra la mana<* 
ha, les dijo que eran de los nuestros, y embiadbs 
otra vez á reconocer , la cabalgada sota hallaron* 
Estas y otras muchas entradas hicieron Iqs cnemi<^ 
gos, andando libremente por el campo. ■■ <■ 

Pareciéndole al Duque que ctíñ aquestas ífttt^ 
metidas, y con la (alta qué haci^n los del inotiti, la 
infantería mostraba alguna flaqueza, y :poi« eMo 
mandó al coronel VflíWva, que; jlinVados stis^^ inu 
infantes los que le habían quedadoj en «m Jlano^^ HU 
le esperasen qué los queriti hablar; y, como tddos 
fuesen juntos, él Duque les haUó por tal matt«i^& 
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Oración del Duqiié á los de la legiont 

• viejia. ' ''•;♦ < 



«No era menester, c(»iipaiiíeros y amigos, loaip 
» vuestro buen propósito, y perseverancia,; ea./io 
» seguir las pisadas de los del motin, que, mas auuit 
» cismáticos debian ser llamados por dejar nuestra 



\ 



» hueste ctk tiempo que los enemigos no est^in dej 
.»todo rematados; pues soy cierto que antea mil ve- 
nces la muerte que la rebelión hiclérades; mns es 
Mbieo que de mi, que soy vuestro Capitán general, 
aseáis loados en pública, pues pública es vuestra 
». virtud ¿ No os quiero traer ejemplo cuantas hues- 
)>.tes, puestas en el estremo de la necesidad, perse-- 
^veraroQ con sus capitanes y emperadores fasfa la 
» fin ; porque vuesiTa constancia y gran sufi imie^- 
>» to ,' pasando al de todos , vosotros seréis traidos en 
^> ejemplo á los que después de nos vinieren ; por 
>»que soy cierto que Dios ordenó que, aquellos 
»idos, vosotros quedásedes limpios para haceros se* 
9cutores de su justicia contra los cismáticos, cuya 
>• santa empresa tenemos : más quiero con pocos, j 
^ buenos, esperar los franceses , con ser cierto déla 
^victoria, que ir en peligro á buscallois, los amo* 
9ii tifiados aqui estando; porque en la muchedumbre 
»TÍo está el poder, sikio en los pocos valientes j 
i^prestos .al mandámifntp de su capitán. Leónidas 
» espartano, con cuatro mil griegos, venció á Xer- 
Mse, poderoso rey de Asia, que traía nuevecientb^ 
»mil combatientes, en .el paso de Tcrmophiles : Ge- 
)»deon, juez del pueblo de Israel, con trescientos 
íi^j diez y ocho mancebos, venció á Ameléch, y 
>»Aniadi¿n, reyes de los amorreos; y otros muchosv 
ü que ,' son tantos los que siendo pocos y esforzados 
y> desbarataron á los muchos, que nó los curo de 



» traer á consecuencia, £n verdad , aqudla andacía« 
^qne los franceses han tomado en se allegar á no«- 
Mi^sotros, ha de ser el lazo para en que caigan» No 
>es nuevo á la$ huestes padecer miserias, que Cam- 
>» bises rey de Persia, caminando por África, de só^ 
» \x> calor y sed se perdió él y todos los suyos, Ju-^ 
>lio César, teniendo cercada á Lérida, faUándotes 
>»el bastimento, de raices de árboles se manti&Vie-» 
»ron. Alejandre ¿cuántas reces tuvo su hueste casi 
»en el estremo de la perdición por mengua de agua 
Wy de mantenimientos f Malaventurados son aque- 
»}los que miserias no saben sufrir; porque luego 
^ tras ellas es muy mas dulce la hartura y reposo* 
>>pues así como dé la hatalla, ó combate, vosotros 
9»faabe5 de ser los delanteros , así de la presa gana-* 
;»da vosotros levaréis la mayor parle; y desto os ase^r 
» guro, y de sus riquezas vosotros ser los posesoiies} 
9» y para mi no quiero que me deis sino la honra 
^dé la Vitoria; la cual espero en nuesiro Señor que 
»>noa dará. Esta v^icida, vosotros, ricos y honra* 
i> dos , volveres á vuestras. casas ; y, demás desto, el 
>>Rey os ÜEirá otras muchas mercedes, y en ellas yo 
3» quiero ser el tercero, pues he visto vuestros tra- 
>> bajos y fatigas.» 

. Acabada el Duque, la habla, el coronel Viilalva 
le respondió, en nombré de todos, que le besaban 
las manos por la honra que les daba de la delante- 
ra de la batalla ; y que desde alli h acetaban , porr 
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qiie mas lá estimaban qne la desferra ({) de dies 
<ábdades ; y que , teoleodo á ¿I por capilaii , ellos 
no tenían ningún temor ; y que solamente lo que 
hacer debiesen les mandase , que fasta en c¿o dd 
mundo le seguirían. £1 Duque mandd luego que 
dos pagas les diesen, lo cual ellos tuvieron en gráa 
merced. Tanto e&fuerzó puso esta batía en la gáni<- 
te f^a del real, que, como despertador de un 
profundo sueño, al Duque suplicaban , que para 
mostrar que tal gente governaba , á los enémijgos 
los levase ; y en todos una común alaria se mo&r 
traba. Y conio un soldado desvergonzado pidiese 
al Duque, estando á los reparos (S), prenda, p(»! 
que su obra habia pisado , le dio una capa de seda; 
que vestía, diciendo simtjor fuerm, de mejor gana 
ie la diera ; y culñerto con oirá capa prestada (3)ij 
á la villa se fué. 

' , ■• ' 

t _ 

La prisa que el Duque hizo dar en los 
reparos; y de un reencuentro, que 
Lope Sánchez de Valenzuéla, hubo 
con los albanéses. 

El Duque , de cada dia tenia nuevas \ qnfe. \oA 
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(l) Des¡f&rra: reconquista ^ libertad. 

(a) Reparos : obras de fortificación. 

(3) Putfda. Asi dice el texto, qae parece abreviatura 
de probada ó- prwada , aunque con error de imprenta* 



franceses se juntábsn en Salvatierra ; mas dando 
mas fe al embajador francés , que á los hombres 
idel'dampo, entendía enfortalecer á San Juan, te** 
Hiendo en pensamienio que, después de enfortalc^ 
cido j bastecido de gente, ^e volvería á Pamplona; 
y bien que él quisiera pasar i Bayona en tiempo 
que los fraBceses estaban muy bajos; mas como 
aquello fuese de Ibs ingleses, y ellos no estuviesen 
bien en ello,- el Duque, quito deste cuidado, en 
el , enforrtaleqimiento de San Juan^ como es dicbo, 
cntendia« .£) embajador decia, que aquellos que se 
^ntaban no eran sino hombres de la tierra que et 
rey B. Juan sacaba por fuerza* £1 Duque , poco 
curindose .de su verdad, teniendo gran recaudo en 
el campo y en la villa, no desistía de su propósU 
'4o; y, porque vio en los reparos andaba mucha 
jQojura^. rogó á los babaileros que cada uno., con 
}os de su casa ^ tomase! en cargo un pedazo de los 
reparas que contra Francia miraba; lo cual ellos^ 
con alegre voluntad acetaron, y con gran prestcz^a 
acabaron: el lienzo se repartió por estancias desia 
manera: la primera estancia que cabe la obra, qué 
Yillalva hacia^ se juniaba , tomó el Duque por mos*^ 
irár que del. trabajo con ellos quería ser paifiíci- 
pe, y d primero para dar ejemplo, y dio cargo del 
fi IKégo Yaca ton los de &u guardia, y otros caba^ 
lleros que por serville le ayudkban ; junf d con é\\ 
íué encomendado otro j>edazp á Ped.ro López d< 



Padilla , con Juan de Padilla su faí)0 , y con Pedrd 
Dacuna su yerno, y con Diego de Merlo, ijue coa 
tanta voluntad lo hacían, que tomando por honra 
el oficio del jornalero, cahando y trayendo tierra^ 
en dia y medio su reparo fué acabado. Otro pcdáio 
lu^o fué dado á Diego López Dáyála con sus hijos 
y sobrinos y criados. Luego, tras él, otro lienzo to- 
mó D. García Manrique, hijo del conde de O&dmo 
con muchos caballeros sus amigos, y sus criados» 
Luego tras él D. Diego de Toledo,' hijo del duque 
Salba, que después fué prior de San Juan coa 
muchos caballeros que en aqudlo le ayudaronl Otror 
pedazo tomaron los galanes cortesanos que en esta 
guerra habian venido. Era cosa de mirar la volun-^ 
tád , y el amor , con que los caballeros esta obra ha-^ 
eian: era entre ellos una contienda, por mejor 3r| 
mas presto acabar, aquello estimando de que otros 
se suelen vituperar; y si el peón veían cansado,; 
dios le tomaban el azadón de las manos y cabáiban;^ 
y , aquellas manos blandas , y delgadas , curadas pa-^ 
ra el s^^icio de las damas , fueron llenas de callos^ 
y resquebrajadas de traer e^uertas de tierra, aque^ 
lio llevando por gloria para delante sus amigas. 

El Duque, asimismo, en su cuartel, no perdo-^ 
nándose á ningún trabajo , daba á todos muestra! 
de bien^acer, considerando cuantas veces fué el 
César visto cabar, y hacer palizadas, entre sus guer^' 
rero^s. Acabado el reparo quedaba la cibdadela muj] 
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íuerte« Los coroneles dichos, j Diego de Vera; vien^ 
^o que los caballeros con tanta gana, y diligen^* 
cia, habian en tan poco tiempo acabado sus repa- 
rps, inrJiaron á los soldados, que los bestiones ha- 
cían y los reparos altos de) castillo , que no se mos- 
trasen mas flacos en las fuerzas que los muy ejer- 
citados en delicadezas: aprovechó tanto , que en un 
estado creció su obra en aquel día. Proveyó tam^ 
bien el Duque , porque los reparos que Diego* 
de Vera tomó á su cargó eran grandcg, y no les 
podia dar tanta prisa que mas no fuese menesteTf 
que los capitanes de gentes darmas tomasen un lien» 
so con los de su capitanía: ellos, visto lo que los 
señores y caballeros habían hecho antes, lo tuvié-^ 
ron por honra, y tanta prisa k dieron, que muy 
presto lo acabaron* 

En este tiempo los franceses, que en Salvatiera 
estaban', coma de cada dia creciese su gente, asi 
ellos se mejoraban tanta, que muchos dellos^ en 
Mauleón eran venidos y ÓEiuchos en Arzabat y Hus^ 
tabat, lugares á dos millas de Monjélos; y estando 
tan cerca,, poca reposo á los españoles dejaban lo-« 
mar. ,Y un dia se juntaron cincuenta hombres, de 
armas y cien albaneses y estradiótes(l) navarros, y 
seiscientos lacayos ballesteros y lanceros; y puestos 
todos, en urna cdada, á la mana derecba de Monje* 



(i) Esíradíóiej t caballería l¡g.era^ 
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los, echaron por corredores treiata adbaneset que 
vinieron basta cerca de MonjeloSé 

Esto sabido por Lope Sancbes de Valenzuela, ca« 
balgó al rebato con hasta cuarenta ginetes j envol- 
vióse con los albaneseSy y con tanto corazón, y tan« 
ta prisa, que, vueltas las espaldas » los levaron por 
un estadio. £n este encuentro Lope Sanehes derribó 
dos albaneses del encuentro de la lanza: el nao 
dellos con la vida pagó. Como los de la celada vie^ 
ron sus corredores tan mal tratar , y tan cerd, ao 
curaron desperar á atajallos, antes luego, der« 
rancadamente , vinieron contra él: Lope Sancfaes 
recogió los suyos, en parte algo á su ventaja; mas 
como los albaneses saliesen de refresco, y fuesen 
muchos, entrávanse en ellos; y tres sjb«ieses tax^ 
contraron á Lope Sánchez que le derribaron á «I 
y al caballo ; el uno de los cuáles en el rostrd k 
encontró , de do sacó una herida ; maa &ié «ocor* 
Tido de sus hijos , que á mucho por librar á su poi"* 
dre se pusieron; tanto que él cabalgó, y, lomada 
una lanza y un escudo , defendió asi y á los suyos, 
haciendo rostro en los enemigos, que, cMao per* 
ros , por le prender ó matar , se metian en ellos ; y 
todavía recibiera daño si, al tiempo que el rebato 
llegó á Lope Sánchez, no llegara Rui Diaz de Ro* 
jas, el cual cabalgó luego, y llegó á tiempo que 
Lope Sánchez estaba en este aprieto, al cual reco- 
jió que algo desbaratado venía; mas no tanto que 



jaiacbas entradas en sus enemigos no hiciese i imo 
dellos. 

Los albaneses visto el socorro, asi el de Rui Dia¿ 
como de los infantes, que en Monjélos estaban, y 
aun porque les dijeron que el Duque venía, se 
retiraron. De los nuestros hubo muerto uno y treí» 
caballos , y hartos heridos : de los enemigos múríd 
aquel que Lope Sanches encontró, y otros tres á 
cuatro heridos en todos hubo. 

El Duque vino olro dia á Monjélos y reprehen-^ 
dio á Lope Sánchez de lo hecho , porque asi aven^» 
turaba su persona y las de los suyos, mandándole 
á di, y á los otros, que, mientra hacerlo pudiesen, 
no rompiesen con los enemigos , Isalvó que tuviesea 
sus avisos de lo que los franceses hacían y se lo (i- 
ciesen luego saber; y dio la vuelta á San Juaa 
siendo muy de noche» 

Habia entre los navarros un caballero, llamado 
el seKor de Lusa , á quien el Duque , llamando , y 
no queriendo venir , le habia confiscado sus bienes: 
ésíe , como lastimado de la pérdida , buscaba como 
cobrar lo suyo; y Junios algunos parientes, y ami- 
gos, á menudo entraban, y hacían cabalgadas coa 
gran peligro; y acaesció, guiándolc los mismos de 
la tierra, que en nuestro eje'rciio estaban, vino una 
noche , junto con San J uan (1), á una casa donde ^ 

(i) Junt» con San Juan; ¡nmedUlo al pu«b!a de San 
Juan* 
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posaban cualro hombres darmas de la companuí de 
D. Diego de Rojas ; y, teniendo ellos su puerta 
cerrada para se acostar, llegó el señor de Lusa, j 
cercó la casa, y echó un navarro que pidiese lum- 
bre , para que, en abriendo la puerta, entrasen: 
hubo efeto el engaño ; y como pidiese que le en- 
cendiesen una vela, y le abriesen, entraron de 
presto y prendiéronlos ; y el uno llamado Figueróa, 
que pudo descabullirse, subió á una cámara á ar- 
marse, el cual faé de una saeta pasado, y muerto 
cayó abajo: los otros fueron levados con sus caba- 
llos, y cubiertas y arneses. 

£1 Duque mandó recojer la gente darmas que 
en los casares estaban aposentados. Ya enfortaleci- 
do San Juan, se entendia en traer bastimentos para 
proveelle de lo que estaba en Fonterrabía ; mas los 
franceses , qiie estaban en Bayona , lo salteaban de 
tal manera , que un dia se levaron ochenta acémi- 
las cargadas de harina. £1 Duque, para remediar 
esto, imbió á Diego López de Ayála á Fuenterra- 
bía, y aun porque había nuevas que hacia aquella 
parte se juntaban franceses; y tal recaudo se dio, 
Diego López de Ayála, que el pan remedió luego; 
j lo otro , cuando sea tiempo , se escrebirá. 



De un recnentro que Rui Diaz de Ro- 
' jas hubo con los franceses; y de la 

gran virtud que el Duque hizo con 

ellos. 

los firanceses, enorgiúleciclos con las demasías con 
que los mas dias salían , á menudo venían sobre 
Mohjélos, diciendo muchas palabras sobervíosas, y 
que el Dalfin de Francia venía con ocho mil ale- 
manes y tanta gente otra que bincherían aquellos 
rampos, y que español ninguno no había de voV 
ver á su tierra. Y un día juntáronse cien hombres 
darmas y doscientos caballos ligeros de albapescs y 
otra gente; y ochocientos peones, y, pasados de un 
monasterio de monjas que se llama Ucíate , que es 
mna legua de Monjélos , pfosíeron dos celadas en Ja 
tierra, que es aparejada para ello, la una de in£ui- 
fes y con ellos los caballos ligeros, y h otra át¡ 
hombres darmas , y echaron veinte albaneses que 
corriesen á Monjélos: las atalayas vinieron con el 
aviso á Rui Diaz de Rojas, diciéndole como alba-^ 
tieses corrían por allí, mas que creían que tenían 
celadas , porque sabían que era venida mucha gen- 
te de Mauleon. 

Rui Díaz hizo luego saher esto al Duque y él 
cabalgó con hasta cien lanzas ^ y corrió á los corre- 
dores fasta sils celadas^ las cuales luego se mostra* 
ron ; porque , s^un después se supo , . su ardid .era 



envolverse eon Rui Díaz, y» junto con iál^ entrar 
eii Monjélos. Mas Rui D¡aii , puesto en un paso^ 
peleé valíentenicnte con ellos, cmbíancio á 4^ir, á 
los infantes de Monjelos , que se mostrasen fuera 
de MoQJélos para facelles espaldas ; mas que todavía 
tuviesen ajo á la villa , no la perdiesen por algún 
engaña £1 Duque, como vid el mensagero de Ru{ 
Díaz, didle crédito; porque el Duque estimaba á 
Rui Diaz por un sabio bombre y de gran esfuer- 
zo; y luego mandó cabalgar toda la gente, y orde» 
]%óla , porque no le tomasen desapereebido ; y cm*-^ 
bió á Manuel de Benavides con cienta y cincuenta 
' ginetes, que, á la mayor prisa que pudiese, socoro 
viese á Rui Diaz. Manuel de Benavides, como ei^ 
las cosas de esfuerzo no bubiese menester espuelas^ 
(dlióse tanta prisa que Itegd á buen tiempo; y tra» 
é\ embica á Francisco de Cárdenas con cien bom-^ 

< 

bres de armas para facetles espaldas. ; toda esto fue 
bien menester. 

Mientra ésto pasaJta, Rui Diaz peleaba lo masb 
crudamente que podía , retrayéndose fácia sus in« 
fantes ; mas coma Lope Sánchez de Yalenzuela su- 
po que Rui Diaz peleaba, socorrióle luego, por 
pagalle íá deuda , á tiempo que á Rui Diaz teniaik 
tres albaneses en medio, trabajando por prendelle, 
que, como él anduviese semljado entre los suyos y^ 
de muchos de los albaneses fuese conoscido, toda 
su fuerza era por prendelle ; y tanto trabajaron «^u^ 
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cil ano dellos le tenia tomada la espada con la ma- 
no y que nunca se la pudo sacar , y of ro le daba 
con ^na cimitarra muy pesados golpes sobre un ca- 
pacete, que mucho aquel dia le Talió: \m albaneses 
trabajaban por rendille y él por se defender : los 
«uyos cada uno tenia que mirar por sí. Fue» como 
en este tiempo ya f ue^ llegado Lope Sánchez, un 
«sendero suyo, que conoció á Rui Diaz , dio un en- 
cuentro al albanes » que la mano le tenia , por la 
boca que la lanxa le pareció de la otra parte , y tan 
recio llegó que á todos los atropello. Gomo éste 
fué muerto, y Rui Diaz se vio libre ^ empezó á 
pelear « mas todavía perdiendo tierra porque lol 
franceses cargaban madto ; é ya les tomaban las es- 
paldas cuando Manuel de Benavides llegó , y lueg6 
Irás él FrtaCiseo de Cárdenas, con cuya venida lo» 
franceses se empezaron á retraer; y los nuestrot 
ios siguieron hasta los poner entre sus peones , }o$ 
cuales despararoú sus ballestas; y como se jostra- 
r^tk los que en Mott)ák>s eitaban, creyendo los fran- 
<eses que ei Duque venía', volvieron á hvir, en 
cuyo seguimiento los nuestros fueron^ Lo» peooes, 
acogidos á la sierra , p^r alU st salvaron : \o» hom- 
bres darmas, como q^s^pesados, fueron atajados en 
un paso} y como ^lli se defendieren ellos y los al- 
baneses^ y^ «midios de caballo de los xMiestros.^ í^ei- 
sen en seguimiento, no dsabati hacer ma^ de fene* 
líos asi alUfkios; lo cual liioicron luego saber al 



Buque parra que les embiase ciea bombres^ darmas^ 
para prender todos aq^iellos. ; 

£1 Duque no solo no les embió socorro, mas eni!* 
¿íóles á mandar que libres los dejasen ir: los ca*^ 
pitanes, yiendo el mandamiento del Duque ^ los 
eraron , maravillándose cual fuese ea eslo- la in«* 
tención del Duque, por que vencidos los enemigos) 
los dejaba ir á tiempo que , salvadas las vidas, fue^ 
rain contentos de ser prisioneros; mas, como es ái^ 
rhó, el Duque era, mas que otro capitán^ verda^* 
dero y tenia asentado que^ mientras en los tratos 
se enteñdia , no haría mas guerra de defender á 
Ids del rey D» Juan sus entradas ; y, movido por 
íesta razón / los dejó ir libres* Sin duda £ué gran 
fuerza de virtud , queríiendo estimar su paldbra por 
^na gran prenda, porqué, con la verdad, aun lof 
'enemigos se conservan , cuanto mas los amigos ; f 
los capitanes, que su fe no. guardan, en ninguna 
manera pueden bien conservar lo que ganan , por***' 
que sus enemigos nd se osan dellos fiar*. Queriendo 
aguardar esta verdad Marco Curio Regulo* (1), ^e 
hizo volveír al senado de Cartágo^, donde luego mur- 
rio muerte- erudelísima: quiso antes ,^ aquel notable 

(i) lül. Atilia Regulo y general romano.^ que ^^ hecho 
prisionero por los cartagineses , te enviaron , bajo su pa^ 
fabra de volver, á tratar de íá paz con tus romanos; y, 
después de haber aconsejado á. sus compatriotas , que no 
desistiesen de la guerra , v.olyió á Carlágo, se puso en ma.-? 
«os de sus enemigos y le dieron una muerte crueU 
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romano, morir, que vevir con nombre de que- % 
brantador de la fe. Jebté, caudillo del pueblo ju- 
daico, prometiendo que si Dios le daba titoría con- 
tra los palestinos , que , vuelto á su casa , le sacri- 
ficaría la primera cosa que viese entrando en ella; 
el cual , como volviese vencedor y le saliese su hija 
á recebir, antepuesta la fe al' amor, la sacrificó. El 
iñ&nte D. Femando, que ganó Antequér», como 
les diese por partido que dejasen la villa y que se 
fuesen con lo quetenian, saliendo por una puerta 
una mora con tres criaturas, un escudero letpmtS 
la una y se escondió entre las batallas; y como la 
mora se quejase al infante , él mismo andubo por 
las batallas hasta que le restituyó su hijo; lo cuál 
visto ,' )a madre del. ni nof, vuelta contra el iü^te 
le dijo: pluffukra á Dios que nunca nacitras y. 
qut iu madre ie maióra en el púrto; y como les 
pareciese á todos respuesta ingrata y fuese pregun- 
tada por que lo decia, dijo: porque no llegarás á 
ninguna putria de moro que no se ie de' con /a* 
verdad que guardas. 

Bien sea verdad que esto debiera el IKtqucigüar»' 
dar, como lo hacía, en no dejar entrar su gente á 
hacer la guerra en tierra de Francia; mas siendo 
acometido dellos , ya que vencidos los tenia , una 
vez tomallos á presión y , tomados , libremente losr 
dejar ir, cierto fuera gran menosprecio de los ene^ 
migos; mas los pareceres de los capitanes son muy 

17 



¡diversos de los otn>s , por dó consta que ¿1 supo lo 
que híeo. 

Veinte Bmerios y cincuenta heridos « íué. el nú* 
mero de los enemigos, y seis presos; los cuales el 
Duque maiid<$ luego soltar > después que dellos fué 
informado del estado de los franceses.; los . ei^le$ 
dijeron que cada dia esperaban al Dsáfin con mas 
de^e^eatamil hombrea» De los nuestros dos mwn^* 
tos y seis heridos hubo con muchos caballos,. 

Después desio nunca los ee^f migps, se pudieron 
eu par4e dotide daSEo pudies^9 redibi|?« .mas Ucea- 
dos á Monjelos , eu uo bosque, ms leguas de Saot 
Juan del pie del Pueno^ asentaron Tesíl; y aUí.cadd 
dia, esperaban al Dalfin con los alemaiaes. £1 Da«* 
que^ ^asi mesmo, isviendo a Sant Juab del pie del 
Puerto enfoMalecido y bastociAo, cmdenah^a de de^ 
samparar á Monjélos ; ponfoe , teniendo determi* 
nado de «e ir á Pamplona , no era ya menestet 
aquella TtHa , porque con poca genne upo podia mu-» 
obos lugares •deáender; y el Duque lo blcíetra lúe-* 
go, mas con la venida desta g^iie, puesta ya e» 
real tatn cerca del» no quiso; to uno por no poner 
miedo en la gente que fxa San JuRn estaba para 
quedar; los cuales dijeran que mal los socorrería 
cti9uido estando allí se iba : lo otro porque die^ 
ra grande osadía á los franceses y crédito que iba 
fuyendo. Y por esto, caso que fuese llamado del 
rey de España que á Pamplona se viniese, contra 



el pomcr dé muclias' quiso esperar' el fia de los 
franceses para qué se juntaban ; y mandó á los 
capitanes. y qtie en Monjélos estaban, que, si acome--- 
tidos fuesen de improviso , de gruesa gente, que se 
viniese por la sierra , que lo pedían hacer, y que* 
masen primero á Mon jélos ; y asi el Duque propuso 
de esperar. Agora á los franceses volvamos. 

Del ardid de los franceses para venir 
sobre el Duque y sobte Pamplona; 
y de la muerte de Váidas capitán de 
la guarda del Rey; y cómo Fónséca^ 
el contador mayor, vino á Pamplo- 
na; y de otras cosas que sucedieron 
en estos dias. 

El rey de Francia, como dicho es, fué á hacer» 
juntar la gente en Alemania , y Tudecia y Sahoya. 
£sto le fué fácil de hacer con los largos partidos 
y muchas promesas ; y pudo sacar al sueldo ocho > 
mil alemanes; y, llamado á M osior Dangulema Dkl- ' 
fin de Francia, le embió con ellos, . y con dos mil '. 
de caballo, para qué se juntasen con el ejército que * 
el rey D, Juan , y Mosior de la paliza , tenian ; y en- 
cargóle que hiciese la guerra asi inertemente, que no 
se detuviese hasta desbaratar al Duque y restituir ' 
al rey D. Juan en su reino; y, esto hecho, se en* 
trase en Aragón y estragase la tierra hasta Zaragoza. 



. El ardid del rey de Francia , que él mandd al 
DalBn qae hiciese , era tal que a veíale y dos de 
octubre habia de venir el Dálfin sobre Sant Joan 
del pie del Puerto, y el rey D. Juan habia de en- 
trar por el Valderroncal á tomar á Pamplona , y 
Mosior de Borbon, y Mosior Dllautre (1), habían 
de ir ala frontera de Fuenterrabía, y á San Sebos- 
lian , á detener que las provincias de Vizcaya, Gui- 
púzcoa y Álava, no viniesen en ayuda del Duque; 
y tenia concertado que el Duque D. Fernando (2), 
que en la Corte del rey de España estaba , huyase 
aguel mismo dia ; de manera que con estos pode* 
res , todos acometiendo en un dia » no solo al Du^ 



(i) Lautréc. 

(a) El daqae de Calabria, prfncipe de Taranto, hijo 
del rey Don Fadriqaq de Ñapóles, á quien Fernando el 
Católico, y Luis xá de Francia, habían despojado del 
r^ina partiiáadoséla entre ambos monarcas; £l francés se 
habia apoderado también de la persona de D. Fadrique, 
y el español de la de su hijo el duque de Calabria; pero 
el padre había muerto ya en x5ó4, y el hijo continuaba 
en la corte del rey Católico su tío, entre tanto que éstt^ 
y Luis 12, se disputaban sangnentamer^le e.I dominio ab- 
sélttto de Nápoleí,<de qte at fin sé apoderó el primero; y 
en es^tas c¡rcuji$t^iKÍaS'^ Xrancesy en. la n^esídad de Ha>» 
mar la atención de su adversaria, discurrió el medio de 
fomentar una rebelión en Ñapóles, prometiendo ál'duque 
de Calabria, por conducto del de Ferrara, la restitadon 
d^ la corona de su .padre; ppro.esto no. produjo otra cosa 
que la total perdición del' duque de Calabria el cual fué 
encerrado én el castillo de Játiva, como más adelante es-« 
cribe Correa. 
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^úe , mas al rey de Espafia pomi'a en tanta nece- 
sidad y fatiga , que , no sabiéndole dar recaudo^ les 
c^mvernía hacer lo que el rey de IVanoía, quisiere* 
. Mas Dios, que no menosprecia los corazones hu« - 
IDiUdes y aborrece á la sobervía , como se mostró en 
aquel palestino cuando del guardacabras Isai fué. 
muerto , puso mucbo al reyes el pensamiento del 
rey de Francia, como agora oires. El Dalfm, ,á 
grandes jornadas,' vino á st juntar con el ejercito 
del rey Dv ^uan y de Mosior de la Paliza, que ya 
le tenia 'grande ; y el Dalfin sacó de Bayona toda 
h gente de guerra, dejando en e\h poca para la- 
guardar; y por Grascuetía vino recojiendo toda cuan* 
ta pudb; y con ocho piezas de artillería buenas, ^e 
vino al real ya dicho. Y a^, juntas estas dos huestes, 
tomaron mayor corai^on ; porque el Dalfin , como ' 
iuese mozo, dábales mucha esperanza en lo veni^- 

dérb. 

El rey D. Juan, visto el orden que el rey de 
Francia embiaba que se tuviese en lo de la guerra, 
parecióle muy bien , y mejor cuando supo el con- 
cierto del Duque D. Fernando* Entonces él contó 
al Dalfin, como tenia- concertado que Olite, y Ta- 
falla y Tudda, y la villa de Estdlaj, se habían de 
levantar, cuando él entrase por el Valderroncal , con 
otras muchas fortalezas : desto plugo mucho al Dal- 
fin-, pareciéndole que mas aina, y mejor, se acaba- 
rían las cosas. 
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Luego pTDT^jeroa que el embajador, que en el ^ 
real ^1 Duque estaba, se viaiese sin dar ningún 
concíeria, sioa que dejada ÜSavarra, y el artillería^ 
que estaba ea San Juan , se fuesen. Y defendieron 
(1) á Fernán Alvarczde Toledo, mayordomo ma^? 
yor del Duque, un caballero de gran seso que en* 
tendía de parte del Duque en los negodos , no vi- : 
niese mas á su real» 

£1 Duque cómo fue ayisado de la venida del Dal-» 
fin, y se yiese con poca gente , que de miedo mu-* 
cbos de noche se iban, no dejo de proveer con gftn c 
reposo lo que convenía » mandando luego que toda 
la gente que estaba ape^enlado, fuera de San Juan^-. 
se retrujesen.á la villa, y puso las guardas dobla-* 
das, y de noche escuchas y centinelas , mandando ' 
á todos que i gran recaudo estuviesen. Y así ^f 
Duque determinó esperar d fin desta guerra, 

£1 Dalfin, antes que devidiese el ejército, hiztf • 
resena ó alarde general » en el cual halló cuatro -mil 
de caballo y veinte mil in£aintes en orden, y mas dQ . 
otros veinte mil hombres de guerra con ballestas j^ 
lanzas; esta gente fué repartida de esta manera: al * 
rey D. Juan fueron dados dos mil alemanes y cuatro • 
mil gascones y mil de caballo, y con él Mosior de 
la Paliza; y que con esta gente entrase por el Valder- 
roncal y se fuese derecho á Pamplona que estaba - 



(i) Prohibieron. 
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isola. A MosioT de Borbón y á Mofiiar Ddaatriá, 
j0aeron dados cnatrodentos de caballo y áiet mil 
hombres de gascones y beameses-, mandándoles que 
Bt fuesen á la frontera de San Sebastian y quema- 
aen y destruyesen loda la tierra; porque, detenidos 
los vitcasoos y guiposcanos, : en remediar sus ma-t» 
le&<» no curaseé dje Teñir ai Duque. ¥' el Daifin isé 
^icd» con seis mlLaleinaiiesy toda la. otra gente 
didbay ly ;ol artilkriar, para ir á dar sobk'e el Du-*- 
que; y que esta era b.seSal para que el Duque J}. 
£erna»do iiuyese* 

Pues asi% como fuié acordado , el rey D. Juan se 
f^é al Valderroncal , yeiiun logar llamada..*.*. ^1) 
Kalló fuerte ddEensa; porque «estaba en él Vald^, d 
éapitan 4e la guardia del Rey (S) c^n los infañ^ 



f i) Con Cjstc vac/o se encuentra la historia de Correa? 
pero yo creo que se refiere al pueblo ée Burgni^n Roa-* 
cal^ á pesar 4s que los analel de Navarra seuaJan á Bnr- 
guele. Zurita dice, que, muerto el capitán. Yaldds con dos 
jiactas y rendida la guarmcioii ^« B«rgui,*á condición út 
dejar las armas, tomaron el cuerpo de Valdés^y fuerónse 
é Satvatíerra que está muy cerca tn tas montanas de 
Aragón: esto no coincide, al parecer^con Burguetecuya 
distancia á Salvatierra es de diez leguas, y la de Burguí 
no pasa'ée dos; «béviáSy toda ia .relación de Zurita está 
acorde óáa «sto ^ y la del anidisla de Navarj^a incurre eñ 
ia iiK4MMeoaeno&a ^e decir que el rey D« Juan debió ocu- 
par los desfiladeros de Bfoocesviilles, siendo a¿¡ que ase^ 
%wcA it|Éie iUaaó al Bucgnele , cuya pueUo s& ikaUa prcci-« 
samante en las mismas desfiladeros» 

(2) Fernando el Católico. 
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<es amotinados; y luego el rey (1) los combatió. En 
el combate se hobíeron tan bien que el rey D. J^ian 
se retiro con pérdida de mucbos , y otros mucho¿ 
heridos; y otro dia tomólos á combatir , y dio e] 
combate por tres partes, donde Yaldés, peleando 
por su honra, y p<M- mostrar á sus infantes lo que 
habían de hacer, fue traspasado de dos saetas y, 
muerto (^)» A la hora los inEsintes perdieron el es« 
fuerzo y la villa se entró con muerte de muchos 
de ellos; y los que á la fortaleza se retrujeron sa^ 
carón partido de la vida y libertad; é así se ren^^ 
dieron, donde fueron despojados» ' 

Esto hizo luego saber el Rey al Dalfin, el cual es-« 
taba muy tri&te como del primer combate no los ha-¿ 
hia. entrado; y en^ió á decir al Rey que siguiese su 
vbje á Pamplona , que luego él venía sobre el Duque 
para detenelle que en socorro de Pamplona no fue-^ 
se. £1 rey D. Juan asi lo hizo , que siguiendo sa 
camino no paró (asta tres leguas de Pamplona, don-^ 
de no mostró astucia de capitán, que, sino parárajj 



(i) Juan de Labrít. 

« < • « 

(3) Davales 6 Áralos de la Piscina, que escribía una 
historia de Navarra en el ano i534^ dice timkien que 
Valdésfué mnerto. Zurita asegura lo mismo , como que- 
da espresado en otra nota , y Mariana lo ratifica. Sin eni-^ 
bargo los anales de Navarra dicen , qué el genieral fran- 
cés la Paliza salvó la vida al capitán Yaldés en la tom^ 
de Surgaete, 



\^ pudiera entrai* dtofro en. Pamplona^ y aun sin 

peligro 9 mas deteniéndose dos dia#, perdió tanto 

tiémpQ que bastó á hácell^ perder de* todo punto á 

Navarra. •>?••• 

< Olite, Tafalla y EsleDa, como Ib tentan canoera 

4ado; sabida la entrada del i^y D» Juan se ret€}a«r 

Ton tomando la yóz del rey D. Juan, y cotitra élhií 

"imbió el Rey á' Fpnseca, el contador mayor, con lAtL^ 

cha gent^, y él, como volando ,: vino contra eHaii 

-caminando de nocbe y púdola» ocupar sin» .peligró^ 

y I dejada «i ellas guarda, ^e laneó eó Famplona 

ique ^estaba inuy temerosa de la: venida del rey Bou 

Juan; mas, con la ve&ida del €oata(dor májorv to^ 

idos.seresCorzarpn. EsteUa, como, tenia.eddcenado, se 

Jemmtó cy echaron lubi» á D. JUaii :de Lacarra y; 

á la igusmiaon ^edAí estaba. 

>G>PEio esto supo D. Francés, de Beauraont^ her^ 

.tmano del condestable de ]Na varia ( t), recojió Icks que 

rpudo, y, de súbito , dióeti una. puerta de la villa 

^por do fué guiado; y tan buen recaudo se dio, co^ 

.algunos, cibdadanos/ qtfe de dentro le ayudaron^ 

que entró la villa por fueraa. y fué lueiida á sáoo; 

cj los actores de la rebelión se retrujérpn á. la foiv 

taleiui. Centra ellos, D» Francés, puso guarnición 

de gente escojida con fuertes estancias , y así con* 

servó aquella villa, ques la mas fuerte del reino de 



(i) Alesón dice que era primo del GMidestable, 
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Navarra, para el ttj de España; ie cpie el Ref 
üf4 jaavjr acrvido* 

. £ IMlosior de.Sorboa j Mosior de Lautre, el día 
liiisino llegaron á la provincia de San Sebastian (1), • 
y femaron, j destruyeron, tres lugares con fuego * 
y sangre; j tap presto, j con tan gran corazón (2)^ 
lo hicieren , que antes que los vizcaiaos s? pudie* 
sea socorrer tenian hecho el mayor dafio* Di^o 
XiOpes de A jála ,, recogidas de mucha prisa la mas 
gente que pudo , vino contra ellos ; mas los franee- 
aes no quisiercm venir á las manos c<m é(, salyo, 
ncMijidoa en Francia, en la frontera se eatimeíoii 
«sperando lo que el rey D. Juan haría* 

Pues el Duque D. Femando (3), como tuviese 
toncertado de huir para aquel día , teniendo ya ctta«> 
tro caballos aparejados en tierra ¡de Navarra p^ra él 
•y pánl otcoatres, dos daas antes que hayase. Dios, 
m coya piano están ios corazones de los rqres» lo 
reveld a un abad , por confesión de los ipismos 
j^pie esperaban al> Duque para huir con él, que era 
jel uno Fefipo Copula (4), y otros :dos napolitanos» 
creyendó-elid6 que eh abad les temia secreto ; por^ 
tjue el abad, vistos los concilios y espesas hablas 
des^ , tuvo manera cómo un dia oyó que del rey 

I (i) Oaiptizcoa, 

(a) G)rájc. 

(3) El Duqae de Calabria: véase la nota de la pag. x3a. 

(4> CápíAo. 



de fiípa&i faaUabaa; y para ma^ se'oeriificar.jvrt^ 
Idee coD^Uos 7 jootaipiaie dijo mal delR^^^os» 
con aquéllo descuidados « dcsculimron at abad el 
concierto j móstr^toole las cartas del rey deFi^n» 
cia 7 del Dalfin y dea rey IX Juan para et duque 
fi. Feyhauda^ ka ks cfuales le ^mooiesjfabtni que,, 
j^ant el diayadicfco^ huye^ JV^ le fuese 'á:Fm^. 
cta ; y qué allí tomiase la tqh de rey de Mipi>les t y^ 
d rey As Ifranda- le ayudaría á ganar el rduoi 

Como el abad ésto yido, fiujleado gran pbóer,^ 
ks rogé que las cartas kfde jasen aqudhf nocbe p^ 
ra kts trasladar: dSoa de buena ^nniad )0 bídcr 
ron; el abad á la s^^unda Ttk^de k ñodbe patriad 
C0O ks cartas y Ikgó á Lo^roü^, 4(to4(^» <mílra¿di 
en pakaa ¿ {pnm priesa-, toé i¿: B^ iyle uMefioé 
el trato. El Bey, fiecbas mualtas moitedaí ai abad^ 
otro diií fué pvíeao d Buque f}m qfM^uteli^coU'r 
cierto erte ; los euaíes fueron: cmctendM ; y |Nr9b$tef « 
arrastradte, ccmho á páblico^^tpc^ídorOr etlhiqíM 
J>, Femando Hé i iwA^ko re^^i^f^o Ikiodo í^Ií^ih 
i^a^ d<mde: e^.pra^ J«|e Im». .iwOii^sta.^^l^ <d 
ardü del rey.dj&<Iltwtiii»Q(m Ip6 c^bi^eref yu ittf 
ckw; aldo) 0allui;v#ltimfib kí j^Iwm. ; : 



t ■ 






BeSccwiió el Duque mandó f|)egár fue-í: 
*^ g^- á Monjélos; y lo qué sobre elliy 
' se hiízo y de la Tenida del Daliili sím 

; bré San Juan del pie del PuertO; 

' • j.- 1 ^ * ...•"' . • . ■ . -i 

r El Dalfin tenía ^ús* reales tres leguas .de- Sañt 
Jotti áA pie del Puerto , con la gefvte ({ué para él 
había dejado , que era la mejor de todo el ejército^ 
y estúvose quedo hasta vier en lo que paraban -lo» 
capitanes y el rey D. Juan, y la vtoida det duque 
D* iFernando á su real, que aUí había' de venir* a 
psíraK Y, mientra ellos fueron^ él Dalfin^ querién-* 
¿Ó6e comunicar* con el Duque (i)^ 'le embio á pe-^ 
dir vino de Saga Martin, porque lo qtíe el hebál 
era' mtfy 'míalp. £1 Duque le emfaíó tres .'ac&niks 
cargadas é¿ vittd de' Sevilla y de otros^ltLgareSy de 
que 5i]É bdtiltería ésial^ muy ahasMb.' El Dalfmdo 
Mbihid y ^ii^^al acemilero un sayo dé &aia y diez 
éd^onsís yé\ké nitsihas ^étellaá eiabió* al Duqtie 
caicas' á^'vTnb'<]fáé'el'W^ £1 Ducfué ; r^hi* 
áo kk Maú , ém «4^^ 4!KP¿caf^ 4^ó él> boit^ r del 
Eíálfitft que éon él'^iiStíi^'di')^ iK> ^bboAtén^ 

to, al Dalfin miv6hiÁ ^Bm^^ b&ttmih' pskÉwcftk &a»e 
el Dalfin y el Duque. 

£1 Duque , como tuviese nuevas de la entrada del 
rey D. Juan por el Valderroncal , y la prisa que 

(i) El Daque de Alba sa enemigo. 
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» * 

.%odaVa:.f3a las pTOvinqas d^ Yincaya j: Quifoáxc^» 
iw dja aqti^ qi^e. fue^ la.ai^erie del capitán. Ya^-* 
d^ 9 vieodo fA Duque. ^n cuanto pelí^o tenia á l#Si 
qi^.en Mon jefes esjtabail,.. sin apravoi^l^r ya p^ivaí 
mui^^f embiólfs, á . maqdar^ qj^e , puesto &iego á 
Monjélos y salvando consigo á los vecinos del^ se 
yip^fi^^Á S%a J^u^ coafe\jaDa¡gor cojqderto, y,P^- 
4qi^ .^ue.piH^iiesen^^faciéndosd luego saber; y el 
miirteR y^iofe^ y uao ^ oct,uhre, Rui pías de Ro- 
la^ij/i^q^.S^C^ ;^e Valenzuela coa los .^pita- 
.W».'4^ ipfmm^iW aaMinefiÍ9a4<>» PííWroA fue^ 
^^i$9ñy0igiSi j saie^ifi^p tod^ ia< hacienda, que uíut* 
giipia cosa perdieron lf9i& vficinpsj' y , ,e^ beclb^»» -^ 

. ^a. .liO osial faíéioroh lueg<^. Abdf 9I {Itaiqweií^f^ Pitó 
. Ó^ie> nni)diS;aníiacjtddiL la gmM y.^^jik* i^lcümpfi 

^ gífeeleoi^OMLrCMt^haM^'^UQcieqtos if^^^ir^. pa^ 

; fa bacpr.tN)isUs^ 1 JOi^ ¿i^i^Qq^^ pi p9l^ cs^o viii^ier. 

tea áMt umih^ Áp ftfpp j^os.. Rengífo, ,<fi«i^(i| 

«en viflt^ ji« ]VIq<^jel0& es^a^D.' ,. ; ., 

, . El jp»lfi<ir mW49 lufgp; 4a II)J|ñí^^a ^d, fuegp 

piVQfstp . /eiji MojQJélof » grey^dp gue, iM^ c;>u^ par^ 

. htüiet Jíí^lja, pm o, üjjf go, ,h?4? f» gPo/P <» añfla^ 
ir epbió delante li^&ta trecientos cabf|l)os- lige^j, j 
j4)>^neses9 que e^c^r^muzasen cpn los nuestros y lo^ 



dcii&víesen, mittíín él se acercaba; los eoales vt-^ 

• - • 

nieron; y, como vierüa el foegp pjaeslb y á ]M 
nuestros en recaudo, nsiénlra otro €Oiise|0 fOiüa*' 
háú, tíhé iaiiabtéa encendíais to qué del fiteg)» evy 

resérv^a; j aaí estáham les unos e& nsta de Ioéí 

I • . . , . , ^. 

C^OS» 

~ En este tieiRt>o cl Diiqne, tómd fttéíii^sáA^^[tte 
b gente d)^ Dalfin Ibbta movido, y tottí» a^pldlós; 
caballos Kgeros estabim en ynta dé los' niMdlrési, te-^ 
AÍeQd6 Ib q«ie despees faé» eai^ á Saai P^droi 
Manrique con cien bombves iütrnaá fsM ih^ettertl 
espridas, y cxm D. Peá^ro se iiMroft étrw $iAMe^ 
M9 ittáncdbos smdtós, con dese^ de t«rse <á^ «1^^ 
y hiégo ordea6 ««b battdUis «o esta feroa. Pvsó en 
b deludiera nn eséuadbrMí ét hmahmtA éarmíis.mk 
^fo^ihítíbí eéatr<kle]^<l* fton^fes darmas» d enal 
elieargé if'/PérO íic^ éeFadffia^y etí ésm l^ta^ 
ÜÉ ' ftan '^éodm W cabdSeros ' coMesattoa, qak eraii 
ttas da aéáeñta/loa más genmes hombres, y hms^ 
bien adereaados, que ritmea se dieron jamis ett 
bueste ninguna: íbáti tM #ioes que si sais sayML 
dáTinas bvbiese de escrébír , y sus áid^reauÚ«ítaa 
en los caballos, sería bacer otra eserífnra : basta 'que 
no se cree ser tan bicidála gente persiana, quéDa^ 
tío puso etk Babilonia , cuando» h segunda Vet tíiío^ 
á las máboscoii>Alé^dro;.más )os nuestros BéM** 
ban Vcfntaja en la ríqmeza del cofazou, que era dié^ 
luujr mayor precio que todas ks buest^ juntad 



ÜVas esta batalla iba <^tra de otros trecientos hom* 
bres daroias, los cuales ibaa debajo d« la mano de 
Sandio Marline^&de Le]va*.£l coronel YUlalba te* 
lua la.JEQanq izquierda de^as batallascoa los in&n- 
tef que le Ifa^m^. quedado f que siendo pocos era 
nuy mayor m esl^erxo; porq^e en éU 7 1^9 -en 
}q3 mufrlioa^seconfialjao. Los gine^efi faltabaii rpx^r 
chos; po^qoe D. Luis de la Oueba esa jfdo ^ Ssoi- 
güesa á estorbar el paso, é, los. del< rey JX, Juan, 
jdonde huo muchas cofiís ▼ muy btuenas. Y Ma* 
jaudi de Bena\?lde$ era ido á . Ron(:^yal!les - á lomar 
jaquel paso para le tener 3qg;uro p^^^ la pasada, ctel 
]>^q^e; y á Juan Nunez del Pirado ^^ el Dpque 
liabía embifkdo on reguarda de J^ Pedro .M^ri* 
5que; asi que esos ppqce .q^^equ^id^x^^^^ 
has(^,plp^^roíí^n^fPJ, .jai^ «ijí^4 1^ ^<3¿bp y /ep 

Ja r^taguaifdia. . ■••■: / / ,, . •' - 

Y a», en Cfta fq¡rpxsL ^&fpfit eifQiwdo b.q^e í^^ 
^v qf^}¿q9tU'los'ÍTaKsces6s-i- y-cpmo nadie le jupie- 
/^e.dpqir fá o^adc^ d^ \o^ 4? 'Moi^jélosi, y de losln^nr 
se^i en^bio á , f^ro. Loqpez. de, Padilla á FeconoP^» 
^¿-^a su fin. m cual fu^ pon «^¡s de caballo y 
^ pHsp^^ vista de todos y vi4o arderá Monj^is, 
que era cosa maravillosa el ruido del fuego y de 
las casas que se caia^: : movian á piedad 1^^. lágri^ 
mas de los vecinos que sus q^as vei^n arder ^ Ips 
cuales pedian á Dios ju^ftiqa de los franceses , que 
de ^o 9quelk) eran causa. Los caballos ligeros de 
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los franceses estaban en vista de los que dt Monje^ 

los estaban fuera. ' *^ 

"Y desque lodo bien mirado, Pero Lc)pé«*víno ai 
Duque y le bizo entera relación : el Duque quisó 
^omar sil fesirecer, el cuál díjó: VScHor: Tuéstró 
^ fin fu¿ quemat á MonjiéTos , cóh * 'saltaáiientó ái 
*fos qtíef en' di estaban , ' para esperar a! 'Dalflíi éA, 
ii' San Juan ¿hrl pie del Puicrto; y si átti nó vinieisé 
4íros á* Pamblohá: como lo deseafbadéís ' e^ bechclc 
")» mandad á Tó^ que allá están que se vengan, qu^ 
>ló pueden hácei'; smd, estando tan cerca, hópu^ 
¿de ser q^é rio ác trabe entre eHos aTguna esc^hrar- 
V»muza ;'y de álfi,' teniendo ellos su gente cerca "¿ck 
»mo se cree, y los nuestros no ésfeindo muy de&t- 
^'cÓmpafiíkdos; se encienda la cosa de* manera qtíé 
Vhd' sé'pué¿fá teirietHal:* sin bat^dlá/q^^ ^ lo' que 
>»los franceses desean, y vos. Señor ,*' rio hábesínCF- 
* nest^r. » Ei Duque kf dijb : ' « Tío; ' Iweh' rté- pare- 
»ce Ib que dec£s; 'ma& la venida de los nuestros ¿b 
Wse ípodría hacer sin alguna irifómia; y pues '^xSk 
Vén lugar 'seguro,^ que en su^ ihano está'toel^ tf 
>> ñó , esténse basta que los franceífes se' retii^n / 'V 
yi cmbiaré á mandar á los que ' allá están que ño 
wtevtíelvan escaramuza sin gran ventaja.» Y anssí 
ío hizo el Duque luego; en k> cual lo erró grave- 
mente, como agora oiréis. 

" ' Los franceses, que, á detener* los nuestros póíJ 
alguna manera, eran venidos » como supieron quel 
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*DaIíiQ cuitaba cérea, con toda la hueste,, piiestos^ ^js 

celada., en cuesta del moneslefiaqu£ se llama Ucíat- 
.te, .procuraron de envolverse c,on los nuestros^ 
.Aunque alguna venlaja sin tener los nuestro^, 

aquello mismo deseando^ caso que mandamíaito det 

Duque tuviesen ¿(e no. pelear , viendo la ventaja que 
«tenían se envolvieron cx>n los albaneses^ los cualc^ 

coma mandada les fuese , se empezaron á retraer et 
. ros1;ro: en k)& nuestros aquesta com>cido les daban 
, mucha priesa» Esto sapa luego el Duque que ca^- 
,ballós tenia en paradas, y cmbló á Diego de Vera 

capitán del artillería que &ie$e allá y apartase, la es-^ 

4 

* caramuza ; el cual llegado vida á I9S nuestros xnt^ 
ajorarse , y aunque qjuiso no pudo . apartarla , porque 
. los nuestros , viendo la ventaja » eran mafos de per-^ 
/della; y también habia muchos caballeros sueltos^ 
que no tenian bandera (1)., y estos á Diego de Y^ 
, ra no querían obedecer.. 

^ En esto, espesos mensajeros llegaban aL Duque 
de la mejoría de los nuestros españoles^ £1 Duque 
embid á Garci Alvai>ez Qsorio , un caballero de la 
orden de Calatrava , á Diego de Vera que le dijese^ 
que si le parecia cpie era bien apartar eT escaramu- 
^ za que. lo hiciese , y sino que pelease que él ilíia 
luegp á le hacer espaldas. Diego de Vera , can este 

f^y Qtté no estaban agregados^ á liíngtii» cuf rpe cRel 
.fjjército», siná q[tt.e asistían á la. guerra i su cosía como 
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écuerdo, juntó los capitanas que alK éstd^añ pafa 
^er su par^er y decüles lo que el Duqtté mandaba: 
á aquélla hora los auestros, no venia ja, mas viioría 
¿BostrabaBi en su esfuerzo » los cuales habiaii ganado 
á los franceses mas de dos mil pasos de tierrsu 

Diego de Vera hizo luego saber esto al Duque: 
^l Duque embióle á mandar, que, pues asi era, qtie 
cié hecho pelease y qué el iba ya eñ su socorro; y^ 
^n diciendo esto, mandó luego tocar las trompetas 
y ec)iár los pajes fuera dé ks batallas ; y cada uno» 
almete* en cabeza y lanza étí mano, llovieron éít 
¿u órdén tras las banderas. 

Coino Diego de Verá tió el mandamiento del 
Duque , y cónao Venía , tasó que vido que eran vé- 
nidos éñ sdcórío de los franceses hasta trecientos 
liQmbrés dsA'ínás; decieAdtb, Éañtittgo^ árteáiétiefóti 
lodos juntos, fcuyá furia los frailcé^és, tib pudieií- 
<lo sufrir, á gran paso, vueltas las espaldas , éilipé- 
záron á Tiuir, derechos á su celada. En issté tiempo 
tres mensajeros vinieron al Duque demandándole 
albricias de la vlloria; más el Düqüe ni por ésto 
áejó de andar; porque sétémiade los engaños fran- 
ceses; antes, á gran paso, movió póx* hacer espí^l- 
¿as á los nuestros; los cuales táñlh prisa se dieron 
que llevaron á los franceses hasta junto con su tt- 
lada , que de los nuestros nunca se pudo sentir; 
^ |iorque la infantería suya estaban echados en d sue- 
lo, tenifudo las picas por los hierros* 
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Lo$ franee3e$» que iban huyendo, painaroxi ^pfim 
iEia$ dngir s^ fuida : en este tíeoGipo al Duiqj^e l^^mí 
iiche^ que á los franceses e.ra' venida nueya ayuda^: 
me^ qa< }osi nu^tr<)is tedavito lev^Mp la TUom ade^r 
laftte; y por ea«o el Du.<pie jandubo^ mas. Pue» 
fomo Diego de Vera y los oi^os capífano» viaroiü 
que w (el liso dd cerro*^ diPode Ja celsdiá esiafaa , 1q» 
ftancíeaes se deienia^Q > creyeren que por estar ei^r 
lugar a^ Tmita|bsO' se babiaa detenido; y avivados^ 
}os caballos , coa gran e^fuerzo^, e;lra vez I» acor 
loetieron.. Los Iraaceses^ por mellos joaaa «n m 
íáTmiería , buyerop eomo de j^im^»^ j uo mudiof 
}os nuestros )o$ b^iax> sjorg^ido ^ ^ .dooefididbL del 
xÉipm^, cuando tpiS^ 9iñm^i^f^^ tpcwda frbtjneci^, se 
}j(^a0tan con tímtth concierto comor ' si: coneerUMioc;» 
estuvieran pieza (t) había^ j 

Eran dos escuadrones dé fiasíta ¿oce mil infim'- 
«es y oxya delantera tenían los seis mñ abtmanes, y| 
iBil y quinientos de caballa: los ahananes, de 1» 
•frente de su escua<&oa , jugaran: con sjbl escopete^ 
.ría con los nuestros, y, aquieUobMbo» diodalos^^- 
copeteros lugai^ á los piqueros^ ae fiusítrim a. los* 
lados, todavía tirando^ Los piqueros, caladas tas pi^ 
.^a^,^e vinieron á los nuestros, cuya d^laut^^a (^ 
traía un alemao-su qoroMl, M^tf» fmj(W ^m \9f^ 



(i) Tiempo. 

j¡j^ La de los pifttéfos fkanccsMw 



otros; qae de los hombros arriba les eficedía^;y í 
la grandeza del cuerpo, la Tirtúd del áaiino igoá^ 
)ába, según me dijeron. D. Pedro Manrique ,' con 
hasta diez hombres de armas, arremetió al escua- 
drón, donde nunca los caballos, que áUi eran^ 'qui* 
sieron enTrar, y él libró tan' bien que de ninguna 
escopeta ftie tocado. Todos los otros, vilmente Cal- 
ven á huir, que nunca los capitanes pudieron de* 
teneilós; antes » las Tanderas rastrando , contendían 
por mas huir; en cu jo seguimiento faista dociento^ 
(de caballo hranceses iban, los otros quedando eti 
guarda^ del escuadrón. En aquel sAcance muchos de 
los nuestros perdieron la vida y la honra juntamcfti- 
te; porque nunca, si los capitanes nOj otros' vot-* 
.frieron «endo tres tantos que los vencedor es- ¡ tanto 
el miedo tenian cobrado! 

-. D«'Pedro Manrique, vi^to que solo había que- 
dado, y en poder de tantos enemigos, el mismo 
corazón que mostró ea huir, mostró en. se retraer 
con mucho esfuerzo y tiento; y como nuestra gen?- 
«A fuese la mas de acostamientos y de otrois sueltos» 
que banderas no aguardaban, cada uno huía por do 
mejor les parescia, pasando por el éscuadroü délos 
infantes viejos, que les rogaban qae con ellos es- 
perasen á los franceses ; mas , cerrando los oídos, 

solo tenían cura de huir. _ 

Los trecientos infantes, que en Mon jólos esta- 
ban con Caravajál j Yadíllo y Mondragon^ sieo^rQ 



fiterbnen reguarda de nuestros csaballerós ; los tuft- 
les, como vieron la huida ^ ellos, aunque pudiera n^ 
no quisieron vevir con renombre , de cobardes^; y: 
eomo muchos «miedos hubiesen pasado á su honra 
adlí , queriéndolo confirmar^ esperaron hasta .que 
ttegó' el escuadrón de los alemanes, con los cuales, 
no rehusaron pelear; m^s,- siend» cercados de tan-^ 
tos, aunqup un poco-se defendieron, tddos fueron 
ñuertos y presos; entre los cuales murió d capitán 
Cors^ jai V peleando en la delantera de los suyos, 
^ xual, «Qcendido en pdear,- se adelantó tantO) qué 
WLO se pudo aocorrér; clxnal^ traspasado de xuatro 
picas, cayó donde le hiñeron pedazos, porque ha^ 
tía * muerto ¡ un Tállente capitán de los alemanes» 
¡Aifirmáse por muchos que maJbó es^te daravajal, pri«^ 
aaterp que cayese, cuatro alemanes. Fue preso alU 
rVadíUo, que tantos cargaron sobre ¿1 quepor&er-- 
!^ le derribaron donde fué preso'^ y como loSi ales- 
manes < entendiesen robar, el capitán Mbndragon 
jtuvo > lugar de se salvar con hasta diez compafieros. 
• Elcoronel Rengífo^* bien que ^tutie^ jen parle 
^ue de los enemigos no podia ser ofendido ,' mas 
queriendo socorrer á los infantes de Mon jelos , y 
^adereicando para ir allá,> fué desamparado de su gen- 
te, que en .otra cosa no. entendierónr sino huir; el 
icual con £asta docientos companeros, que con él 
(«speraron , se salvó, por la sierra.: Los ' caballeros 
dDrancesea,! siguiendo su alcance, no dejaron.de ma- 



tar 7 prender bftita detía pai^té de- Monji^os^ tor^ 
liando á ganarla iíerca que los nuestros babía^corfí 
brada, 1» cual quedó vegada de k sangre de los e^r: 
panoles j acompañada ¿^ omerpo» wnerlos* jEI Dti«) 
que , Goooio adevinaodo' lo* qu^ era , iw paxiS f^^Uk 
pinia coa. Mon jélos , donde vido lofi» westros v?enírf 
buy^endo, á^ los cuales reeofio en su batalla ; mwsá 
tanto era eV miedo que ináaii., qm , all\ no paran4h 
do, ÍL San Juan se iban.. 

£1 coronel ViUaitrá , como^Iíciio es . traía ht jdá^ 
u^iécda^por unos mpntes ; é taútíy andrino qné^ 
de^ae euv ló llano fueron , «e batfaaaoa dett^ntema 
de las batdlbs de booibres de armas mas dé éó^ 
riéntos pasos; y, bechó cte sus. íi^mies uB^mny cér^ 
riado escuadrón, puso en la retagwinMa faombvei 
d« mucbo esfúano y sabidores de* guem ;;. y ^1, coa 
Wmas aveiwajados, lomó fe defenftéra, con pensaí. 
4Bknto^ de- se ^rer eon^ eiT coronef de los alemaaes,{. 
cuya^ notícia por nuevas ya teoiai Y estando a^ fe 
\inierdB: á decir que Ibs franceses se Ilég^dian y^ qut* 
ya cierta tenían la bátala ; af cual ei coronel res-^ 
^poudió: mngim que bien fallaren quien se la pre^ 
^enU y resista. 

Los franceses viniendb en su alcance ce^rotí;!: 

porque vieron las batallas del Duque, lo cual af 

Datfín ficieron saber. Asimismo el Duque, visto^^ 

.ios enemigos ; mandó parar fes banderas, 9Á como^ 

• ks franceses babisopí; ¿echa; jr amasados l^s buesMsk 



^to un punfd, se pararod, avisados de lá sobreve- 
^itidaf k Uña de h otra, £1 Duque, revudto 4 los 
cabáUefGkSf !es dijo* que la batalla teniam: eu fa» ma- 
'^osy ¿te lo <:ruárl ¿1 daba muchas gracias á Dios, por 
^^é en ^quel día BEiostraria á toda el mundo que 
<tú gente gobernava. Y mandando á Pero López de 
tpadifla , que de álli rao moviese £asta que él viniese 
-'fii^ la batalla, en iin caballo á la ^neta, fueáre- 
-coBocer ú eampo de los franceses, el cual estaba 
?en buesa drden^ divisos sus in&ntes en dos escua- 
^^roncs^ j sm cabsíSeros fedbos una batalla y todos 
^iquédos; y desque los bobo considers^, vuelto á 
ibs bfttiilási se vino por él escuadrón de YHlálva, 
'^l eual falkS muy ddiantero de los suyos « y á todos 
^dles con tanto ^uerxo cóino si prametida tuvie- 
ran la viioiia i y f léló cén eUo6 «1' coQuetidadto ¿tít- 
^ot de CsstiHa IX Fernando de Yega^ el €»al les 
liabia prometido de se apear con ellos en queríeí»» 
^0 Tomptít. Y asi el 9uc^, vudto á los suyos los 
v^idn i^fl gran e^^peránsa muy bien «caudiUados; 
7 en n^paeUas latidlas ^ de xfauy poca ge&(e , estar 
h^ una grandeza de coniixm pmas yitítíst: a los 
•xmestfos los biballeros; á los franceses los infan- 
teé esforzaban : sin duda si el Buque se lajlára can 
-tftleiíres íníl eftpíiiíoles, comoyanridoiMsajo de Yi>* 
^tlalVá él t^^otiel, el se fuera á sufr enémagos, qüiO: se^ 
Teces mas eran ; mas con aquellos estuvo quedo es- 
parando la batalla, si los francesdsdtek qMisJesen,; 
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Los franceses asimesmo estaban quedos, á W 

unos' la^ multitud, á los otros el esfuerzo acom]^-- 

uabsm ; entrambas vbi»estes dudosas da acometer. A 

la fin lo^ franceses ^ viendo» el prop\$silo. de los es- , 

: panoles, ^u& era firme de esperaltos, det^rminai^oa 

f de no pelear, abrazándose co» el diebo del rQy.. 
Juan de Francia, que no- es de pelear con, cabeza 
>áspanoIa.en el tiempo de su ¿ra ;.y &[% su ordeoHB-*. 

; za se volvieron á su real, que alli pinto Había mann 
dada venir, sin saber gozar de la vifcoria qué .en' 
las manos tenian; porque, cnérto,:: aquel dia rema- 
tarán casi ht mayor nobles de Kspaaa, faciendo a 
su rey eKmayor daño y pesar queden sus dias síe 
babia visto-.. Ciertamente, si en« los franceses bobie- 
pa aquella animosidad,, y grandezar de corazones^ 
euaiido echados los Lojganbárdos (1) de Italia con' 
Desiderio su rey,' fasta alU permaneciera, no digo 
el ejército del Duqme, mas todaT^avarra > eon^ gran 

^Ttede otras tierras cobraran; mes la.eulpa/de la 

reisiña, asi aoooUentó sus ánimos y cegó su sentido» 
que, ccNOLtentos con lo fbcbov se vblvieroa es sus^ 

'réafes sin cojer elcampo*. - í 

£jste dSa perdieron los franceses* el nombre que* 

»Tito LivM) le» da diciendo^ gallí sunirgloríá belli; 
pues no supieron seguir* la vitoria^, teniendo '.tan 

c grandes ejemplos, déllck £1 graa^ Pómp^yic» ; por óio 

*" ■■ i--.-». ' " iiLii'' "1 i~ii '••'-r— n ^' ■■---«... -^ . —» »^ . .. -■ % 

/: (i) I^Bgoliki:dQ&^ t : ? 
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seguir al Cesar en la batalla habida en Tbésab'a, an« 
tes, vencido de la clemencia, cesó del s^lcañce dónde 
César, recójidas sus gentes visto que no le segnian, 
dijo, ni Pompeyo supo vencer, ni Julio Cesar pu^ 
dó ser vencido, fué después el mismo Pompejó 
^'encido y desbaratado en Farsalia del César, j no' 
como él le siguió; antes usando de su vitoria lé «i- 
guió hasta que pasada la mar , Pompeyo se acojió 
á Egipto, adonde, por el malvado rey Tholomeo» 
le fué cortada la cabesia y fecha della presente al 
Cé^rl £ aquel gran cabdülo, y emperador de los' 
cartagineses, Aníbal, masque otro astuto capitán/ 
por no seguir la Vitoria , después de aquella me- 
morable batalla habida cerca de Canas, dónde fe* 
mató la universidad de Roma de cónsules y censo- 
res, tribunos, cuestores, ediles y otros níagistra- 
dos del senado , siendo cónsules Lucio Paulo Emi- ' 
Ik) y Terencio Varron , pudicndo ir á Roma don-' 
dé, llegado, habia acabado su conquista y á su' 
tierra fecho señora del mundo, no lo quiso facer; 
Ib cual .como viese Marhabal (1), gran condesta- 
ble suyo , le dijo : / O Aníbal vencer sabes , mas 
no usar de la vitoriá ! Desde alli fué Ánibal per- 
diendo, y con mucha razón, hasta que, constreñido 
por Cipion , dejó á Italia , cuya posesión habia teni- 



(i) Maherbal, general de la caballerí'a del ejército de 
AnQÍI>aI« 

so 



4 

do 'de sesenta aaos y vino á socorrer á Gartágo, an* 
te cuyos muros fué del todo vencido y desbaratado. 
Pues volviendo al Duque, como vido los f ranee ^ 
ses retirados , ét también acordó de se volver ; y las 
líatelas que la delantera babian traído levaron la 
retaguardia. Y, como asi fuesen caminando , un ca«* 
hallero llamado Juan Gaitán natural de Talavera^ 
iendo encima de su caballo cayd con ¿1 en una ace- 
quia, de que aquella tierra es muy abundosa, y 
por socorrelle» que él, cpmo armado estuviese, no se 
pudo á sí levantar , dieron algunas voces : fós bata- 
llas delanteras, creyendo que los francés^ d^dian en 
la retaguardia , tocaron alarma : la retaguardia , c^^ 
mo viesen tocar alarma en las batallas delanteras^ 
pensaron lo mismo; y todos, asi suspensos,, e&lo- 
yieron quedos basta ver el mandamientc> del Du« 
que, que, como ya anocheciese, y antes de du na«- 
tural tiempo los grandes boscages de aquella tierra 
quitasen la claridad , babia lugar al pavor y de se 
sospechar; lo cual, conociendo el DuquA, a los unos 
y á los otros quitó de duda; y asi á dos horas de 
la noche vino á San Juan, donde el Duque repre- 
hendió i Dtego de Vera porque, sin tener salM¿U> 
estar el campo seguro , se babia envuelto con los 
enemigos. 

Fasta cerca de docientos muertos bobo y muchos 
félidos ; algunos de los cuales después murieron , y 
muchos presos. Fué preso Yadíllo el capitán,, y Fa* 
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jardo otro capitán, y Pedro dé^Godoy un caballero 
de Córdoba, y Tíogueról pagador de la gente, y 
otros machos honrados hombres. De los enemigos 
fasta veinte muartos hubo y algunos heridos, y so* 
lo uno fué preáo, el cual por ser hombre de poca 
suerte fué luego suelto del que le tenia. £1 Duque» 
disimulando el daño recebido, en lo que otro dia 
facer se debía entendió. 

£1 Dalfin, otro dia%niercoles, creyendo que el 
Duque embiáría por los muertos, una gruesa cela- 
da armó. £1 Duque, esto sabido, dando lugar al 
vencedor le dejó gozar del campo , nó pudiendo' 
otra cosa £aicer, mandando que ninguno saliese de 
la villa. £1 Dalfin, visto que el engaSo no había lu*^ 
gar, mandando sepultar todos los muertos, allí jun- 
to asentó su -real. Otro dia jueves, dejando toda su 
infantería en celada , $e vino con los caballos á dar 
vista á San Juan : el Dalfin llegando á la Forca de 
Calaron de allí no pasó. Los caballeros suplicaron 
al Duque que los dejase salir á se ver con los franí* 
ceses; mas el Duqfue, que mejor sabía lo que era 
y lo que facer se debía, no les dio tal lugar, sal- 
vo á Rui Diazde Rojas con fasta cincuenta jinetes» 
el cual se puso bien cerca dellos , mas ningunos se 
desmandaron» 

£1 Dalfin embió un rey de armas al Duque ^ cu* 
yas razones fueron: «él Dalfin de Francia, mi sc>> 
»nor, hace saber á vuestra Señoría como anoche 
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>»lleg<S al ejército» donde supo, que sobre ciertd re^ 
9» encuentro vuestra Señoría pasó toda su gente en 
» el campo en vista de los suyos : que él se quisiera 
» (aliar aUí por poder juntar entrambas huestes; mas 
.»pues que*la otra vez se erró, que él está allí.es- 
>»perando, donde os. presenta la batalla. » £1 Duque 
respondió : «Decid al señor Dalfin, que beso las mg- 
» nos á su Señoría, por la honra que me* dá en que* 
»rer juntar su ejército con«el mió ; y que eso que él 
.»pide no lo puedo £acer sin mandamiento del rey 
» de España mi Señor ; mas que yo e^ro, en nuestro 
j» Señor , que muy presto se pintarán entrambos ejér- 
i»citos, donde se cumplirá la voluntad de entraoi- 
j»bos, y escaparán de nuestras, manos como otilas 
^> muchas veces han escapado. » Ido el rey de armas 
jcop esta respuesta, el Dalfin , á hora de cúmplelas» 
$e fuéá su real. Otro dia viernes, levantando real^ 
ise alQJQ tres leguas de Sant Juan del pie del Puer- 
to; é allí esperó qué fin habrían los fechos delrcy 
D. Juan; qorque éste dia viernes, muerto á Ysílr 
des, pasaba el Yalderroncal , como es dicho, y que» 
.ria esperar aUí para .proveer á eatraMoabas partea, y 
esperar el suceso de las cosas, . 

Dé como el Duque viiio á Pamplona, 
dejando en buena guarda á Sari Juan 
del pie del Puerto. 

,^ £1 Duque tuvo gran consejo, el jueves en la no* 
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cfaie^ sobre su salida de Saat Jaan del píe del I^».fr« 
lo, sí $e ría de día ó de noche: Uabia diversos -po*- 
réceles; porque á Ic^.unos de fioche, á los oiro^ 
'áe dia les parecía. Decían los que de noche se iüS' 
tirasen y que irían seguros, porque los {ra)céMi6,4lo 
/teniendo de costumbre de imidái^ de noche, ]tCfs 
jdejarjían ir; y que pues éMa? id» había del ser ^retí^ 
Táda no pudiendo esperar á los franceses, que em 
mas segura de noche ; y que mientra fuese de ¿m 
Jbabnan ándadio dos ó ims leguas , y . qué dejando 
¿Hiena' guardja en el castillo ' de San Júain ,, qucí ql 
Baffin, i desesperado de ver los unos len muy fuerte 
castillo, los otros muy lejos ; 'se dejarían de entram- 
bas cosas; y cpie asi, partiendo aqueja noche; ga^ 
oában una jornada , que era gran cosa; para los d^ 
Pamplona, que cádá hora t^^idn 'al rey D. ^ifn^á 
¿iltíma de sí. Contra esi^ pa,res<íí^ era, muy ^•aii*^ 
Irario el del Dpque, dkiendo ser mejor retirarse dé 
ídia; lo uno por no mostrar ipiedá, tan claror cofé6 
iendo de noche se manifestad: lo otrd porque, ca^ 
ininandoí la gente de nbohe pcn^^ las iltlirás de ía 
-sierra i con el pensamiento de ir huyeúdo, tantos 
enemigos, cuantos arboleas en la sierra hay:, peñ^ 
fiarían ser; y que nadie sino á sí curarían ^^guar- 
^ar; y demás desto los malos pasos' serían mas di- 
ücultosos de andar, y el primero que cayescempi- 
diria el camino i los otros; é siendo de dia era 
4oáo lo contrario ; y que si el Dalfin viniese éa su 
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'que «a los lugares estrccbois, pocos 
GiKiUa mucho&y l^ea se defendemn* Asi que por 
üHDcbajBi razones cá Duque ptoh^ que 1» retirada 
fuese, de dia; lo cual á todos así páresete; mas que 
eu lodkre^o fuese el viernes; y» eomoeslaba coa-^ 
cériadé, Diegade Vera quedó ea h fortaleza com 
liasta ochocientos infanteíi escogidos y Tctnte y un» 
pieza de artiHeria y docieutas hozas, y bastimento^ 
para séb meses. 

' Otro dia viernes d Duque hizo tocar tas trom^ • 
.pelas y üaf pregonada partida, y que cada uno^ 
aguardase á su bandera, caminando cada bandera 
.por Si > y estando así le llegó k nueva de la muerte 
Jkjí capiían Valdés y^ el desbarato de \m in£mtes^ 
y que el rey D^ Juau iba derecbo á Pamplona; la^ 
¡ímks. ipku«vas el Duque encubrid, oon na^raviUosaf 
«gacidad» por e| pelero que en pubKcalhs se siguia^ 
4lu^e$ fibo pubGcar, con mucba d^^ría, que d rej^ 
SK lw$x ha¡bm sida preso ea éí paso dd Yalder*» 
j'oncad. Y el Doque^ eu esto, sin mas detenerse^ 
dio la delantera al corotidt Yillalva, y la retagitíurdiia^ 
á Rengifo; y enc^Moaendado á Diosa Diego deVe^. 
xa, y á los que con él quedaban, á las dies boras^ 
^1 dia partió de San Juan con gran estruendo de 
trompetas y ministriles y grand estrépido del artí'- 
llerui , que jugó en tanto que el Duque movía ; ^ 
flaanera que su partida fué bien manifiesta. 
' £1 Duque, aqud dia, iba á la ginetaen un po^ 
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ilerdso caballo y sobre bs armas un capaz de graz- 
na fondada en carmesí raso; el cual, recojido en 
lina batalla de gentes, en aq[uel día pasó las ¿hu- 
ras de los montes Perineos, y á un hora de la nocbe 
llegó á Roncesvalles al lugar llámitdo el Burguele^ 
«donde supo que el rey D. Joan estaba, ño nray le- 
|Os dd , con Í&asüi doce mil hombres, qué iba de«* 
vecbo á* Pamplona; y tjue creíaft^e desque su- 
piese su Tenida: allí; daría sobre él aquella noche. 

£1 Buque puso mocha guarda eb ei real; icotno: 
^qad que tenía dos fuertes enemigos terca dé si *' 
el misa»» requeriaí las velas, éuatido todos reposa-: 
han dd tcabaqp dd dia pasado. £& Duque prWádá* 
ntente Tisiidia ks esiandasr gfanf sdlicUud fubó 
^aqudla nodie el Dizque e^A rsáf pov^e en ^lo' 
4Mi: cuidado 'peodia \á salud de todo»; y, eon el péP 
co teffbm que tomó, otM dSá ^gan taMo dormi¿ 
uas de lo acostumbrado; Haas, Ic^^untándese, mos^ 
traado» que en poco tenia á to^ ^eosigofi^, oáandií 
ú hs baiáttaa que ¿guiesen su citoi&o» háei» Lar«.> 
risueSa (i), que era. tres leguas dalliV y ^1 ^ fué á 
<At máss al moaestene de Roocen^alies;, mediia kh 
jgtaat del Büf^ete^ por dió babifaoios Tenido; y muy 
presto, el Duque, tom45- á ho bacallasi; y ll^gado^ 
é I^arrisuená' asentarou reaT| asi ea ponüéudose el 
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Y ya- la^geate reposaba dentr6 de sus ituooiadas 6 
chozas; y, desliadas camas y armadas para el des^- 
canso délos caballeros^ á lo que seguros pensaban 
estar, fueron salteados de nuevo rebato, el cual 
fue que ai coronel Villalva ie vino una de sus es-^ 
pías á avisar que el rey D. Juan iba á gran priesa 
41^ tomar la delantera en el puerto de Pam](>lona» 
donde le esperaJt>an el domingo de iñanaúa. £1 co- 
ronel fue al Duque y le contd lo que sü espía traían 
por eso » qutf $i su salud y la del ejercito quena, 
luego' moviese de' allí y en aquella nocbe pasase lop-" 
puertos; ;p^rque si allí aquella noche reposaba^ 
pata entrar otro diá eá Fao^loáá, qué la bátaH»'^ 
no la podía escusas , la cual por entonces se debria ; 
escusar, y que éatá esdusaba si luego partiese; por-^^ 
que, andando de noche siendo lá luna én ¿u enterad 
claridad» primero sería en PaiHplotia que el rey^r 
movifóe^l real á tomar el puerto, 
: Grande fué el conseja q^e sobre ésto hubo, bien'^ 
ciwo eta raa^n, mas no daba lugar á múchai eoh-i 
sideraciones la brevedad del tiempo; mas al fint' 
aquello fué aprobado- que la tercera noche antes ha* 
Wa sido reprobado; y sin duda elíjéron lo mejor;, 
peyr^pie, si-oftro día fuera la partida, era imposible 
[iasar siu batalla» o rendirse ó huir torpemente; la 
cual era no creedero á tanta nobleza , antes mu^ 
rieran todos peleando ; porque atrás era peligrosa 
Sstando til Dalfin sn las espaldas; gu^ á los lado^ 
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mxtj mas terrible por las grandes sierras , am , ' i 
las salyagínaSy ásperas de andar^ 

Asi qne, como el negocia lo- demandaba ^ al coi>- 
sejo la esecucioQ vino; y mandó el Duque tocar las 
trompetas y levantar real , de que ne peca altera^ 
ció» la gente recibió ; mas como todos, casi por 
conjetura, supiesen e) peligra, el miedo desperté 
las fuertas que el trabap délos dos días antes trate 
amortiguadas , y én un momento la gente toda^ se 
puso á pmito de guerra y cargade el fardaje. Bl 
Duque, que no dormía, asi como los franceses aqui^- 
Ha noche bicierotí , ordeno sus batallas en escua«> 
drás desta forma.. En la delantera iba el coronel Vil 
Halva con esos pocos de infantería que quedado le 
habian ; que por ser tales el Duque les daba aquew^ 
Ha honra. Luego tras ellos iban basta trecientos ^ 
ginetes. Luego seguia el escuadrón que Pero Lo-, 
pez gobemabsr; y en éste puso el Duque toda k 
fuerza, que serian hasta quinientos hombres daru 
mas, sin los cabalíeros que otro buen escuadrón se 
mostraba. A éste seguia otro escuadrón de trecien- 
tos hombres darmas, que kvava Sancho Martinez. 
de Leiva. A éste seguia otra bataUa de ginetes. ím 
retaguardia levava Rengifo, á quien aguardaban 
los cien hombres^ darmas del condestable de Castií- 
Ua. £1 fardaje^ parte enmedia, partie ea la reta.- 
guardia venia.. 

£1 Duque I habiendo proveído con gran prudet>^ 



cía las batallas, máudó mover las banderas tras el 
comendador Aguilera, á quien era dado cargo de 
guiar la gente Y asi con la guia de 'Dios, sin to- 
car trompetas, á las dos boras de la nocbe el ejér- 
cito empezó á caminar. Sin duda en esta jornada 
mostró el Duque el valor de su persona ; y nunca 
en cosa se vido donde tanto mostrase su esfuerzo 
y seso. Jamás dejó de proveer, con gran reposo» 
sin recebir ninguna alteración de las espesas nue- 
vas que las espias le traian, á quien fué dicho por 
alguna dellas aquella nocbe, qw no otro sino á Dios 
líastaiba á remediar el daño venidero ; lo cual el Du- 
que oyendo, y mansamente respondiendo, dijo: en 
Ja virtud de ese que dices, y destos caballeros, en- 
araremos sin daño en Pamplona (1). £1 Duque» 
mudados muchos caballos , no menos en la delan- 
tera que enmedio , y á la retaguardia , era visto; 
amonestando á todos que si algo sintiesen ninguno 
perdiese su orden, antes su bandera y su honra 
aguardasen. En cayendo el acémila, todas las ban- 
.áevis paraban basta que era levantada y cargada* 

£1 pkvor, junto con el esfuerzo, asi los levaba 
á todos acaudillados, que mas buscadores de sus 
enemigos que buscados dellos parecian^ Y como la 
tuna hacía clara y sú claridad reververase de las^ 



(i) En esta oración parece que faltan las palabras ^ 
^spéro f tf« , despaes de la de caball^os. 
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iirmas , sentía ana muy maravillosa claridad en la 
tierra, con que hacía la noche mas clara; que fué 
grande demedio. £ tomando un camino por el lo- 
mo ^de una sierra, á las veces grandes roquedos y 
barrancos, otras, profundas concabidadés eran re- 
hallados. £1 miedo , entrado en la fantasía, formaba 
mtl maneras de antojos con la sombra de los'grandes 
árboles , y el Ihique manda á los guias que aquel 
camino llevasen por escusarse cuanto pudiese de 
se acercar al real dd rey D» Juan , que cerca dé dos 
millas de allí estaba, poi^ no poner á los caballeros 
mancebos de noche en aventura con los gascones j^ 
bearnésesi hiMubres usados andar de noche por aque* 
lias sierras á matar las fieras animalias* 

£ con este concierto, dos horas antes que ama« 
heciese, llegó el ejército en Pamplona, donde, an^ 
tes que entrase en los llanos mandó tocar las trom^- 
petas que denunciaron la venida ser ya en salvo. £ 
á la puerta de la cibdad halló á Fonseca, é] conta*». 
dor mayor, con todos los galanes que con ¿1 habianí 
Tenido á la toma de OKte yTdfalla, que eran mu* 
chós; asi castellanos como valendaties y aragoneses 
y catalanes; donde, abrazfándose todos, loavan los 
unos á los otros sus hechos ; é todos juntos , al IDu- 
qúe, de prudente capitaií en aquella venida de no- 
che; teniendo por cierto que, si otro dia vinieran, 
su perdimiento estaba claro; é luego, tras él, el 
suyo dellosi no teniendo á los pamploneses por 



muy conflíiaates en la nueva obediencia » teniendo al, 
rey D. Juan con grueso ejército, tan cerca. 

AUi se hablaba de la negligencia del rey Don 
Juan^ que sí i Pamplona viniera derecho , con la 
Vitoria del Valderroncal (1), que ellos no espera- 
iKín sino muerte defendiendo sus vidas y la cibdad; 
é que si al Duque esperara, á la decendida de los 
montes Perineos, que no pudiera escapar de ser 
desbaratado; y que agora, queriéndolo emendar» 
liabia sido engañado; mas que agora, con su ve- 
iiida. Dios lo había todo remediado. £1 Duques 
ídándoles las gracias de su amor á todos, mand<S 
4iue el restante de la noche á dormir se fuesen : 
aquella noche , con asaz fatiga , la pasaron los que 
ton el Duque venían; porque, estando ocupadadí 
las posadas de los que con d contador mayor eran 
avenidos, sin facer la cortesía, que tal necesidad 
demandaba, se tomaron á sus posadas sin della 
¡dar parle, que no fuera tan pequeña que muy com-« 
plida no se hiciera al que deseaba poner la cabeza 
^onde dormirse. Y caso que se platicó, entre algu^ 
nos caballeros, de querer hacer por fuerza lo que 
faí crianza no fizo, el Duque lo estorbo. * 

Los de la cibdad, otro día, vinieron al Duque 
a tenerle en merced su venida á les socorrer á tal 
tiempo, no dubdando su peligro por la salud de la 
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(i) Es con relación á la toma.de Bargai« 
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cibdadc llamábanle padre sayo j bienheclior ; pof* 
que si el rey D. Juan en la cibdad entrara , á loi 
castellanos dando vida, en ellos el furor de su sa- 
na volviera : en toda la c¡l)dad una común alegría 
se. mostraba; bien como en la tornada de Camilo 
^al. socorro dd capitolio de Roma« 

Este día supe de un navarro mi amigo, <{ue del 
xeal del rey IX Juan vino, como el sábado en la 
noche llegó el ^pía aVrey D. Juan y le dijo: « Señor, 
j»el Duque dormió el miércoles (1)á la .noche, en 
«Honcesvalles, y el sábado de mañana partió de 
>» allí,, y vino adormir á Larresueaa, donde ya.dfit 
i» jé hechas las camas, y el domingo de mañana se 
W platicaba de ir á Pamplona á medio dia. » jEstas 
Huevas, sabidps del Rey, que Uamó á Mosíor d« 
Ja Paliza y se las contó donde se concitó el do- 
jningo de muy de mañana ir á tomar el paso al 
IDuque; é como ea el real habia mucha alegría te- 
niendo al Duque y al ejército por perdido >, é co^ 
mo repartieron aquella noche los prisioneros en-r 
jure sí, y ficieron otras mercedes, y que asi se ha- 
bían ido á dormir hasta el domingo de mañana, 
(asimismo tope del , como el domingo en la ma- 
Sana muy temprano, antes que él viniese, tocaron 
las trompetas y^ con mucha priesa, se habían orr 



(i) Debe decir yiernes. 
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denado , j qae entre elloá había nueva que no se 
«rmaban para pelear, mas para ir á robar; j como 
cada uno quería la delantera de las batallas, la cual 
2se did á los alemanes por teneltos contentos para 
adelante. Asimismo me dijo, como antes que de 
allá partiese, queriendo mover las batallas, babiaa 
avisado al Rey como el Duque y todo el ejército» 
!a noche antes , en salvo se habían acojido á Pam« 
piona; y que el Rey, y Mosior dé la Paliza, fuer^ 
temente se condolían porque tal vitoria de entre 
las manos se les había ido ; donde consistía el fin^ 
la guerra. Agora, siendo todo mudado, muchas 
Veces el Rey maldecía su ventura encomendando^ 
sus cdsas á los diablos , y que Dios no era partflf 
jfMirá ayudalle; y que si al Duque tomaran en dt 
piuerto, con la vitoria , primero serían en Paniplo^ 
na que Fonseca supiera el desbarato, y ellos fueraiV 
los primeros denunciadores ; y que agora no sola( 
la esperanza de tomar á Pamplona le era quitada,} 
mas aun temía ser atajado si adelante pasase; y quQ 
los beameses, gente tráida por sueldo» le desama 
pararían. 

Estas y otras muchas razones afeminadas dijo el 
Rejf, públicamente: á la fin su ira, vuelta en el 
éspia, la mandaba matar; mas, seyendo. avisado^ 
huyó de su presencia. Mosior de la Paliza le esfor^ 
zaba diciendo que tales son las cosas deste mundos 
len especial en \q^ hechos d^ la guQrra^ j^ ^e ^ 



no se maravillase (1) de nada, parque la luenga 
edad , j la esperiencla de las cosas, le habían moslra-^ 
do muchos acaescimientosi siendo dos veces prisio- 
nero del Gran Capitán , al tiempo <¡ue mas sin pen- 
sallo estaba; é mas que, dejadas todas cosas, pues 
que tenia grueso ejército cercase á Pamplona; y 
pues el Dalfín estaba tan cerca le embiase á su- 
plicar por mas gente de alemanes, y que la cibdad, 
viéndole, haría alguna mudanza; y él estando tan 
cerca , podría tratar con los de dentro ; y que pues 
]a fortaleza deEstella estaba por él^ que no debría 
¿esesperar dé las cosas ; antes que con mocho es* 
ifuerzo, sin mas se detener, fuesen luego sobre 
Pamplona y trabajase de escrebir á sus criados y 
l^irientes, que una noche le diesen entrada. 

0>n estas cosas, amansado el rey D. Juan, al 
cerco de Pamplona se determine} , y al Palfin em- 
bió luego á suplicar por mas gente de ^ alemanes} 
porque la vista dellos, en presencia de Pamplona^ 
los cibcladanos, no podiéndola sofrír, se levantaría 
bullicio' dentro, y que tantos servidores tenia ^n** 
tro que muy presto al ejército echarían fuera. Oído 
esto por" el Dalfin ^ luviendo al Rey por remisáv 
pues el Duque, sin que sentido fuese, por las kaV* 
¿as de su real se le habia pasado, dando poca f# 4 
iéste otro ofrecimieüio, se queria volver en Frai^f 
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€Ía ; mas Mosior de LongavUe^ gobema^br de GnuN- 
Ba, le suplicó que, apartada la safía, al pobre Rey 
wcorriiese y que del todo no^ le desamparase; 

AtH se ordenaron tres cosas, la una que al' rey 
I>. Juan le embiasen otros dos mil alemanes y dic^- 
cíentas lanzas; la otra, que Mosior de Labrit füe^ 
se á Mon dé Marzal por la reina Dona Catalina, 
muger del rey Don Juan, para traella aL cerco 
ie Pamplona ; y que siendo vista de los naturales, 
y subditos suyos, mas fácilmente con ella se recon^ 
éitiarian ; la otra que el Dalfin fuese á dar una vfs* 
ta a San Sebastian ; pues los ingleses eran idos y 
mucba gente de la provincia con ellos para los po-^ 
xier eas\i tierra. Estas cosas, asi ordenadiis, fueron^ 
biego puestas en obra.. 

■• > 

Como el alcaide de los Doncéljes gancS 
la fortaleza de Estella. 

r 
■ J 

Mientra esto pasaba, Estelta, que hasta allí íiabík 
perseverado en la fortuna de su rey, fué reqtie^ 
vida del rey de España, qué antes su humanidad 
que rij»or esperimentase : esto hizo luego saber, Á 
rey D. Juan, el alcaide de la fortaleza ; el cual Ifr 
respondió que breve te socorrería ; y también que 
á sería satisfecho de los males y danos que habiaí 
rec^>ido« Coa esto ^ alcsad^ á deferíd^r la krl^tsi^ 
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'< £ie (>]^nso (1). £1 rey (2) embió sobre ella al alcaide 
tde los Donceles, ej.cual, no dando lugar á mucha 
tardanza porque estando aquella fortaleza revellada 
no fuese ocasión de bacer levantar mas , le dio tan- 
ta priesa, que de tres fortalezas, que en uno son,> le 
ganó las dos llamadas la una Bermeefaél, y la otra 
Zaratambór; y estas ganadas, en la otra reeojido 
. el alcaide, al rey D» Juan lo hizo «saber que le so~ 
corriese, porque estaba en estremo y gran mencs* 
tér. El Rey , ni bien á socorrelta ^ ni venir á Pam- 
plona osaba , á entrambas cosas poniendo incon ve- 
mente de poca gente : escribióle que se dctoviesc 
lo mas que mas pudiese: el alcaide, asi lo faizo) 
XB»i& el alcaide de los Donceles, por quien muchas 
y grandes cosas habian pasado, todas á su honra^ 
habiendo por mal que tanto tiempo se le defendie- 
se aquella fortaleza , la hizo combatir tan á menudo^ 
con dos cañones, que el alcaide, no podiendo mas 
facer , se entregó con seguro de las vidas y hacien- 
das; y el domingo, que fueron treinta y uno de 
ptubre, salió fuera el alcaide, entregando la fuer-r 
za al rey de España y en su nombre al alcaide de 
los Donceles ; el cual le embió seguro al real del 
rey.D. Juan. El alcaide de los Donceles, en ten* 
diendo en tener el pueblo seguro , les quitó las ar- 



(i) Se puso 9 se rkcldíó. 
(2) Fernando el Católico* 
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mas j mandó que á labrar los campos se diesen; 
é por major seguridad desterró veinte hombres 
bulliciosos y escandalosos. 

G)mo el rey D. Juan, y Mosior de la 
Paliza, pusieron sitio á Pamplona ; y 
de como el Duque repartió las estan- 
cias: y como fué combatida la estan- 
cia de Pero López de Padilla; y otras 
cosas graves en este cerco pasaron. 

£1 rey D. Juan, siéndole venido el nuevo ad« 
)utorio, asi de alemanes como de gente de caba- 
llo j otros muchos de la tierra, que á la fama 
del cerco de Pamplona , mas por robar , que por 
servir al Rey, les trujo; é sabido que Mosior de 
Labrit, su padre, era ido por la reina su muger, 
y todo con parecer del Dalfin, sin comparación 
fué alegre. E luego el martes tres de noviembre (1 ) 
se mostró en vista de Pamplona con toda su pu- 
janza: la forma de sus batallas en esta orden ve- 
nian. En la delantera venian, por corredores , hasta 
dociento^ de caballo, asi albanéses como otros es- 
tradiótes navarros, corriendo toda la vega entre la 



(i) Antes dice que el 3 1 de octabre fué doraiogo; 
siendo así , como lo es , el 3 de noviembre faé miércoles. 
Mas adelante dice qneelg de noviembre era lañes; tam- 
bién es otro error porqae faé martes. 
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síerra y el rio : luego venian hasta mil hombres de 
armas en dos batallas: luego venía un escuadrón 
de cuatro mil alemanes, en cuya guard^i venía otro 
gpan escuadrón de ocho mil gascones ballesteros y 
piqueros: luego su fardaje en cuya guarda venía 
otro escuadrón de dos mil hombres y mucha gente 
suelta. 

£n esta forma, trayendo á su mano derecha la 
sierra que se llama de Sansueña (1), con buen con* 
tínente vinieron á sentar real en tres lugares pe- 
queños que en la falda de la sierra están, doñdése 
dice ser la gran cibdad de Sansueña; el cual rea) 
asentaron poco antes que el sol se pusiese ; y no sq 



(i) Sansueña, Nombre tomado, sin dnda, del de 
Santsoain que , en tiempo de Correa , se daba á la cen^ 
dea y pneblo de Ansoain , situados en la .falda del monte 
de San Cristóbal , al cual parece referirse dicho historia^ 
dor. Luego veremos como, hablando del mismo monte^ 
se espresa diciendo : donde st dice ser la gran cibdad de 
Sansueña ; esto es , donde se dice que existió la gran ciu- 
dad &c« pues que no puede entenderse el texto de otra 
manera , no debiendo ignorar Correa que esa ciudad no 
existia en el ano i5ia; pero ya el Pr/ncipe de Yiana 
hizo mención del pueblo de Sant suena refiriéndose á Pam- 
plona, á quien supone, sin probarlo, haber cambiado de 
nombre , al paso que dice también , en una parte , que 
los caldeos poblaron esa ciudad, y en otra que la fundó 
el rey Bamba , y que la llamó Bamhalona y por él y por 
la reina Elona $u muger. Crónica del principe de Viana 
P^S* 7 y ^<* Y<^ase la refutación que hacemos de estas 
opiniones en el diccionario de antigüedades de Navarra : 
art. Pamplona. 
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iizo mas de asentar real, ni el Duque Aló lugar á 
los caballeros, ni á otra getite, que á escaramuzar 
{saliesen ; mas entendió luego , según que proveído 
estaba, en poner guardas en las puertas y poner es-> 
tancias , no menos para de noche que para dt día, 
en esta guisa. La iglesia mayor mandó que la guar* 
dase el coronel Yillalva con los infantes suyos : la 
puerta , que de la Tejera se llama , mandó que lá 
guardasen Rms y Amálte capitanes con la gente 
de Toledo; á esta había de acudir el mafrques de 
yillafranca con los caballeros de Calatrava y Alcán- 
tara y con la capitanía de D, Juan de Silva, que 
era toda de muy buena gente : la puerta de San 
Francisco fué encomendada al capitán Soto con la 
gente de su capitanía: á esta habia de acudir Don 
Francés de Beamon con sus parientes y amigos» 

« 

que fártos tenia en aquella cibdad : la puerta de la 
Taconera (1) fué encomendada al .condestable de 
Navarra con sus criados y parientes y amigos que 
eran muchos : la puerta del abrebadero fué enco- 
mendada á Estrada con cient soldados ; á esta ha- 
bía de acudir Francisco de Cárdenas con cien hom- 
bres de armas. Y el coronel Rengífo ya era em- 



(i) La pnetta de la Taconera estaba entonces apo- 
yada sobre la iglesia de San Lorenzo , y se derruyo hace 
altanos auos cuando se reedificó la misma Í£;Ie$ia« 
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biado con séis infantes (1) á Oliie y Tafalla , y díósé 
tatí buen recaudo que las tuvo entrambas villas en 
paz y sin bullicio. 

También proveyó, el Duque , que el coronel Vi- 
ilalva , con sus infantes , dejando guarda en la igle- 
sia mayor, diese después de nocbecido una vuelta 
con sus iiir£anles por toda la cibdad por poner es- 
fuerzo en los cibdadanos , y aun por quitar espe- 
ranza á algunos dellos que por mala diligencia (á) 
hiciesen alguna novedad; y otrla tal vuelta habia ^ 
At dar antes que amaneciese. 

A la posada del Duque babian de acudir D. Al« 
varo de Luna con los continuos y la capitanía de' 
D. Diego de Castilla y la de D. Diego dé Rojas; y 
todos los caballeros dichos eran sobresalientes para 
proveer á la mayor priesa si viniese. Y todos los 
caballeros dichos, en habiendo rebato, habian de 
acudir cada uno á su estancia, porque, por culpa 
de no saber, ninguno se embarazase. 

Fueron puestas velas y rondas y sobrerrondas, 
y pregonado que todos los vecinos, s6 pena de 
muerte, tuviesen lumbre en sus ventanas, porque 

(i) Con seis infantes: sin duda aqui se cometió algún 
error: Zurita dice que Manuel dé Benayides, con cien 
lanzas^ y Rengífo con la infantería, fueron á Tafalla y 
Oiitc; y esto es mas Terosimil que los seis infantes; aca- 
so en lugar de seis infantes , diría el manuscrito sus in-» 
Jantes y y el impresor escribió seis en lugar de sus. 

{3) J)iligea£ia; flirtee que debe decir inteligencia. 
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todas las calles estuviesen de continó claras ; y qnep 
en tocando alarma , todos estuviesen armados á\ la» 
puertas de sus casas ; j hecíesen encender fuego» 
en las calles para mayor claridad. Y para mayor se* 
guridad de la cibdad fueron desterrados docientot 
cibdadanos Agramontéses , que sintieron ser aficio» 
nados al rey D. Juan ; á los cusdes el Duque man- 
dó que fuesen á la corte del rey de España , Sí& p^ 
na de traidores; los cuales complieron los mao^ 
damientps cpn a$az pasión en se ver desterrar de sú( 
nación» 

Y porque nada de la cibdad quedase sin custo-4 
día, habiendo mucho trecho de puerta á puerta^»; 
d muro se rq>artió por cuarteles en ésta manera«i 
A Pero López de Padilla fué encomendado un pe^ 
dazo de muro sobre el rio que miraba al real dtí 
los franceses, por donde dos veces la cibdad se ha-< 
bia cobrado (4) y donde el rey D* Juan tenía to^ 
da su esperanza ; y pcM* aquello asentó real en aquevi 
lia parte» Fuéle dada, para en guarda desta estan-^ 
da , la capitanía del comendador m^jxx de León, j¡ 
del conde de Miranda y la guarda del Duque, que 
eran todos buenos hombres, cuyo capitán era Pe- 
dro de 'Tapia: Pero López aceptó la estancia y 
cuanto mas propinco al peligro , tanto mas conten-^ 



(i) Esto es la parte mas débil , por donde , CB gatr^ 
ras anteriores y la ciudad había sido tomada. 
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Yo ; y auilcpie su edad le escusase de rondar de no- 
che ^ por no dar ventaja á los mancebos, persevera- 
ba toda su tanda; y las fuerzas qtie la natura le 
ijuitaba, de la grandeza del corazón eran vencidas. 
Juntó cabe el, fué encomendado otro lienzo casa- 
muro al capitán Garci Alonso de Ulloa con sus es- 
cuderos, qiíe era buena gente. Desde alli tenia en 
guarda el condestable de ?lavarra basta la puerta 
^ue le era encomendada, que tanta gente de cib- 
dadanos le acudía qué le sobraba para sobresalir* 
Desde esta puerta otro pedazo , ó cuartel , tenia en 
guarda D, Juan de Ulloa: éste caía sobre la Ta- 
toñera, con asaiz gente y buena. Otro cuartel fué 
tdadó en guarda á D. García Manrique , hijo del 
tonde de Osórno con gente miicha y buena. Otro 
{>edazo de lienzo fué enconaendado á Don Pedro 
Manrique con la gente de su capitanía. Todo el 
otro inuro que quedaba de cefíir , hasta tornar á 
volver á la estancia de Pero López de Padilla , fué 
dado á D, Antonio de Fonseca contador mayor ; el 
tual por cuarteles le repartió en personas que bue- 
1:1a cuenta supieron dar del. Hecho todo esto, fué 
inalada en la iglesia mayor una campana para (o- 

í C I 

car alarma; y que ésta no se tañiese sino á éste 
líolo punto. 

Ordenadas así las cosas, el Duque quiso luego 
dar ejemplo y ser el primero en rondar aquella no- 
che que él real fué * asentado. Y habiendo cenado, 



lomando consigo todos los caballeTOS quc-en/sní 
compaiiía habían venido , con gran multitud .de 
hachas dio un contorno á toda la cibdad ; y las ca- 
sas que el paso estorhavan eran horadadas para so* 
correr por ellas toda la cibdad. Era cosa maravillosa 
ver la cibdad tan resplandeciente de los fuegos j 
3Iuminarias y hachas , que parecía cosa encantada; 
no menos el real die los franceses era visto claro- t 
radiante de la muchedumbre ^de fuegos : parecía 
otro cielo estrelbdo. £1 Duque ^ sin mostrar cau'-t 
sancio del andar á pie, habiendo avisada las vekaí 
7 las rondas, siendo la media noche, al contador, 
mayor dio la segunda vela con los caballeros qu<^ 
con él habian venido; el cual rondó hasta que^, lai 
mañana fué clara. Y queriendo el Duque seguif^ 
cada noche ésta forma, paresdéndoles á todos que á 
tafnto trabajo no se pusiese, porque en su salud la 
de todos ellos estaba , le suplicaron que , él repo^ 
sando , á ellos dejase rondar : el Puque , agradesci-^ 
do su amor y voluntad , fué determinado que cada 
uno rondase su cuartel ó estancia; y sobre todos 
anduviesen dos caballeros cada noche, según que 
les viniese; y ansí fué hecho. 
. Pues para probar el Duque la intención de lo^ 
pamploneses, y la solicitud y concierto de los ca- 
balleros á quienes estaba mandado lo que hacer de^ 
bian , hizo un rebato falsa; y tan bien acudió cada 
uno, y con tanta presteza y concierta , que el Du-^ 



'MU 

« qué quecld inüy satisfecbtí, no meiios <(e Ids snjóé 
quede los vecinos» los cual^, todos armados, áláá 
(muertas de sus casas se mostraban diciendo Casti^ 
Ua , Castilla. Muchas veces, sin esta , j dé muchas 
hianepaís, el Duque probóla lealtad de los pamplo^ 
hes^ , la ¿ual halló de con tino ínas firme ; y por 
esto el Ihique tuvo el cerco en naenos^, escribiendo 
al rey de España como los franceses le tenian cer^^ 
^ado, y que él tenia tal genle que poco se curaba 
del cerco si certinidad tuviese de la fieldad de los 
|>ainplo¿esés (1). ^U 

Pues el rey D. Juan, como es dicho, que asen-^ 
tó real,' puso guardas- en él; y otro diá miércoles 
i^ trabó una escaramuza de la parte del rio, dohi 
de muchos de la parte de los firanceses pedieron 
la vida á causa de las huertas que á los nuestros 
eran fefúgió. Este dia se señalaron dos Jbombres 
darmas; el uno llamado Salinas de la compañía de 
]>. Antonio de Yelasco : éste , como ándubieisé por 
i'omper su lanza en un hombre darmas francés y 
el otro no quisiese desabrigarse de ua alcjmín es-i 



^ 



(i) Parece que hay alguna contradicción tú esto con 
la prueba, que dice haber hecho, de la lealtad de los pamr 
pipneses. Téngase entendido que los que se habían arma- 
do pertenecían al partido Beaumontés 6 del conde dé Le-^ 
rin; pero lá generalidad del pueblo; ó cuando menos niuw 
ch^ parte de dlf deseaba la vuelta dé siisreyes»' sin em-^ 
bargo el Duque se recelaba también de los mismos Beak- 
montéseSy.y por esto hizo. la prueba referida. « 

i3 



topetere, yd^ un otro de caballo « el Salinas le aco- 
metió y rompió en él su lanza , dejándole d hierro 
con una parte del asta de la otra parte por enciina 
del hombro izquierdo; j, revuelto á los otros, que 
no le siguieron , se vino á los suyos. £1 otro fué 
un Pcnalosa de los continos del Rey; el cual, co* 
mo al tiempo que viniese á se hallar en e) escara-^ 
muza, el Duque le mandase apartar, y de fuerza se 
volviese , fuéle mostrado un albanés que en la Ta^ 
cunera estaba como en oprobio de todos los cerca-» 
dos, y Peñalosa se fue i él y el albanés huyó^ a 
cuya guarda vinieron otros diez albanéses dando 
grandes gritos, y Peualosa, vuelto á ellos, arreme^ 
lió y encontró uno, entre todos mas señalado, el 
cual fué traspasado de la lanza : los otros algún tanto 
le siguieron; mas él, revolviendo á ellos, le deja^ 
ron y en la cíbdad se metid A estos dos el Duque 
hizo mercedes. 

£1 jueves siguiente se tomó por la mañana á tra- 
bar el escaramuza , y como los albanéses estuviesen 
fientidots, de lo del dia antes, acordaron todos de 
venir con intención de alancear hasta las puertas de 
la cíbdad á quien hallasen. £1 rey D. Juan les qui- 
so tener compaiiía con algunos caballeros de suca-, 
sa, entre los cuales vino un caballero de Gascuefía 
llamado el barón de Ali naque, de grande esfuer- 
zo , é^de* mucha sobervía, que por maravilla andan 
desacompañados estos dos hermanos. £ste dia te* 



nía la giiarda del campo el condestaBIe üe Nararr^ 
j Rui IKaz, de Rojas; y, como el rey riño, el es^ 
affamaxa se trabó muy recia, tentó que los ofues^ 
tros se retrajeroo basta jimio coo los muros:; y el 
harem de Cuaque, creyendo que los «uyos le si« 
gumiy se mefié entre tos nuestros encendido etk 
gana de pelear , al cual esperaron dos infantes ¿^ 
la. legión yk^y j^ derrSiado del caballo, el baroik 
pFomretid tres niil escudos de su rescate: les ínüan^ 
tés , mas surflssmgre qice su reseatedeseandot, de dos. 
picas por la garganta, y por la cabeza,, foé tres* 
pasado donde muriiS , que fué barta mengua pan^ 
fos franceses; los cuafes se empezaron biego i re*^ 
traer» Este barón de ABoaquetraíar sobré las strmo» 
un sayo á mitades de vaáo amarillo y patio blaiiró^ 
y en e) raso amarlQo cruces de pat¿9 bláiictt* Fim^ 
ron és:iie dia presoé olrocdiaUeroft^naces. y tres bti^ 
cayos, y murieron seis: los muerte», éond bárcki 
de Aliñaque.^ én San Francisco {ueron dncerradosc 
los vivos el Duquo mandó qu¿ finasen tíiiires , dan^ 
do al francés isus armas y cirbatlo j mt sayo de^:s^ 
da que et'inarqütfs^*Vilhfmo€af le diii;: - - 
Todos píerisan«qHe si ^ Do^fu» s^lái^ dbcmiloi; 
hombres dariciiaGi'v >qa¿'cá rey.!Di. Juan íbera ^resa 
o muerlD^icaiiMb okiyor parfedio los- suyos ^ jinies 
querfoí^k sbcoifrida^i más el* .Beque, quelsnás q/aé 
lodos^sabí» lo^-^ue cmnplía, ne-^já d e sman dar á 
nadie por no dcsaKrómpaíitu* la ic&dad d^ lá géiifte» 
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jrique la cibdad si á la sazón revolviese algo para 
meter al rey D. Juan deotrp, como muchas veces 
6uole acaecer; asi que, A^ barón prudente ^ solo to-r 
)iia cura de la guarda de la cibdad; y quería aatos 
proveer á los enemigos domésticos de guarda , que 
á los públicos de ofensa; los cuales á su placer se 
• i^rramaron por los lugares circunvecinos, robando 
y quemando, sin misericordia ninguna,, todos Jos 
pueblos de aquella parte de su real hasta términq 
de cuatro leguas. Y, no contentos con el robo d^ 
los lugares, mas dos monasterios, llamados el uño 
Santengracia y el otro Santa Clara (1), fueron ro- 
bados , los cuales estaban juntas con las puentes, que 
cabe la cibdad están , no dejando en ellos oro ni 
plata de los sacros vasos al servicio de Dios dedica- 
dos , haciéndolos ministros de su embriaguez. Esto 
faécho, amenazaban las monjas, las espadas sacadas^ 
pidiéndoles lo que escondido tenían; las cuales, con 
el miedo lo que debajo de tierra f enian les mostra- 
ban- ; y entre todos los alemanes uno mas bárbaro 
que otro , capitán de trecientos alemanes , tuviendo. 
m^ Ucencia de hacer mal' con el mayor mando, 
pff^uesto el temor de Dios , qudirantó las puertas 
del sagrario y tomd la cusloéiaucon,^ feralísimos 
daerpo de Jesucristo, y, sacado déllaL^ Je puso so--* 

bre* el altar, ya rd^adó, sin • ceverencñL alguna, y 

, I 

é 

* (i). Saqta Engracia. y San Pedro. . i. 



•Qla név($; y como una monja le dijese que miráiKe 
que^ aquel que tan sin acatamiento trataba, era 
nuestro DV^s y respondió el alemán que aquel no 
^a: SIDO Dios de los espaffoks, y no el suyo. Y 
mientras él ésto hacía, los 5uyos, inducidos pói^ 
loque á su amo veían hacer, no .toviendomas que ' 
robar ; haUaifon robo nunca visto , eV cual íné tjue 
H-Buestra Señora, habiéndola desnudado ya las ro-^ 
pas, con nh cochillo le raían los cahéHps que do-^ 
j^dos tenia, y la manzana que en Ja mano tenia; 
^ilá violencia á las castas espdtos de Jesucristo fué 
perdonada , antes vilmente de los ne&ndbs foeroi)^ 
forzadas y, levándolas á sus cubiles, que asi se át^ 
\»n llamar los lugares de sus moradas, no con tan-^ 
tó desacato , no con tanta crueza , Tfabuchdonosor 
robó el templo de Jerusalen en la transmigración^ 
de Babilonia. Quemaron asimismo tres paradas de 
ípsolinos que dieron después harto trabajo ó moles- 
tia á la gente cercada. 

. £ mientras estas cosas pasaban, el rey D. Juan^^ 
después de retirado de la escaramuza, eml>¡6 al< 
Duque un rey darmas con una carta firmada 'del< 
Bey, cuyas razones eran tales: «Nuestiro rey dar-*? 
sanias: decid al duque Dalba, capitán general dek 
»Tey de Aragón , que bien sabe como in justamen-*^ 
» te está metido en nuestra tierra; que le requiero/ 
yque/dehtro dé tres horas nos deje nueslrH cibáad^ 
ttde Pamj^ouai.como cosft nuestra hereditaria, & 



»qne salga i ole campo dondb lo tgpérú^ á b. Ba^ 
»taib, y que si lo «no ni ío- olio no quiere, hacer 
»qae yo- le haré guerra crael á niego y sangre;. yr 
»de todos los danos^que sobre tfst» racóa nadecen^ 
»sea Dios joea, que él sahe que nos deq^lace..». . 

Leída la carta por el rey diraiai al Baque, enl 
presencia del contador OMyor Fonseca^ y de Perc^ 
Lopes de PadiUs y de Lnus Sánchez, tesomo. d^ 
sey de E^aSa, elDuqne k pr^onto si qama mai^ 
decir, el cn^d mostré otro req^seriiniento pora losí- 
Yegidore8.^Kunptcnia, y el Duque se le tomó; á^ 
lo enát el rey darmas fué agraviado; mas d Du^ 
que, mandando que á su botillería le levasen á be<^ 
ber , b respueslB al consejo la refirid; y como eF 
rey darmaa fué venido, el: Dnque le respMi£dt 
»Rey darmas: dedd al SeSor rey D«. Juan, que jo 
»tengo esta cibdad par d rey de España miSenor^ 
»y que no la puedo dejar, m ki dejaré, sm stí: 
^ mandado; y que en lá batalla qne pide que j& 
» tengo, repapiidá h gente por. las viHas y {órlale- 
«xas de este reino en guarda d^l, y que er plazo- 
^que pide para la batalla es tan poco que para. ar« 
»mamos no hay lugar; mas que yo la juntaré y ler 
» presentaré la batalla el dia .y adonde éi asignare; 
» Y en lo que me dice que hará la guerra á fuego- 
>»y á samgre, que antes jiara mejor en partirse lúe- 
)»go de los términos deste reino, lo cual Fe re-^ 
»quiero con Dios d cual sea juez á la n^ejor par-^ 



^te;'q«e él» que úie ayudo á ^uar es%t réiDO, me 
I» ]e ajrudará á clefeiiden » Gpn. esta respuesta y una 
ropfi 4e damasco negro » forrada ea martas ^ que á 
la sazón el Duque Ye&tía, dr rey darmas se fué, . 

lAiego tras esto tornó i embiar un trómpela el 
rey J). Juaín al Duque^ el. cuid dmiandaba que 
¿cómo. quería U guerra^ crud 6 cortés?, y que el 
jbaron de LÍRaque , que era muerta , que se le die- 
sen para le eoibiar en $u iteír^ £1 Duque respon- 
dió que él haría la guerra cpo^) se la hiciesen; qu^e 
Riese el Rey cual Iti e^ba «íejí^r, y qij^e aq»^ s^. 
jharia. £n lo ddi hareft 4e^ {^í^í^que r^popdi^» qim 
el era muerto oomoi Qali»llerat ciimipliwd^ «4 de-n 
ber» y qiie él tenía ^^líltim.} que^ |i«r eia^ncesr no, 
ise lo podía dar« 

El rey D. Jn«i>» cioí«q d^rmí^ado ^^^tK!pe d<^ 
{MTobar todas S9$ f^ier»^ 0sx la tq^máda 4? ^^p^i^]^ 
na » VISITO q^e Ifo^ cibdadai^ps jfio hacfm n^udfmza c<m 
fi^ ví$ia^ eiEülHÓ 4 wplic^ al Datfm qu^ porque ^ 
q^e^ tomar á> Pamplona por < fuerza , le eopib^a^ 
alguoa, arúliería. J&l{,Dftlíw,l*,^ínl](Ió oi;l\x)i sacrps y^ 
ii^^Iíks xftl^briuas, i^.qw jej^ gente d^ ci^^ 
IW y ^ fi^.J^sí^ írag^.^,Wfteva ^ rey D. Ju^n^ 
cpmp- 1^ fl^íi^ ]><^ (C^plpa: d^í?» q»e ^}lf v^níl. 
c^aftdp sijipi^e qi3^ est^ U 4:í^dad por e%; q^^i^ 
1^1^ entQiiKes lo qi^^ f^ habia de hacer maa ef»^ 4«l 
^ombt^ q^e de muger^ . 

í:1 rey IX. Jijean y Mww 4s ^ Pajiza, psi^i 4^ 



^e fae juerás en Ta noclie, intieron grln confifí^d 
iobre otro dta dar k hafalla á h cibdad? entramo^ 

» 

teaian en esto; mas Mosíbr de ta Paliza , qiie á sd 
esíTgtk teníalos alemanes y caballefos- franceses, <fté^ 
tía qne la cibdad fuese metida á %aco 6útí mtiérte 
de todos los moradores deUa; j como el' Bíey le to^ 
gase qae en sn cibdad tal -crueta no pasase, pc^r-^ 
que muchos haliáa sin culpa , y que de aquella nüa- 
nera.no reinaría sino sobre los edeficios, Mosior dé 
hi Fálka respondió que no se podía kacer otra co^ 
toy porque el saco* estaba prometido^ á los alemanes 
|km|ue fuesen ios primeros déla batalla; mas qtÉb¿ 
aquello hechor él le daria otra' tanta tierra en A^aU 
¿on ; y con éste concierto durmieron aquella noche^ 
Otro dia miércoles , siendo el dia en su resplan-^ 
dor, todas las gentes/ que á robareran idas, se we- 
ron venir cargados de toda manera de despojo y lue^f 
i^' aquel robo diepuesto, embiado que hubieron sitf 
íai€áje adelante , fueron todos ordenado» viniendor 
la vía de la c%dad con las bsíb^ifts énemigable^ 
CXI ésta formar en ht delantera venían , en un es^ 
enadron , todos los alemanes que serian hásia cua- 
tro mil, á este aguardaba otro é^icuadrou día matf 
de ocho mil gascones r el lado derecho de está in^^ 
Éuóíerfei guardaban dos escuadrad de^ hombres dár-^ 
itaásy de toda mañera dé díbáltárcis, sálvalos aU^a* 
néses que en la batalla no Ée metian;' mas venían 
por si en ún bata&on' al lado de los homlt^rés dai> 
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mas» De. estos albaneses se hace aquí alguna men- 
ción, no por su esfuerzo, mas por su. solicitud y 
presteza: son gente que confinan eon turcos en los 
confínes de. Grecia, de una pravincia de do «líos 
toman el nombre , que se llama Albania, gent« 
usada de robos , de huir y perseguir ; usados , no 
remisos , en el ejercicio- de las armas. Traen las lanw 
zas á manera de hombres darmas -con los hierros 
agudos de entramas parí es ^ con grandes veletas 
en ellas , y aquella lanza echan sobre la tablachina^ 
9 escudo, en una muesca en él hecha para aquello: 
A su lado las cimitarras á manera de espadas; mas 
difieren en la forma que son corbas ó revueltas ¿ 
las puntas, y tan pesadas que pocos golpes puew 
den dar con ellas. Pocos dellojs traen armas^ y so* 
hre. las cabezas, unos eapeletes altos como un codo 
de recio fieltro roblado*, algunos de- seda los traen. 
Viáten unas ropas comj[)lidas con las mangas largas 
y angostas y un golpe en el medio para sacar el 
brazo por él: estas mangas, cogidas al tiempo del 
pelear , con el escuda lodo en el cuerpo cubren^ 
£1 artillería, al lado izquierdo de los infantes, al-.> 
go ddantera venia. En esta manera partieron -del 
real coa. corto paso. 

£1 Duque, como las batallas vio venir derechas 
á la cibdad, amenazándola de combate, mandd á 
todos, que cada uño á su estancia se fuese y en ellas 

permaneciesen hasta ver el fin. Y. como la&bandeci 

«4 
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ns^se endereitisea á U estancia de Pero López de 
Padilla, el Daqne le dijo riendo que los franceses 
ta ira en ella querían mostrar; por eso qae le en- 
comendaba lo qne él se tenia á cargo ; qne ¿I iba 
á proveer, en tanto, otras partes. ' 

Pero López de Padilla , como el combate vid ve«' 
)[iir acercándose á su estancia, acordándosele las co-- 
'^as becbas por el donde, en mas afruenta bailándo- 
se, mas bonra babia ganado, proveyó, sejendo el 
estancia larga que su* bijo Juan de Padilla , aunque 
mozo, mas deseando se mostrar bijo de tal padre, 
y su yerno Pedro de Acuna , caballero de mucbd 
esfuerzo, tuviesen cuidado de la meitad de la es« 
tancia con la gente del comendador mayor de Leoñ 
y la del conde de Miranda, cuyo capitán era un 
caballero llamado D. Juan de Acuna, y ia guardia 
del Duque; y él á la otra mitad ae fué, levando 
consigo á Diego de Merlo bijo de Juan de Merlo 
mancebo muy esforzado y á semejanza de su abue- 
lo que no menos, por su gran valentía y esfuerzo^ 
merecen gozar sus obras de la perpetuidad y fama 
que le dan aquellos á quien son notorias, y á Alon- 
so Carrillo otro caballero natural de Toledo; encar^ 
gando á sus bijos que si en priesa se viesen se lo 
bíciesen saber luego. 

Pues el Duque, requerido que bubo las estan- 
cias con aquellos caballeros mancebos sobresalient 
á un pedazo de fnuro flaco , que bácia la parte 
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combate también miraba, se faé; avisando á todos 
que ningnno dellos se descuídase , porque los fran- 
ceses; amostrando de acometer á unos , súbitamente 
no revolviesen á otros ; y también porque en la cib- 
dad no hubiese algún trato. 

Ya los franceses eran llegados á las huertas cuan- 
do, impensadamente, su artillería empezó á ju-> 
gar con tanta prisa, y furia, que un momento no 
dejaban holgar: el humo, siendo despartido en 
mucha cantidad, la vista á todos tiraba; mas sobre- 
Tenido un poco de aire, que las nieblas y escuri- 
dades de la pólvora, cuanto de una parte y otra 
muchas escopetas, y saetas, se tiraban con toda ga- 
na y enemistad, mas tal maiia, y prisa, de la es^ 
tancia les dieron , que ningún espacio de tierra pu- 
dieron ganar. Y como el capitán de su artillería 
viese , que por una saetera de la estancia de Juan 
de Padilla, ní^ucho daiío recebian, puesto tras un 
nogal mandaba traer alli un tiro para aclarar la 
saetera, de suerte que ninguno á ella se mostrase; 
j como él estubiese se&alado, asi en persona como 
en el penacho que en muchas plumas se tendía, 
un escopetero portugués , de la legión vieja , le ti- 
ró, y, dándole en lo alto del coselete por la gar- 
ganta , cayó muerto : otro día trabajando de le sa- 
car le tuvieron compaíiía. 

Los mas ardides aquel dia murieron ; porque tre- 
cientos ducados, al que los molinos quemase, fue- 



ron prometidos: solo és\e molino habia quedado 
reservado de los otros (1), el cual Pero López de 
Padilla» por estar debajo de su estancia , había con 
-gran solicitud guardado y aquel día mucho mas. 

Pues viendo el rey D. Juan, y los franceses, que 

^ra tiempo en valde el combatir mas; viendo mo« 

Vir los mas osados, se retiraron en buena órdcü, no 

á su primer real, mas á un lugar una legua de la 

cibdad , sobre el rio llamado la Puente , camino de 

^Lárrisuena. El Duque dio licencia á D. Francés de 

iBeamón, y á Diego de Merlo, que siguiesen la rB^- 

taguardia de los franceses con buen concierto, por 

^ue alguno no se perdiese; y como los nuestros les 

tuviesen atajados, dos albánéses, que aun entonces 

nenian de los lugares mas lejos de robar, con to^ 

ida voluntad volvieron por dios, que fué cosa ma^ 

ravillosa; y no solo los albánéses, mas á la grita 

solvieron las escuadras de los hombres darmas^ 

y los escuadrones de los infantes, por mas de ua 

testadlo, hasta que , recojidos los suyos, Ids Uevarcm 

<en salvo ; mas por esto los. caballeros no dejaron de 

les seguir hasta cerca de su real; y ni viniéndose 

la noche les dejaron de perseguir. G>n todo los 

nuestros pudieron tomar muchos prém>neros qüe^ 



(i) Esta oración está imperfecta ; falta algana parte 
que esplicaba 6 nombrara el molino qne se había preser— 



«icado del incendio 



isieado heridos , no pudieron segnir á la hueste , y 
y- otros muchos qae en los lugares, do su real ha« 
hia estado, se hahian quedado ; y asimismo las mon^ 
^s de los mónesterios, que los alemanes en su real 
ténián, fueron restituidas en sus casas con mucha 
traridád ; de donde conocieron ellas la diferencia de 
isL gente de España á las otras naciones. Recojidos 
4odos en la cibdady no<roa menor vigilancia la cib«- 
ndad fué guardada que hasta alli. 
< £1 rey D. Juan, y Mosior de la Paliza, por dos 
íiias tuvieron real alh', «mbiando ¿ Francia el des-^ 
'fió jo, quedando sus personas con las armas y las 
«osas necesarias para el servicio, ordenando de bus^ 
car adonde mas robar; lo cual pensado, el lunes;, 
^que fueron nueve de noviembre, 4os <aballero9( 
ÍMrdenádas sus batallas, se vinieron derechos a lá 
cíbdad por la otra parte del -rio, pasando por la, 
fmente la Tejerá, y por Santiago (1): su in£8tnt€4 
risL por ú valje caminaba, soltando '^Iglinos que en 
los lugares cercanos quemasen y robasen. £1 Du«^ 
que -dio licencia á algunos caballeros que á ellos sa« 
liesen; mas nunca los caballeros franceses se des-t 
mandaron, sino, hecihas sus batallas, se alojaron 
4os millas de Pamplona -en dos lugarétes que estáo 
en el camino de la Puente de la Reina , y desdq 
alli guardaban el camino que vá á Vitoria ; asi que 



•^^•d, 



(i) El.co^vfi^«od«. Santo Damiiigo* ^ ^ i 
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quitaron la oporlQüidad ád caminar á los nues^ 
tros, ni de los correos sino á mucho peligro, por«^ 
que muchos fueron tomados*. 

£1 real de los franceses se detUTO^allí por mas de 
quince dias, donde el Duque á menuda era impor- 
tunado de los caballeros que á los franceses los de- 
jase sdir, y no los tuviese á. manera de mujeres 
tras los muros : el Duque , sufriendo con gran mo* 
destia sus palabras, usaba como capitán sábio^ quer* 
viendo seguir las pisadas de Quinto Fabio Máxima 
contra el gran Aníbal ; que por sa sufrimiento y¡ 
prudencia, y na con sangre de sus amigos, quer» 
lanzar del territorio los franceses» Sabía^ el constan^r 
te varón , que los franceses hacíaa aquellos fobot 
por pensar mudalle de su propósito y con irá sst^ 
Kese al campo ; que de otra manera su hecho te^ 
nian por rñnguno, creyendo que si al campo salie^ 
ae, ¿ defender los quemamíentos de la tierra , qnc^ 
la eibdady siendo libre, se levantaría» Mas el Du?^ 
que, que esto pensaba, sufría los quemamSentos,! 
y estragos de la tierra, y disimulábalas palabras dtf 
los guerreros. 

£1 rey D» Juan mandd robar todos tos lugares 
áe la cuenca de Pamplona , fértil y abundosa de 
panes y frutas, poblada de muchos lugares; y tanto , 
m desordenaron en esto que el Duque, habido ayi-* 
so dello, soltó algunos gine tes y soldados, y fueron 
hasta los fosados de su real, matando en ellos, j^ 
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én los misinos lugares, muchos «alemanes y gaseo- 
lies y j trujeron presos mas de ciento y cincuenta^ 
los cuales conocidos sec inútiles, comerse el hasti- 
inento, los soltaban* 

Dos días tardaron en robar la Cuenca , donde 
hicieron cosas ásperas y dujras de creer; de las cua* 
Jes solas dos contaré : la una fué que el bastardo de 
liabrit yendo á robar un lugar, al tiempo que lie* 
gó halló en la iglesia un abad diciendo misa ; y co-^ 
tno hubo acabado, el bastardo llegó á él y le des-* 
pudó los ornamentos , y tomándose el cáliz y pa* 
tena se lo truja £1 otro fué un alemán y llegando 
á otro lugar quebró las puertas del sagrario^ sacó 
)a hostia donde estaba el G>rpus Cristi , y pare- 
ciéndole, al salvaje, que en mas limpio vaso ñopo- 
dia estar la hostia , que en su establo , se la comió 
y se leyó la custodia ; y yendo por el camino se em- 
pezó á hinchar , y como llegó á sus compañeros, e^ 
segundo Judas, con un gran grito reventó en pre- 
sencia de muchos que déllo dieron fe. Luego fue-» 
ron todos los alemanes turbados con este caso ; mas 
•creyendo que caso, y no miraglo, habia sido., á sus 
robos se volvieron. Sin duda los turcos, cuando 
ganaron á Constan tinopla, no tan suciamente tra- 
taban las reliquias divinas del memorántísimo tem- 
plo de Santa Sufía, como estos alemanes. Otros mu- 
chos insultos cometieron , que por la honestidad se 
se deben callar* 
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.. - Todo el tiempo que alli estuvo el real no sé etisi 
tendió sino en estos robos , haciendo á. sns gtterre-¿ 
ros ricos, mas una grande enemistad .el rej contra 
sí concebió de los vecinos de. los lagares; potquA 
llamándose su rej , y siendo seííor del campo , no 
como á sttbdilosy cixno á mor lales enem^^os los tra-é 
laba : si desto el Rey era consentidor no se ^be^ 
porque los alemanes, g^nte traida á sueldo, y coo^^ 
ruegos detenidos tan largo cerco c(ni grandes mé-^ 
sas , mas aina su voluntad que la del Rey seguían^ 
porque es cierto que como ellos sean de suyo indoi 
9iables¿ ' y fuesen la mayor parle, el bastimento á t(H 
dos menguaba y ellos lo tenian en abundancia ; y^ 
siendo el. Rey de su natural benigno, y bumanOi^ 
de creer es que le pesaba dello no pudiendolma^ 
bacer.. V 

. £n estoa dias D. Luis de Córdoba, hijo del al-^ 
caide de los Donceles, queriendo imitar al padre¿ 
deseable verse oon los franceses; mas nunca en San|| 
Juan del pe del Puerto , ni en Pamplona , pudo^ 
haber lieencia dd iDuque; y á esta causa muchas 
vecos se bureaba y le veían en el campo; y un diab 
acaeció, que teniendo la guarda del campo Rui 
Di^ de Rojas » el pude tanto con d portero- qu(t 
le^dió la puerta y sadid al campo, y con el otros al-» 
gunos caballeros ; y de la parle de los franceses^ 
asimismo, sadieron acóranos caballeros, y trabóse en-^ 
tre ellos una recia escaramuza; y como ios francésesi^ 
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siendo Bducbos, tenían clol;>ladas las fuerzas, dieren 
una apretada á los nuestros. D. Luk de Córdoba^ 
viendo huir á todos los suyos , como él tuviese peur 
«amiento de no empezar á huir, siendo la primera 
v'ez , esperó y rompió su lanza eu un caballero franj- 
ees ; y dos caballeros franceses rompieron en él sus 
lanzas; mas tan recio, cuanto esforzado -se mostró^ 
que de la silla no le movieron, y siendo socorrida 
de.Ruiz Dias de Rojas ^ y de otros caballeros, y 
aun de ciertos escopeteros, que en una acequia esp- 
iaban metidos, los franceses, á mal de su grado, 
;volvieron huyendo, habiendo hartos heridos de en- 
tramas partes , y uno de caballo de los nuestros 
muerto. 

De como el rey D. Juan se aparejaba 
para apretar mas el cerco de Pam- 
plona ; y de las razones que el y Mo- 
sior de la Paliza, y el Marichal, pa- 
saron sobre el coni^bate de la cibdad; 
y de la bambre recrecida en la cib^ 
dad; y de como el muro fué repa- 
rado de aquella parte donde la ba- 
talla de tierra se esperaba. 

Viendo el rey IX Juan que el cerco se detenia,. 

no entendiendo en mas de robar, j quemar los 

campos d«l entorno d^ la cibdad, sali^klo tanto al 

3& 



fontrario de su pensamiento las cosas, y que, veni- 
do el tiempo áe la invernada , hechas muchas des- 
pensas, le convenía volverse en Francia { JV^ P^^ 
ventura le sería deficil juntar otra vez aquel ejér- 
rito, quiso ponello todo en las manos de la moví'- 
ble fortuna , creyendo que ella , que le babia fecho 
rey, y depuesto, contenta áelo &sla sMi fecho, le 
tornaría á sublimar ; y, como lanzando los dados» 
lo puso en obra ; y luego tornó á emlñar ál Dat-t 
fin por mas artillería y gente. 

El Balfin, á lasaron, venia de San Sebastian 
i Bayona, que, como prometido habta, le fué á 
tSar una vista; y hallando aparejo, que era estar 
vacía de los moradores della, que en el armada de 
la mar andabap y otros muchos que con los ingle- 
ses eran idos, la combatió; mas los de dentro se la 
idefencSeroa tan bien que, muertos algunos de los 
imyos, se volvía como desesperado ; y, como la em- 
bajada del rey D, Juan vio, sóoorriófe, como buen 
•amigo, con otros dos mil alemanes y cuatro piezas 
^ artilleria dos cationes y dos euie&rtaas y mucha 
mufñc¡(m para ellos. 

Mientra esto llegaba , d vey Dcm Juan se daba 
mucha priesa á facer escalas y mantas de icombate, 
y otros pertrechos de mucha industria,, para llegar 
al muro, Deiftotodo, -era diescoutento Mosior de la 
Paliza Kjut sabía bien la potencia «de los españoles . 
en defender aquejo ^ue «na v^efc ae ^deteprnínabau; 



j tfOLñ Igs que en Pamplona estaban , mas en s^s^ 
brasas, que en los m\iros, te»iaii su esfuersio; j de* 
•ck al Biéj que ao qukíese aventurar aqvuel ejército, 
ciego de k niucba pasión, que las mas veces turla» 
la cazoií j el entendimiento ; y que de uña cosa le 
avisaba^ que éi no daría lugar á la gente de ca- 
ballo, ni i ios akonanes, que fuesen los primeros 
de bk bataiia de tierra ; y <pie si él quería faceilo 
cxm sus gascones, y bearoBses, que éUo podía bien 
acúri!ia;t^. 

Estas y amebas T^^cmes el Rey oy&4}e Mogíor 4e 
Ift Patiaca , que aiffigieron su animo; lo cual todo 
de mala >gaiia oía d Mancbal de Ifavarca que al 
Rey inckaba á la IxaiaDa prometiéiidole «lUcha es- 
pemn^ia, diciendo que tos^pan^les, «ino fuera por 
él socorro que de CastSia les era prometido, ya tse 
libbieran dado ; y que éste socorro él tenia nue^i^as 
que no podia tan akia ^^air, y ^ue primero los 
tomarían á merced, á ¡por&ierza, sí la bataHa $e 
íSiese; y esto proíbaba coü que los e^noles tío okh 
hstn saflirde la dbdad, de^smdoel 'resdivacío cmanda 
á robar ^ lugares, ni 'en otros tiempos que á mmy 
tíia seguro lo podían bacer. Decía asimismo que lo& 
que dentro estflfban ei^n pocos, y usados en guer-^ 
99L tkuy mas pi^o, bombres delicados -^e ni la vis^ 
4a de 'los alemanes ^drían suffrír, que les prece- 
dian en desigualdad de cuerpo y en destreza. 

Con éstas tamdades « ínñamado él rer 9QL Juan. 



á Mosk>r de la Paliza rogaba qae la batalla acep- 
tase tomáiidola el á sm cargo. Mosior de la Paliza, 
hombre discreto, y demuj madmo consejo, viendo 
ser falso todo lo que d Ikf aricbal decia , vuelto á 
é\ , le dijo qnel sabia mejor el esfuerzo de los man- 
cebos españoles qne no él 9 que nunca lo faabia es- 
perimentadoy j qne ellos al tiempo, mas que otro 
ningún robusto, suelen padecer las miserias por 
su honra, y que la destreza con ellos nacía; y que 
los alemanes» ni su grandeza, los espantaba, á qnien 
muchas veces sobraron en batalla con grand pérdida 
y mengua de los alemanes. Traía á su propósito 
que en los cuerpos pequeños se oicerraba un gran- 
de y fuerte corazón; porque la natura, aquello 
que faltó en el cuerpo, puso en la virtud del áni- 
mo ; asi que no se engañase en la grande estatura 
del cuerpo; y que si queria ver el esfuerzo de los 
españoles que lo viese en la batalla de Ravéna don* 
de murieron tres partes mas de los franceses ven- 
cedores que de los españoles vencidos; como es cier- 
to que en tres cosas esceden los franceses, en mul- 
titud, y en artillería y en capitán. Y á lo que de- 
cia, que los españoles no salir de la cibdad, que 
mal lo tenia conoscido, que aquello, de la poca 
confianza de los pamploneses nacia, y que si de 
aquello estoviesen seguros que muy á menudo los 
verían en sus reales. 

£1 pobre Rey, viendo á Mosior de la Paliza de 
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Contraria opinión, como ya él estuviese determinad 
do de dar la batalla, le contó las grandes espensas 
que' cada dia tenia ; é tomo el invierno se venía » 
donde le sería mucho forzado de dejar el cerco de 
Pamplona; asi que, con mucha instancia le rogaba, 
que á su petición quisiese condecender , pues tantft 
justicia pretendía. Al finMosiorde la Paliza, víen^ 
^o al Rey tan determinado en d peligro, dijo, que 
íél non aprobaba la batalla, ni le placía della; mas 
que por su ruego que fuese asi : que él ( 1 ) , con 
lois gascones y beameses y sus caballeros , íomase la 
delantera, y que él (2), con los alemanes y caba^ 
lleros franceses^ le haría espaldas y rostro al socor- 
ro, si á la sazón viniese» Con esto el Rey fué con- 
•tentó; y fcon ésie concierto esperaban el artillería 
y alemanes que d Dalfia les embiavá. 

Con la larga estada del rey D. Jusax , y los fran^ 
<eses, en el cerco sobre Pamplona , empezaron á 
faltar los bastimentos en la cibdad ; y ésto, primero 
^ sintió en la gente plebeya, los cuales ya no d^ 
pan , mas de zanahorias y chirivía^ se deseaban far- 
-tár, y estas, peleando, de las huertas las habian de 
cojer. Los que trigo tenian , no teniendo donde la 
moler, cocido lo comían: dos molinos no podi^n á 
tanta gente mantener; porque el Duque y el coor 



(i) El Rey. 
(3) La Paliza, 
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tador mayor j alguüos rabaUeros» qte plato btt^ 
cían (t)t los ocupaban; mais yá qué molido erk^ 
oo habiendo lena era <>lra «e^nda inan^^iia; de 
suerte que, no secreta^ mas aiñer ta m ea te ise mo^ 
irsdsala hambre; temendo en- mucho lat hdutt y «as- 
tanas, por nin^n precio ise daban: los cabaUocb 
eran maáienidos de sarmientos .iraachacados y estos^ 
eran hartados ; por h> eoad muchos cabrios emñ 
bechos nian|ar de ios perros. £1 Duque socorriendo' 
á ia postrero mandó hacer eahí dd taigo, y el qiaxt 
algo Hiriá, dejándole para su casa toque le bastdbav 
lo ^tro se vendía; ¿^dmís^ qilé era pam tantos^ cox^ 
la mucha iiambre los homims bajos {9} himn éet 
xufóxer'y^eBtclgíiaáúSt por ks estam»» «e Iban, tiA^ 
quiér miseria temendo por mejor que la bxaújffe^ 
los cuales venidos ten bes imiuos de Jos firanceses, cc^ 
€l miedo, mas de la verdad recitdian ékiende^, que 
era tantai la han^bre, qoe ya no se podía s«£ír; y^o^ 
mo faesen muchos éstos (uidáMis, la hatmbt^ no ei^ 
lAnta ^ poi<qtíe> qvedando tiombm mas fuertes^ coní 
máyw eéaeno la disimulaban* 

Mas de aqui nació otro daSo, que los tábdadan 
«los, viendo de cada dia menguar lamente y si rey] 
Dé Juffli mas constante eñ el céreo, lo comportaban, 
tié mad ánimo (3), y al Duque suptkrsdian qfue ^t 

(i> Que daban la mesa 6 tenían convidados» 
(a) La plebe. 
(3) Desmayaban,. 
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rey de E$pana quUiese embiar por socorro ; por^e 
fáÍQ$9 que á m servicio se habían. dFrecido, no pa-» 
deeíosen penas cmdes. £1 Duque , animándoles , les 
¡decia que aun mas gente deseaba lél que se fuesen; 
porque mas honra á los pocos quedaba. Los pam- 
ploneses, poco acordándose de est^ honra, decían 
que la honra $¡ii gente mal se gana, j que si él no 
«mbiava por socorro, eHos suplicarían al rey de £s* 
|ia&t por é\^ Qat<U qu« sos hijos viesen degollar ea 
«u presemia» 

Fnts yicáida él Duque que de laida dia filiaba 
.ma^ genln , sin haistar ningún recaudó , pensó una 
.rófU j promchoisa manetB de las que Hottia solía 
üasr en b nacesidad de la gente ; es á saber> que^ 
conij^ados los £sclaTs>s, y aquéUos fechos libras, usa^ 
han delltM para la guerra; á los unos ea la lidan^ 
ge, á ios otsos, mas faibiks, en los eabailos i^ercir- 
taban, y desta manera, Roaui, alpinas veces se re- 
ovedip. Pues od^ viendo el Buqué qáe dodos los 
cabsHeros, que en el ejérdto «staban, tcniian asaz 
criados para $u semcio, háli^ y dispuestos á las 
armas, les rogó que para xáerto dia los embtasen 
ai castillo viejo ; y, como se juntasen , faUa/dos ocho- 
cientos y dieciocho hombres, q^e las anatas podían 
gobernar, éstos encomendó el Duque al coronel 
iVülalva para que en la /orden ios hiciese diestros, y 
^ lo acemó; y en dos sseces, aai Jo tmianm, que 
«mlqukra h^o ci^n aquoUos se p^dia aconieter» 
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Con esto los pamploneses, algo fueron esforza*-? 
dos; mas desqae el socorro fué venido al rey Don 
Juan, de gente j artillería , j se pubUcó que era para 
mas apretar el cerco, fueron las pasiones de los 
cibdadanos trasdobladas; y las rodillas en tierra, las 
manos tendidas, suplicaban al Duque que no me- 
nospreciase sus humildes peticiones , j que por el 
Socorro embiase y no quisiese dejar perecer tan no- 
ble cibdad y tan leales cibdadanos ; y que m> debria 
menospreciar al rey D. Juan, antes de su ira y^ 
crueza Ids librase ; lo cual ellos sabian bien que en 
«1 alvedrio de los alemanes estaba ya cometido, lo^ 
cuales habian jurado de no perdonar ninguna edad< 
Pudieron las lágrimas mover al Duque á com-^ 
pasión, mas no á embiar por el socorro; antes, di--*' 
simulando la piedad, que dellos habia, les responr-i 
¿l\6 con ira diciendo que estuviesen de buen áni^ 
mo, y no los espantase el estruendo de las armas» 
porque él tenia tanta gente , y tan buena , que' 
bastaba para salir al oonpo si seguro de la cibdad 
tuviese. £Uos, ofreciéndose á nuevo juramento, sosí 
hijos dándole en rehenes, le suplicaban quisiese 
aceutar para mayor seguridad de su lealtad ; y tan- 
to el Duque les dijo, que esforzados los embió; mas 
luego, ellos juntos, despacharon al rey de España 
tres correos, cada uno por su parte, porque algu- 
no aportase; y con ellos le escribieron la necesidad 
f^ que estaban, á cuya Magestad suplicaban qne^ 
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' ton ojos clementes , mirase sus múerías y los socor- 
riese con su mucho esfuerzo. Esta carta yino eü 
manos del Rey, porque de un muy fie) navarro fue 
fiada; el cnal pasó por e] real de fos franceses dp- 
tifendo ser fugitivo de la hambre de Pamplona» 
^ El Duque, como el socorro suyo TÍdo venir, aif 
de gente como de artillería , al Rey de nuevot tor* 
nó a éscrebir que su Alteza no tomase trabajo por- 
ifipie, boft la ayuda de Dios, sin mas gente de 1* 
que ieüh se defendería muchos dias hasta comer 
tosas fuera del uso de la razón ; mas el Rey üor 
por eso dejó de proveer , y , llamado al Duque 
de Najara D. Pedro Manrique, le rogó y nlandd 
que se encargase de la capitanía general de la genM 
te deí socorro, el cual, acetiaido el mandamiento, á 
lo 'Puente de la Reina se vino, dotíde-el alcaide dé 
los Dóneles estaba defendiendo aquello de los ro- 
bos de tos albanéses; el cual libado, luego empe* 
%6 á venir gente de Vizcaya y Guipuseua y Álava 
y de las montañas y de otras partes ; y alli los re- 
cpjia asi como venian. Mas el Duque de Alba, co* 
mo esto supo, embió á rogar a) Duque de Kájara 
que de alli no movi^e hasta que! se lo embiase de- 
cir ; porque desto resultarla mucho preweeho. Con 
esta creencia fué al Duque un caballejo de la; ór- 

. de!h de Calatrava^ llamado Juan Ramírez de Se- 
güera , natural de Murcia ; el cual pasó de noche 
por las faldas del real de los franceses sin qu^ fue*. 



tf seau4o; y lo que el Duguc de Ná^ai^ hw^ eii 
ftu ttempo sf dirá. 

lom^o, «upo f n girap secreto po? d<5. lo^ france-r 
ses deiermlaalNia de á^f h batalla i y auijique iQd% 
h cibdftd comunoieiite ^i^ndp i^far, ^ e$tai|cki 
de Sa^Dt^go, que al contadoi^ i^ayor l^o^eca era ea-^ 
cojc^endadaii fué reparada cpn mucha fuerza; por-r 
q^e allí se afirmó había de ser el cohíbate, ó á la 
menos desde Santiago fa&t^ la puerta de San Fran-^ 
^¡sf o , que era I9 mas fl^co de la qlbdsuj. Y porqiu) 
major priesa se diese , fué maiidadfl^ <{i^ cada uno, 
^uo qu,e tenia b estancia , la rep9i^.i de tal suer^ 
le que por su negligencia nadta por albí ^ perdíe-*. 
se. Así que el Qo^aadw lü^yQr enjend^ h^ftgQ ^ci 
enfortalecer t<^ ^ «^^oíg,. 4;lij]^(^.tui r^rQ,. dQ 
diez ^es d(i$. ai^^e^ d^ %|er%9(^ ifK[^^ 
dos y deti^ra^ y> ^4$ d^ h^:- &Q el repara áfis- 
\¡í parte de&ipljiígo,; d^japado^la igle^a cnmediO:del 
muro y del reparo^ Todos los otros cabsill^ros hi-* 
cieroQ muy bien m,is reparps coQ$ider£^ndp ser aque-i 
y o, el cabo de su hpn^a; ai^n especial (1) el. Cou«r 
'destable eufortaledó el suyo de tal manera que por 
homenaje (2) podía pasar, Pero Ix>pez de Padilla, 

(Q jimn especial: debe decir, en especial, 
(2) Torres de homenaje , se ilamabau aquellas que por 
sa fortaleza podiau resUtír mucho tiempo al eoemigo ; y 
los gobernadores , 6 alcaides , hacían jura mentó , ú ho- 
ineAsgey de guardar fidelidad eii sm d^«jisa^ . . 
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queflenáo pri&Véñitf , hizo en sü estancia otM fofcttk 
reparo, atftjaildo uñ cerro cortándole ton Uíia hon- 
da taha j^olr do k ittfanteria podiá fctiir^ que es 
entte el río y d ínnro de la tibdeid; y ló otiro peí-* 
luS (1), qUé dití mas fortaleza á lá cahd* 

En estos reparos y en la tela de la cibdad, hecha 
cada noche, tomó gran trabajo el coronel Yitlalva; 
porque aunque los caballeros con buen natural^^hí- 
iáesen sm deber en los. reparos ^ él, coa su «luf^bo 
iuso dé los halMá* tisto, los enmendara! y Jdi5 cabat- 
lleroá^ DO liólo aquello que él eninendára maiida^i* 
ban luiego rehacer^ mas rogábanle que aO dejase 
^e probar lo que dumpiliaé 

- £1 Duque no c^bá de dSa y Sé noche aadar 
HBofa^e todos, tan á menudo qué» cuando pen^beii 
ser ido, de nuevo le tomaban á ynei. Los ^pttDhplo^ 
neses, no coa poca diligencia se mostraron encesto; 
Á sus peqúe&os hijos, niozOs y mozo, embidooná 
eabar la tierra pata los reparos; ellos y sus mnja'és; 
trayendo maderos y toneles para enchik* de tierra; y 
de buena gana las casas nuevas, no aabadas, top- 
naban á deshacer para aprovecharse de la madeifa; 
y era tanta la gente, que se embarazabais unos á 
otros. 



(i) Peiné, que hizo ana escarpa 6 cortadiíra eil (a 
caba 6 foso* 



De tomo el rey D- Juan tomó la for-^ 
taleza de Tebas (i); y como asentó 
real junto con la cibdad^ y la batid 

' con el artillería; y como el Duque 
rapartió la gente para pelear; y otras 
cósás que pasaron. 

"El rey D. Juan, como su socorro vído venido^ 
tfiíi comparación fué alegre; y luego, como en «n^ 
-iáyo , fué alguna gente sobre una fortaleza, llamada 
'Tebas que era de una mujer viuda ; la cual est¿ 
entre Pamplona y la Puente de la Reina á la. mano 
izquierda f de la cual estaba el rey muy enojada 
"porque, requiriéndola , no babia estimado su trom* 
p^ta ; y aun también , porque fué avisado que den^ 
\ro había mucho despojo de los que, creyendo alU 
"e^tar seguro, lo habían allí puesto. Un lunes la 
empeÉd á combatir y tanta priesa le dio que los de 
dentro, no teniendo otro capitán sino la mujer» 
aunque á ella le pesó, se dieron al Rey; y ya sea 
verdad que el esfuerzo della los hko mas tiempo 
detener; porque ella, siendo mujer femenil, tenia 
dentro de si un corazón de amazona (2); mas á la 

(i) TicLas. 

(a) Avalos de la Piscina dice « qae la Señora de Gae- 
nrendiain, hija de Carlos de Artíeda, con sa alcaide y 
» gente, defendió con tanto ánimo los combates, qae fué 
»» hazaña inaudita de mujer ; que al fin fué tomada por 
«fuerza d« armas y llevada con sus mujeres al rey de 



-905- 
In^ !e€9bD ttDa iodavia repunase, los hombres. Ib 
idijá^ba <|ae no se quenan pierder locamente; y dán^ 
4tda CQB paiitido dé la* seguridad de las TÍdas j li^ 
Iwütad , ^1 Rey la ;4omd t 

; Ba.este tiempo Amaya (1) que por nosotras es4 
taba y la tenia mt oapkan lkimadó..<..^.w(S)» siendo 
certada^un capitán del Dalfin, se la dtó con partido 
ife sacar todo lo que pudiesen que no fuesen >^niiaf 
ni iia^imeoto. C^u estas nuevas los francjoses y el 
Rey fueron muy alegres, teniéndolo por buen pro*- 
^¡senrio en lo venidero; y el . miércoles , víspera, de 
Saleta Catalina veinte, y cuatro de aoviembre, co)^ 
.lodo su«jército , el Rey y los firance^es^ se vinieron 
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xlSrayarra; y qne como eran majeres, fueron libradas. '¿ 
£l análisis de Navarra es|>1iea el caso ^¡ciend^, que dentro 
del castillo de Tiebas estaba la Señora de Guerendiain, 
hija de la casa de Artieda ; y que el rey D. Juan lá bizo 
toda honra-y bien merecida por la fidelidad, de su marido^ 
.<|iie t con ser Beaamontés y primo del G)ndestaUe , se** 
guia el partido del mismo rey D. Juan. En estas rela^ 
"clones se tropieza con la dificultad ée ^ue, según Correa, 
la defensora de Tiebas era viada, y el analista supone vivo 
i su marido ; á no ser que en lugar de marido deba decir 
padre ; en cuyo caso estaría acorde con lo que d mismo 
«analista Ace en otra parte ; esto es que Carlos de Artie^ 
da, dc^uien Avalos supone era bija la Señora de Grue*- 
rendiain , fué uno de los caballeros comprendidos , come 
del partido Beaumontés , en las gracias ó concesiones que 
los reyes D. Juan de Labrit, y Dona Catalina, hicieron,^! 
principio de su reinado para atraerlos á su devoción. 

(i) Maya.. 

(a) £s uno de ios vacíos de la historia de Correa. 



flKfficuOs é. Pmpkofli , y » sid ccmtieiifls i msniztoA 
rtaü yanto con la dbdad, tomandaea ét arla Mer» 
eed y á San Francisca; y pésieroD hicgo^ e*' }# 
torre de San Francisc<^, escopcMroa «pe £airte dü^ 
S^ bdán en la cifadad señoreada de la torre. l%dft 
b iotaiiiería de los afemanes ae alojó en estos dok 
nobetterios y en sos rededores : Ibs abaReros fran^ 
teses á los higates eñ la sierra de SansneOa se apo«- 
sentaron 9 siliro ri-Rey y sus primos que^n 1^ 
Merced podaren. 

Esie dSa siendo ya tarde, mientra aé atendaii^* 
Iban, eoft loft saeres tiraron á afganas partes de Kr 
cibdad. Estedía , y lodoa los que alli estnbo d real^ 
la cibdad se veló y guardó con mas vigilancia, pMv 
^e mas cerca estaban los enemigos» Andal>a cai« 
da noche tanta gente por las criles como de di^v 
y en las estancias todos los caballeros dormieronr 
et marques de Yillafiranca en d castillo viejo arm^ 
mna tienda para sí para estar mas cerca de su es^ 
tancia; y cabt ella fueron otras armadas de caba- 
lleros que le aguardaban. Pero López de Padilki 
armó un aKkiéque (1) en su estancia y allí todáa^ 
las noches durmió con sus hijos. £1 coronel Vi^ 
llalva con su infantería, y grande estruendo de pr^ 
faros, y- alambores, andaba por las calles toda ht 
noche, esforzando á los cibdadanos que medio muer^ 

(f ) Tienda 6 pabellón de campana. 



ÍkMan¿ah«Á^ tíéadcse tan cerca de sus enemigos; 
y bien como los de Btibalia, coii la tista de GUhi 
iernea, i|$i ^esle^ ironcanrianí |. Dios demooidaiido 3U 
auxilia 

Olta dia lotevesy (fiefoé Sania GalheríM, ama^ 
9acid SI» airliHemí enfrenta de la estancia de Bok 
Craroía Maenrique, hijo del conde de Oserno^, cienM 
y nóvenla paMSur del mvi0 é }a mano dereeiha;: de 
San .FraadscO) tiras «a [palenque de maderos j ta- 
Uas; y desde qne fué de día » £sisia que Cue de no-* 
cbe , con dos eauíones y dos cvilebntaas no desean- 
«¡ron: ún moMamo stn? tirar : dbtíenioa y cuarenta 
y; tres: tisos tfrasen ésíle día al muro, degollando^ 
junto» con la tierra i(1 ) : eran tan ñinosos que mu-^ 
cbos; dkUos por la sñsú del miuro le pasaban y to^ 
^andó lá.aaea &faQipi fk» iémé^ la coartaba; y «tt 
«Ira mnro'^ de' üiia^ oasS', tm palmo metla^ 1^ |ielo-^ 
ta; oíicas iseces, pasando el muño, setom^W^ saca 
"de. la lanai por la una^ pmita > k' atrorjaba» del re^^ 
poro ooü tanta ímpetu como sí^alll fuera^el pri-^ 
merjgdljpe: ^;los pedazos délas piedras; qUelos 
lirQ3 quefaifinran^ zmitlies^^&eron ferídos impensa-* 
¿amento. Nunca en nuestros tiempos nadie vio mas 
lortaleeaen' tiros, ni st violen. el ftirioso ceño (&J 
4e Bnetmta tanta furia ^ cuyas pefetas lenian en la 
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i) A.niTcl del suelo. 

2y El mayor' c^Stón qae hasta aquel tiempo se haLU 
'pOOQ^tio^ ....... 
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círcaiifieranm doft paknoi ymefia tirados, j 
h»a cmaroita j míe libras. 
' Loft reparos, ne pudiendo reprmiar á tanta for-- 
taleza, foeroa fechos de niogim ¥alor: las sacas de 
la lana lauridadas, ¿ despedazadas, c»tierra rotases^ 
taban sm oiogon prorecho. £1 Duque no estaba-de 
vaga^, antes» como allt YÍé batir, poso para h de^ 
fensa en los reparos, i D. Pedro Bfaniqee onyse: 
capitanía, qne eran den bondxres de armas, y é 
Sancho Martines dé Leiva con la s^ra, y kr bon^ 
dera it JK Di^o de Casiilla y la de Bl Diego dé 
Rojas, qoe serian todos £»ta tre d e n lo s hondwcade 
armas; y entredks b bandera de Valdés cx^atí 
de den infantes de h legión viep y otros escope^ 
teros ^diestnos en aqpid menester. Machos de los- ca^ 
Valleros mancdios, sabiendo qne aDi eradafirenta^ 
alU le iban 4 bnscar dejada sns estandas como inú-» 
tiles. £1 Doqoe^ y D*. Femando de Vega comen^ 
dador mayor de GastiHa y D;. Aniomo de Fonseca^- 
andaban en los lepares, aqndlo alzaada qne 
hervía de les tiros abajaba; mas tanta. era la 
dd artUterta qne con gnm £rtiga le üdan 
vivido el pdigrotancereaeoantela honra, pospaea* 
tas las vidas, mamfiestamente al pdigro seponian» 
i Los cabaHevos mancebos, deseosos de mostrar . á 
sa capitán general sa esfoerzo, se ponían en los^ 
portillos mas. bajos,, paradéndores su artillería se^ 
mk^y pues tanta lardaba ea abajar los muros; jv 



como ón gran pedazo dé \\eduo cáyiése» el coiücn* 
¿ador mayor de ^Castilla ¿altó como uñ león sobre 
el rqparo, y, desasnparando una ropa de seda con 
que el arnés cubría, se moiitró á los franceses; mas 
Jos caballeros mancebos, pudstos^le delante, le ro- 
gaban, que él, bario de ganar bonra en mucbos 
peligros, aquello poco deja&eá ellos, y su. persona 
para mas la guardase* Sobreviniendo el Buque , ' á 
todos íUo abajar; porque contra los tiros nial por 
drían pelear, pues los franceses no se movían, * ; 
£1 comendador mayor estaba en el estancia que á 
JÍX Pedro Manrique era encomendada; porque el ar- 
tillero avisado, alli tiraba, poi? cuanto tomaba dos 
.travesos (1), á mismo, vestido un sayón de broca- 
do de pelo sobre las armas, andaba enfortaleciendo 
aquel portíJtio, no tanto por mengua de oficiales, 
cuanto poír incitar á presteza, y aun porqiie nadie 
no se escusase; más muy poeo aprovechaba , porque 
á la fuersta de los tiros aun lo indisoluble era tier- 
no ; y con esta porfía los franceses , por allanar lo 
alto, los españoles por sostenello, pasaron todo el 
día fasta que la noche les despartió. Este dia bobo 
una recia escaramuza en las huertas , los de dentro 
por cojer las cfairivias y zanahorias, y los franceses 
por las defender, donde algunos murieron y otros 
muchos feridos. 

L_ É I ' — ' ; • T — 1 II I 

(i) Dos trape sos: dos flancos. 
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j€oino fué de nocbe, su aitiUería cesó de 
tea el moro, mas ao en las casas, <pn i v«lio die 
b cibdad tiraban á piedra perdida. A la hora el Du*> 
•qde h¡iM>'ltt^o coft gran diligencia reparar lo que 
«1 arliUería había derribado ; y mas, enforb^edendó 
con el espacio, los reparos se hicieron mas ahos j 
mas fneries : es cierto qoe en toda esta ncché ei 
Duqne durmió , mas con Yillalva andubo eoforta- 
ieciendo. El Dnqoe mandó á los caballeros que á 
reposar se fuesen, y á los que los repstfos guarda^ 
l>an qne en ellos durmiesen. 

£1 viernes no tiraron tanto, créese qne les faltó 
pólvora; con todo eso timaron hasta cincuenta ti^ 
tos: murieron esté dia, hartos de entrambas par- 
tes; porque era el dia mas claro queel pasado. Asv» 
mesmo les dieron gran tdMrlo Rui Diez d^ "Rojab 
que s:dió p(^ ia puerta de la TejcM y Lope Sanu» 
thez de Yalenzüeh que salió por ki puerta de Satih 
ta Qara, é fué tan presto que toda b gente de los 
franceses, y alemanes , se pusieron en orden : y to- 
dos los caballeros que estaban en SansueAa vinieron 
hechos batallas, y iallópoco que Lope &inchez no 
fuese atajado; porque una bandera de hombre 
de armas, cotí hasta treinta caballeros, tomó una 
traviesa y Lope Sánchez, por recojer delante de sí á 
los suyos, esperó tanto, que fué forzado ediaárse ál 
rio no pudiendo por la puente. 

Tras esto el rey D. Juan cmbió luego ún trom* 



jpetá y tm rey de armasí al Ihiqtie;.a{ cuál elBv* 
que 0O ¿olo oír no quiso,. mas. ^e ni dentro en 
Ja cibdad entrase les mandaron ; ios cuales , mny^ 
corridos, en los reales se tornaron*. Los. cibdada» 
nos, desconiuoido de todo soeonro que tcuít les pu- 
diese, en los rostros postraban la Hiiserki del cou 
^razdn, j no hambre, masía furia de los enemigos 
temían ja; y á manera de locos andaban dlseuiv 
riendo de unas parles en otras; á )os cecales ^ Bu-» 
que i menudo esfonaba; mas tanta duralift el es* 
fuerxo cuanto las palabras^ • ^, 

» / • * 

De como deeatrambas partes se adere- 
zaron para la batalla^' y coiáo se dio; 
y de una oración que di' Dliq«ie hizo 
á los: cáhalleros^ ' * ' 






i3 miércoles en la tiocbe, con* grande alegrra la 
'pasaron lo6 franceses y ál^émanes; parque' otro día 

sábado -sabiáli qtíe )t2d){a de ser la batalla <dé ttéi^ 

rá (i ) , ddíid^é ^oéé^ ■ d}€^> esperaban 8ér- ricósl £1 
''I^ey éú ttfiü U ñoebts^knió '^ilíiitíáiido á Ids ^ié- 

iaánés 7 & }o^ c^áHc^bs fi^antéseisf S los unos yit 
ios otros mostraba loa* tábialte^os españoles t rifa ^tós 

niiíros' encerrados dé\sü lüitído, de cuyas tiquezis 



(i) Batalla de tierra: llamdlTia'sc ásl et asafto ^e una 
plaza <í fortaIe2a , tomo mas adeiante esptlca Correal 



-ffic{>s yolTeran á sos ca$as. A los primeros alférez^ 
que las baodera^ sobre h muralla pusiesen , pro-» 
metió cada mil ducados. Asimismo el rey D. Juan 
-embió dos dias antes, por. toda la tierra » haciéndo- 
les sdber como él había de entrar el sábado en Pam* 
-piona por Coerza ; por eso que viniesen lodos, por 
que los cibdadanos habian de ser todos metidos á 
espada, y á ellos quería dar sus bienes para quQ 
poblasen b dbdad. 

. Esta noche se ficieron en presencia del Rey y de 

Mosior de la Paliza mudios votos; unos de entrar 

primero en la caba, otros de mostrarse encima de 

.Ips. raparos, otros de quitar armas por fuerza, de 

^ manos délos españoles» Destos votos pesó mucho á 

Mosior de k Pdiza, que mejor que todos conocía 

la virtud de los españoles; á los cuales (1) se dice 

haber respondido, la mano puesta en la barba: ^05* 

^voia^ cahálUras, que ^ninguno de vosotros vuelve 

acd^ Mjaqbas soberyia« aquojla nociré ae dijeron, se* 

gun que apren4^ de , q^ien pi%se»te estubo. 

- Otro día sobado > siendo el ^mttj chro, jvmy 
seguro, los frauffefies y alf^aoto^lieli^Qit)(a Ipego de 
maSana . y,se pregonó por .sus reaM 0suui¿ r(S), q^ 
, nosotros Ufanamos baiálla d^ tíerruy y ^oda. la . gen- 
te de armas, que estaba alojada en Sansuena, vino 



(i^ A los Je los votos. 

(2) ^5^a«/ dicen los franceses; esto es a^ff/Zs* 



tea ti^ batallas ú real de los akmánes. Este pre- 
pon fué kiégo^ díeko ú Baque que inuf claro '^en 
h batería se oyó:, ésm más dudar lo creyó hiego 
j mandó que ka mujeres trajesen grandes, caldenís 
^é cernadas A* hwrviír : yunto con el muro fueron 
^traídas gmndes esquinas (1)^ {¿ira lanasff de alto :í 
bajo^ y muchas ollas y alcancías de pólvora, para 
aechar entre los enemigos; y porque' los caballeros 
;j8e querían poner en los reparos á la defensa , que-s 
riríendo tirar (2) sus lugares á los'hombres, de ar^ 
mas ya dichos, el Duque no lo con^nlió, sino que 
-aquellos, á quien encomendado estaba h guardk 
-dé los portillos, la tuviesen, y los caballeros estu- 
-^esen aparejados para el socorro si mienester fuese. 
- Esto fecho, él Duque maiwJó traer de cowmf lí 
la batería, lo cuál dio muy largaaofente á todos cuaia- 
tos allí estaban nesgan el tiempo ; y luego se orde- 
"nó que él n*i xrabb :de lia batería tuviese ?1 cotitador 
mayor iFoméca^ yienmedio estuviese el ' ¿nmeiídá- 
^or mayor de Castilla; y el otro cabo tuviese d Du- 
^^ue, porque ningún «llsgar fakase su^;|)ersollav^«- 
^^a autoridad, siendo vista/ mas esfuerzo 4oflteitoi 
los olrosw Y como los cabafteros, con la códice de 
la honra, conteñdfesen' todavía por se avaatáfir, en 



i : .. . ■ . .. Mrf , ■ * > u « ■ 



(i) Piedras grandes que se arrojaban desde los ma- 
ros coiltra los enemigos. ' . ' 
(2) Queriendo i)cuf ar ó ^uitát. 



peGgroios rogares, quiso et Dofde á toiús fai«^ 
etilos tgaides:: porque» yfemfíoáoea el <rande» qo^ 
se embafrazasefif Buso de sus cabalíeros tres euadii-*^ 
Has'» j púsolas de üorou que la una socorriese lue^ 
go (f),'7 cual, h^s^qtt^, Rafaiar de seguir: álós 
conttneó puso eu h^ edite de bi puerta de ta bate^ 
na ;^ asr que hacian.rostru^ á tá buts^y 7 á b cibdad 
si algún ess&odala uaeiese. Al marques de Villar 
liranra^ ef Duque xuandtS qnt estuviese e»'Ia plaz» 
loajor coQ^ tos qué tjeuia d^utados para la guarda 
de aquella pu)ériai|7 «jfue dea]^ nú se m<>¥Íe3e, parar 
Sioconelle, si A mesAio^ por ét no* vimoie : to nsas^^ 
VIO niaud¿ al condestable de Ifasi^rra y á Pero Lo^ 
pe9.de Padilla; á tos cuales amonesté que por nii»^ 
gunas nueras desamparases sus estandás, sí á pri-^ 
UMro BO inmese por ellos. 

- To<br esto pmteido, él Duq^e esperó lá batailsi* 
j antes t{ue viniese « revuelto^ á tos caballereen, les^ 
4iab£dl ^ 'esta aianeva^ «Bten credr, cabaUeroa^ 
^c^ no podre crecer vuestro esfoetsBO con mispSr^ 
«labras; y ^míbien wf caerlo qite bvisla de la^ bá^^ 
»latta nos (d^f pOTaá i^iiedo^ aquidlo que mucbask 
» veeeis tieséastes babee fall^yé, <pxe es veree cot^ 
iir^ncstros enemigos, y no solo ^ruteaios, mas de JKoár 
»todo laque ájui es dado de proveer , e^a mu^ 



^^^mm^^mmfr^mf^»- 



(i) Socorriese luego á hi otra, 
(a) No os porná' 6 poadrá^. 



-ais- 

idcloa ^ligaicia W ht íied»»; lo* dátnas^ea la ' viriü4 
wáe vueáros eonzóoes^ j fortaleza .de braifis^ tslii 
líruegoos que os acordes del nombre de. Espilla 
>»qiie.Buiua mfo aer veocida; y «i me qiiereU rog^ 
»poifeier qnjedé eso ao se pueden alabar los lesparno- 
».lics, ífK estaá sus ¿anderas f^ poder de fili$ en^ 
ifeonígoS) yo asi os lo t^onfieso; oíasaíradi que. tan 
^^saagrieim vitorfa tuvieron que los miamos üranT 
^eeses confiesan que pluguiera é Dios que ellos fuer 
9»rW loa «veucUbs {1), pocque non iuvisran la vlr 
>ytOTÍa lan^llorosb; Aodrdad tos que en la tierra «pie 
»debájo: de vuestros pies hcJkis íuéehiey.CaiA^ 
«magno vencido»' y desbaratado» con -muerte 4eí»i$ 
akdoce.pores, del jessj Tk Alonso d< Gaslo t más gloria 
^es conservar lo adquirido que ^abar grandes. iieI^ 
^i saa, aqneBas «xó podiendo soafíener. Y porque á 
y»los virtuosos^ aiostrándoles el peligro y mas les ere- 
»> ce el esfuerzo, os' bago saber que estáis sentencia- 
ytdoá por los franceses á perder l^s vidas sin ni»- 
Y> guna merced : ruegoos que asi las vendáis que pr}- 
5> mero vuestros matadores , que vuestra sangre , ca-- 
» ya en el suelo. Porque \eo ya las banderas de ios 
w enemigos acercarse os encargo que saquéis de ver^ 
»güenza el nombre y gloria de vuestra Espa&L» 
Los caballeros , nK>strando en el aspecto uu inerte 



(i) Habla con relación á la célebre batalla de Ravé* 
na , ocarrida en el mes de abril aiAcrior« 



de^mcdo, Mvieadá há pie» ítterMaoente apcetaíb^ 
en hs manos, mostrabMi quetalfiiac bu éeseo^ dc^ 
seando ya qae U^sea (4) para ^er á asv obravaa 
como en «ns* sobernas tazones mostrad^an., ' 

A h>s otro» et Doqoe acordaba las cosas hecbas 
en ItaKa : á otras t\ Imaje j vator de sns porsfMia^ 
á'los cibáaáanos rogaba que firmes en éL amor 
estuviesen: 4 los de las estancias promeíia de estar 
en cada una j ser testigo de subpndad: á losmujf; 
acometedores refrenaba*, coa sus aúaonestattíitíQtQs^ 
que no diesen mas lugar- i la osadía que á la difr-^ 
erecion : al que veía alga amortiguada encendía xpa 
mansa reprebcoÁoa. £& fin toda, la estancia .re-^ 
^erida ,' armado de un coselete, en k cuadrilla, 
primera en los delanteroi se puso ; y luego mande 
¿tocar menistriles altos par» mas despertar los cora^ 
sones; y asi todos i puntó esperaban*. 

Pues el rey D. Juan cmno el pregón fue dado^ 
asi conK> ^ Duque ordenali»de dentro» para su de- 
fensa, asi él proveía para Inofensa, en esta manera. 
Puso en la delantera trecientos bombres darmas á 
pie con una bandera .c<^orada, con ciertas bandas 
de oro en ella, á la cual todos aguardaban y jurar- 
ron de no la desamparar : estos cal^JerQS eran de 
los gentiles bombres del rey D^ Juan coa muchos 
franceses que se apearon para tenelles compañía i á 

(i) Los enéinigos» 



estos caballeros lisrcían espaldas toilos los 'gdscohesi 
qóe seria un escuadtx>ii ele ocho niii ballesteros y e$« 
copeféros: á estos seguía el escu&dron deK^s a1ema-L 
ncs que semii seis mil: ia i^fagaardí^ de tpdo- fe- 
iiia Mpsior de la PajKza con ha»ia trétt* mvt hfómWes 
darmas asegurando el.ipmpti (^OHitra'fiuestro ^octyr-- 
ro: á losladoi de icj^d^ esttnadifonb» estaba mucha 
gente snfelca de <beay¿esesí y>gabáclN>¿ (1), en nú*- 
B^ro: de noas de' seis bmI • hembnes , estos^ tenían - á 
•cargo las escalas ymabtas pari^.^iíanilo menester 
fuese. .;..]• . . ') 

Yá sería bora' do- medio día cuando todo fué or- 
denado, y los alemanes, según costumbre hecha hi 
oración, tocaron alarma; ala hora' el artillería jugcS 
*en uor gran pedazo dé muro que para estonce es- 
taba guardado el cual cajo con muy grande ruid4>, 
j^ no bien derribado, la gente ^ movió con buen 
cóntinento, todos tras la.< bandera, colorada; i y en 
llegando al bordo de la cahjr , . estia bandera'» colq- 
-aradaiy.otra.de aleibanes,;itb: tanto :^r : el precio» 
')CttMiid.por la honra; á gnabiptíesa s«> jünj^inim * con 
I el .repávo :JIos ' hombres 'dantiass:, raíguieodbÍAs m- 
' vieron Jugar) iie cumplir M» yotésv yuel-Ae iMo^ior 
! de >lAi93l^iA:/.jüntáiidoee.cpn los atoaros á golpes 

.•1,1 • 

(i) Gqifáchos: llamábanse asi los habítanle-s de c.ier— 
los pueblos de fas faldas de los Pirineos en el Eearne ; 
y acaso ibinároA esc nombre ie\ pueblo y rio conocidos 
todaria con el dq Gabár. 

S8 



de picas j de alabardas : ello$ nooibravatt Fr^w^ia^ 
'Alemania w Navarra; Iqi$ nucslros EspaHa, Casii* 
Ua^ Su artillería eo éslo no cesaba do )agar |ior lo 
alio» qme á to» iwe^lros ^ran daño hsícto, no dc^ 
íáodoUi jotiq6Uarse sobr^kis r^aro^, ^ losqMcón 
o^ía «e mo^tfabaii.eran prtoa de lot tiros» mxi^ 
riendo arrebaiadameme) y iw t¡v6 dí¿ énüna al«- 
«íieoa^ y aquella haetmdo pedítiisr , niíatd a&gunos j^, 
herid. á otrosí eatm ka biiaiks: fueron el colneoda- 
^r «ajorde. Gaaftiki| j. el coronel Yillalva^ que 
enf re la gente por los esforzar andaba ; á los c«uJe^ 
k toagrédes|plsrcida aobrcí )». aitaas » bacía mas se* 
Saliídos^ Oth> tiro díó en un pilar de una cate qUe 
eabé la abateríá eMaba, desde la cual Yalienteriiente^ 
defendía «u estaficía IX Pedifo Manriquei' j cosao 
la e»a no puditse resistir á la fucfna 8el go^^ ca- 
yendo tomd debiqo á D. Fedro ManéíqfBe» el cu:ily 
.easl mobrto, en una casa fué metido; jr eo au la- 
ginneliQbmadov^linaydf pdsaa Ivmxá Raniimí de 
.4SegiarriticdM^lertifdcd« orden dbCabtratai. '^Bác8- 
!M:;tie■l^«SilIseln'Mq^ialn;qí dcijcívd {iroDiptaiitiaile 
pelemidb; »iscp|no asdurrtrsr>'séaÍBddda' fle ami ^sayá á 
cuarios^>ée' brocada >y eammkí Btsa^ de^i^^olpe de 
Hv^b^rda •íiid'dekisi repacoo üis^fll-isu^üatioy el 
cual, siendo en fe cabeza, mas tiempo de \o que el 
quisiera esíübo desacóf()ado ': ún su lü^ar sú tfciíien- 
le se puso, fasm <pu& Saaeho :Mart¿n€»> vuelto 6n 
su acuerdo, al lugar tornó. El* c^ftti^l Vtllalirér, con 



» 

diég& lilfaiif es ^é tos vie|dá» aódabíi s^rrictiíl^ i \n 
I0*yor prisa , y éínuqt»t ki héi^idli k trdnvídftse á d^- 
cMi6dr np lt> bitia viendo Im eriemigos ts¿ cercA; 
aoíéi oclinba etimedio dttllos oHas de pólvora! q^ift 
msiniMiité los esoartíieni^» 

La ptftoi» era muy grande; perqáe los cafaaUe- 
ros franceses, por cutiípKr s¿s vot^ir se trabottn. á 
los bracos cóti >w nttestrosi mas; como en l)»jó es- 
tuviesen, «n válde á tos niK^tros sttbír i^niabafi, que 
de pesados gtvlp^s de «ápadd oran dcrvibados: á Im 
de (nérá itHJtdbs Id pf'ésa si lá cibddd l^ gfmüe : é 
los de dentro ver su capitán general que era testi- 
go de 5tL bétMbd; y sobre iddo di \em9r de Jii bcin- 

■ 

tai las saetas y piedras y esropetii vi^bmí pdr ef 
aire coa gran Tuida y aradbedainbm'; fi 6ilaw del 
an'dleiriá qtiilaba la vista á los im^»f y á kn^ blros^ 
ds se tirar 6 doode deseaban :-f^.estrép«i)o^.s^^ es- 
iorbáva d provdaiicbto di^Jcís capií^aoesiqYte ^ los 
Süfo$ nó eran oidos ; mas ni por festd ,U batam de- 
jaba de andar furiosa ; porque el comcii^l^Qjr jma- 
yor de Castilla, mostrando á sus amigos la sangre» 
y á los enemigos el e^adá desnuda én. la maniy^ Jes 
ponía á todos mayor düeot ElcDUtadorjoayor Fof^- 
seca , tanta prisa dix> desde su por tillo qiie los oner 
migbs estaban suspensos , no sabiendo é eusil par4« 
tonnar ; |K>rqtte atrás era vergovizoso, y adelante pd- 
• Kgr«6o. Mal al fin , tamo daiío rcoebiaiL sio p^ñtr 
jgsktíkr u» pálino de tierra caía la péAviora ardiendai, 
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quc, habiéndola poríiailo mais deutia liorna, 'je retí- . 
raron levahdo conmigo 'diez j ocho cuerpos! 4e hom* - 
bres príiieipalci , dejando ch la caba las priincras. 
dos* bandera^ , sus posesores abrazados con elb^ 
muertos, y hasta cien compaííeros, que por no de- 
samparallas perdieron las vidas. De los nuestros s^Is 
inuertofií y ^rel^ta heridos hubo* 

Idos los franceses j alcoáaoes con arto daño re- 
eebidoy porque (hé en personáis scfíaladás, de los 
nuestros ierañ réllamados que al aséuie viniesen; 
y á ellos, que catisado^ estaban, les tomSiseti lugares» 

De lo íjue hizo el rey D. Jaiatn después? 
de la batalla ; y del ofrecimiento que 
le hicieron los alemanes; y de lo que 
el Duque hizo después de idos losfrán- 
-> ceses á su real; y coiho dos capitanes 
' alemanes' Tiniéron a Mblar ^1 Du- 
q[íie, y de la respuesta que el Duque 
les dio. 

' £i rey D. Jtufn ^ en éste tiempo, estaba con dos 
correos, caibesí, las carias espritas paita lá Renia co- 
mo la cibdad era tomada; solaáüénte quedaba de po- 
ner la hora eií qué se habia entrado. Mas, viendo 
la retirada, en el suelo con gran pesar las arrojó; 
y el pesar, én mayor tristeza fué vuelto cuando 
supo la pérdida general » y inasla particular desús 



amtgos y parientes ^ y de ver los muchos heridos - 
que mortalmente veniaú heridos* Lambataudo , j 
coüiando su virtud ddlos, se quería dfcjnr morir, 
dicieodoque ya no le podia venir táato bien queá. 
su pdrdida igualase. 

Loig alemanes, viendo '^u pesar, le esforzaron 
prometiéndole que otro día ellos tomarían la de-, 
lantera de la baialla * y le darian venganza de sus^ 
enemigos, poniendo en su poder al Duque ton to- 
do el ejercito que en Pamplona estaba; y que dcsto 
ello& tomaban el cargo. El Rey consolado con esto, 
las ropas que vestía, no teniendo ya mas que les dar^ 
les pfrecia^ rogándoles que ellos,* en los cuales te- 
nia puesta toda su esperanza, quisiesen ser otro dia 
los delanteros, en cuya virtud confiaba que nin- 
glin esfuerzo ui fuerza sería igual para resistir; y 
que dándole la cibdad ; la presa , que era mas y me-^ 
)or que liunca fue, tomasen para- sí : ellos .prome- 
aiéc^olg, á la batalla se ofrecieron; con lo cual que* 
dó^el Rey muy esforzado^ , 

De los heridos ^uyo^ acuella noche « ochenta 
jpurifjr^n^ j.ea S^n, Ajolw^.c^ nm cjueba fwerojji 
>94f>^L,«ipeli^ps ¿1} con ¡gran, secreto, .porque la 
^cixle b:^j^. ,pj[?. Jo, sintiesen ; mas «o se pudo cscoiv- 
der 4 l^;í«'^confí:í;49í.¡cvialfis, cí)brando gr^n miqdo, 
cuatro mil. Muella nochcj se, fuerow. Asimismo^ fu- 



(i) EnUrrados. 
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jerim todos los v&lánod que ál sac^ wm feMák;, 
Aqudíl* noehft en ^l ireal h pÓMfod <hMí kaH6 trá-- 
bajo, ürios lí orando las mtteries de sw seftof^ y dé 
MS lunigos y pat iemes, oirós espei^i^ttd<^ aq:6ieltó k&is- 
mo padcscer, por quien aqucDos Ról^ftbl^^, tiendo atf 
Rey de prosupuésto dé dar 6Crs^ bátftlfo , d^ lá e uat 
itrngun bidn se espetaba: los heridos, siende^ frés^ 
cas las llagas , et dotor no era ifHotéi*abIe j mas des- 
que rcfrtndhs ^ con el mucho dolor , desfguates grP 
fós y genhdos se oían por todas las partes de &«» 
reales, y^ no habiendo copia de eittifanoSy mmchos. 
ddtos fueron muertos. 

£1 Duque, asi c^mo bs friancéSés Vido ireiira^ 
eos, mandó oír» vez tocar tos menestttíés, porque 
filias honrada: fuese I» retii'ada^f )* Los mtlerfós hi^ 
lo poner dentro dé pequetfas cubirS y^ fingiñdá^ 
Ser tierra qué TeraTan á la igfesfa^ fi3s leVároü i 
enterrar. Y, bados los que en lar baterílr habían és* 
lado firibes, tés prometía de no loa mmdstt*^ prnáú 
que otros mejores que elfos eík la hueste no sé- há*-^ 
ttariaii; en especíbl ¿0. itxáú de Lacárrá» él Du-^ 
i^ue lo^ de Valiente hombre, piorqiáe nunca un: éS^^ 
quina, q^ue encomendada "lé t¿¿»'% d^mpardn 
^^uého á ks caballeros , que én Isé eitídrillás estn- 
ban, se retacón dToé.dé "k pff ^ «|üe fe &h^ p^n> 
"qtíe qülíásé á \os qüc éa¿¿¿JoS tté'péíekr ektabariii 

• • t 

(t) Como haciendo mofa dé tos e fie m% o s> 
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y eá tu lugar á elb» pusiese ; y com^ les r^ponf 
día qnb {lara añjof prisa eslabto guardados, én esl- 
ías césaat , que daban placer^ e^ubd lo quó soh^á 
éü dia; y dispacbd wk aleaian, diólé^paii j yiúd, 
y diosi docadds^ f libertad poi* quA se fuese al real 
j dijesb á h» ademante qué ellüa fdesen dtfo dia 
Ite dehnlero6 de la batalb* 

. £fií cierto el: Buque htostró efa eáe dia dos co^ 

aas^ que ratia» veces sé iun'fad éa üno^ es á saber 

lásfnerzd y diacredba: esfumo qué ninguna altea- 

nóbú úvítiA fák verse vesiír á oopabátir éñ ]a cib»- 

Aái ^ ya :poé él CGoaquistada , con káuf ^ i«oen?ítÁs 

jcoiño eyó y ^ota atultkud de ^euie €0oio iiá , no 

itisMnki eeiítitiidiaid de los cáMadteosi^ que sin du- 

•4a :^ SI esta ipilñei^Y ^ frauceses iso pastetatír vekl 

^áoodek vmmíítoAi diaérasii^ i en el driedar lis 

capitanías ; cuale§ j^llfté-d , múés tiras ^Uií^, hiítííáh 

-Aé sigw/t, ffé^iéi, ton mü%oWpKSB&'f l^ld^ co- 

' «ao Sí »iiehd espaló pafti aquello tubkíra í teükndo 

'^Ui M vo^a pfé^eía bs otros e^ta^tad ccm una «nrf- 

ra^glUoaf ditlgeaciá :> te cierto qnie eti iddo esfte dia 

nunca nadie le vido mudai* la ccflw dcil foárlro, fii 

-^ kf icflcd»; itó ios frmde^s á laí batalla víciido el 

peltgf^r rtí có ^ü reilíi^da cdti sobrada alégrí»; i?*- 

liS'^feihfildiido lo agní^^K» la dulm, mbsthibsi uáa 

Pues v enida la noelte,- el Duque dejé bien pro- 
veída la batería de geÉH«,> ffiiJi]^Éídé4ifeé,- ^ó '^i^ves 
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pcaas, que con ^ran Tigílancia mirasea: j¿1 á sm 
posada ac fué, y a^ttc que se desarmase fué á vi« 
Mtar al comendador inayor; y no siendo la herida 
tal quo otro día le cscusase de ser en ki batalla, ale^ 
jgrc se fuéd vbkaral coro&el Vilblva que mashc^ 
rído estaba, el cual dísknulaba.el dolor de la Hags^ 
que era en lo alio de la garganta con «n pedazo dé 
b órej^, ron la gloría de la vitovia; y T)ft%cidse al 
Dñquc, que si la batalb daban, los samanes otro 
día, de matar ó prender al capitán dellos ó morir 
él. De alii el Duque visitó al Condestable y á Per6 
Lopes de Padilla, riéndtisé como se le habia ida 
su hijo Juan de Padillh, dejándole solo^ por hsb- 
liarse en la batalla. Asknismo visito al marques áet 
YiUafranca; y en fin «no dejó espacia que no reque- 
rió, loando su concierto de todos y rogando y maiv^ 
dando que asi lo hiciesen siempre* 
. Los paa>plonese$ , como de la batalla pasada faun 
.bies^n recobrado nuevos ^piritas, alegres sé uk»-» 
tr4ibau por las calles, mateando que todos los ve* 
clnofr csiubiesen armados toda la noche, prestos a 
, k) que el Duque mandase. 

Ei doflaingo los nuestros se aparejaron ít U ba- 
talla; mas en ver que eii su real (1) poco bullicio 
se mostraba , que en la cura de ^urar los feri4o& y] 
enterrar los -muertos se les pa$Q d dis^, algunas es-> 
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(i) £1 real de los franceses» 
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caramuzas pasaron; j cotño, Juan de Alvíon, un 
caballero 6$ Aragón de los gentiles ihombrés del 
tBf de Eírpafía , anduviese á píe, en una dcllhs á 
la puerta- de la 'Tejera ,< estando seguro, despro* 
veidaEnente de tina escojJela fue ferído y muerto, j 
fué con gran pesar, que'era'ntuj querida de los 
CQba1ier4>s cortesanos. 

. Y eomo fué dé noche (1) dos capitanes dfe 'los' 
alemanes, coa un pi£arro,á la'esíatiNria del Condes-^ 
lable se vinieron diciendo quc'<ipiérian ciertas cosaá 
con el Duque comunicar: el Dtiqoé inando qüüf 
entrasen, y a^í fueron levados á -palacio : el Dtfqtle/ 

■ 

aunque, de prosupuesto estaba de ño oiná' nadie ^tíe 
del real de loá franceses viniese ;de^patie del rey 
p. Juan, 6 de Mosior de la P^iia; W mand<9 que 
lo que era que se lo refiriesen : eiíés, habida licén*» 
cia, por algún espacio ¿1 viso (3)'<io quitaron ' de) 
Duque: al fm por $u trtigeman (3) dijeron*, qúii 
ellos eran venidos en número de ocbo mil atebía^ 
nesal sueldo del rey de Francia en ajuda del ^ réjf 
de Navarra, y que les pesaba- muchode lo que «a^ 
taba fecho , y aun de lo que se espéi^ba hacer,, ^pójt 
facerse en deservicio del rey de EspaSa; y que mO"* 
yidofi con este celo, viendo d trabajo en que esta* 






i) Luego que entre! la noche. 
La vista, 
(a) Trujamán ó iniérpreie. 
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ba puesto el Duque, ytoJo su ejér^'iio, le pedida 
por inerced que f aotcs qi^elfis cosas Ue^uQu alca?-. 
ho de la mala \e atura., se diese á merced del rejr; 
D. Juan y de Mosior déla Paliza» de los. cuales el, j 
todo «1 éfÍT€iio, con mucha verdad arrían puestos ea 
^Ivo en CastiUa, dejando los bienes j armas; . porque 
destos estaba fecha merced dellos á los alemanes ; y 
que á osto era su venida, sin lo saber el rey D. 
Juan ni Mosior de Ja Paliza,, por le requerir coa 
{](^osqu^ noleva^ las cosas mas al cabo, por cuan-* 
%qt si aquella noche, has«a el lunes á las d¡é% , UQ 
vii^iese en ello, despu^ no ^ería i $U mano, .por-? 
que ^enian prometido de ser ellos Ips primeros de 
la batalla;, y que ya podía pensar que contra ocho 
mil alemas^ssii poderosos en armai, ellds, pocos y. 
mv^f^ilos .de hambre, nopodian Ireiblir^y con esta 
^ trugeman acabó su. habla. £1 Duque, pasado :él 
primer mOvianmio de la ira, maraiñlládo de su 
diadíá eai decille palabras de tan poeo. retando; mas 
hiída vid que á seguro ^babAa- dado lugar á' tanta 
Ucencia; y templado el enojo, con gran discrecion,- 
qüt .pocos c& tales tiempos le sucfon-rcfrBfrar, les 
respondió que lo que deciab , qu& erai^ Tañidos al 
sueldo del rey de Francia y les. pesaba de ló hecho 
en deservicio del católico rey de Espaíia , que mal 
lo habian pensado ; porque hasta allí el rey dq Es- 
paña no había sido deservido dellos, ni de nadie, 
á quien no diese su pago , como -á todo el mundo 
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erd cfóro, toman jólifs sü tierra y ifaáf átídblc^ f á^ti^ 
rfe»ñandólos cruelmente ; j (|TÍe]Ios túsá aíiia' párri- 
cídáá, 8' traídarcs, se debían Harbár, ptiés*véni6ii 
énsifttdsL dé' los cismáticos en deservicio deí príú-^' 
eipeí D. Carlos su Seiíor, cuyos Vasallos éráb, tó- 
¿Caneo, áralas contra él en aqtiella'conqtifi^td qtié éraí 
9ujá: Íl 9o que dicen y kixie movidos ton * áifaorosó^ 
celo me recjpiíeréD queme catrcgné, porqué eHoisí/ 
Siendo ochó inÜ', han de str íB»ríiána leís^ délaifteroi 
én la' batalla 9 decidles bufe ni su^ntimeró, ni sués^ 
Iuérz6, de mi es estimada; . y ^qúé ii ^fós fueraní 
asi valientes hombres, cráto publican y-queeT sábá-^ 
do les había sobrado tanta día, cuanto bastaba, 
|)ara se acordar y ardenar'y dar lá batalla , y que; 
no siendo los delanteros delta, mas aína á sus casa$ 
que á las agenas habían gana dé vrfver; ' y qu¿ 
borque viesen en que Tos leáb^ que desde aHi . \ti 
prometía treinta mil ducados porqué él fenes, cb- 
nio déciah, fuesen los prifneros 3é la bátanla y ]¿ 
porfiasen hasta que la liocííe lo^ despartiere ; v eú 
lo que decían que éstábaíí^muérttís de hambre, qué 
lió eátablin tan hartos qué' tío' ¿ómctían dé buena 
gáüaj^intos^ qué fel Ittne^IéS (rt-óbarfeni si estaíbátn'cni 
fléqrfecidás -íNíis luériíHs f y-qíie' éáKó 'dfemas nv> íjue^^ 
ría' responder 'fiftió ^uc Itf^o, si su salud queríair^ 
se partiesen déláme áef, y qué ellos, lii otros, na 
Titiic^n mas ¿e á pedif merced y que eri c'Ma cf 
se teria. Y levMiada et Duque , con gran eno|6 
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les ma^dó poner en sativo en $u real. EUo$ idai^á-^ 
vUlados^ de la respuesta del Puque, y de, ver ti^n-' 
los caballeros en dispnsicion de todo biect hacer, y; 
de levar las cosas, adelante, tuvieron su fecho por. 
nada, y les^ pesó .por haber dicho al Duque qui^ 
ellos serían otro. día Igs pruneros de la bataUa, y^^^ 
mucho mas, de lo que al ]iey prometida habían^ 
ma& disimulando, y fingi^endo gran coraron, pregun- 
taban donde eran las otras posa4a6 delo^ cab^Ueit)» 
y c^itanes, en especial Jla M D* Juan de Ulloa 
qpe paradlos e^Uab^;. y.. asi muy alegres en su real 
se volvieron. . 

Con el apretamiento del cerco, cada dia crecía' 
mas la hambre, en tanto que la gente baja, sienda 
las chérivias acabadas , comian algunas legumbres 
l^e la necesidad les mostraba; ya no el trigo, mas 
el pan que babia, por gran' regla sedaba; y como 
los que estqbiesen, en la batería, no desamparando^ 
]a, no tuviesen llagar 4e^, buscar de comer, el Du*- 
qqe de si^: despensa :^j(o liacía traer, según la ne- 
cedad del. tiempo ( y flgqgo |y>i; la nwriai^ii traían 
á cada capitap upfL, papa^fa gr^i?i^f d» pan, bechf» 
tantos peday^s cuaiMí2|s, ?5CndeB9p ; teftia> e^ .?ií cí^- 
pitante^ y fi, o^pitaA r<sppr45a íifím^Kg^i^^ f^r^ 
da escudero pl.suyo^ no ^eja^dp^i^ingtti^.su. Ijil- 
gar ; y desta manera el vino era i^epartido* . 
^ Esta drden tenían los capitanes, i quipn:Ia ba- 
tería era encomendada , una ve» á la maSaña y otra 
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S'lá nodíe; y allí era.. su darmir; mas tanta «s. la 

par^evefaBcia de/ki:gcniedeEs^ña(|tte^uaaqtieo« 

j|(> 'teQÍtD^kB afnacbe^ y si po^fiirtados del Buqués 

como kd iba, Isespondian .que- i o^yiaves tnibiijof 

tstaban di^nesioa |ior , senrillfr^ y ounfCie á^fft^ 

C^UBpáaeaoL'lk BiWiesQ, él les iiogalb <]¿e fjerkvisñi'i^ 

üm en sa wtiid,. <que')dé;sa 'fiíitgsl^^^^^ 

parte ; y^ cüaixto. :inas' ios visUahá^ más iloastaMt» 

]its:láilkibaj' ' " -f ...'..-' .-'■ í,v. ->.»•/> ' 

/ Las airas gentes fasqas', mido- ks. manjares da 

ppQ9')Siifli^ncía;n6' txtviefado ifnerza^ en susestanciáflyl 

é ;man^ de.bon^br^ dojUuáites estaban; y^ no pnn 

icüieiMlo. la§:' ^rmas r^gir, ^q^ejilis dt^pimifs; •. éa/ «L 

ai^elp estaban^teadíd^ : ; ^ v o' : » ' i 

< £1 Duque^ qou el tQHchor t9fcba)o>sieiída'«l doi^ 

imr muy; V^^t .fft:^ ^laeJ^Qcbe .b4biautamadá.suí 

j^xxltxp p^Ud(\ y sn,s fuef^^as^ asa^l déb^il; mas itanfai 

^a la virtud de^ su ámwcí 4ne «cjbrepujaba á.Ja» 

fuerzas que el . rraba|o> V$ quitina:, tw gran.carfga 

/es la de ,1a hc^nra qu^si igiuy grakx^ fosas obligp» 



A 






De como lo» franceses alzáiroñ. real de 
sobrfe Pamplona ; y de como virio el 
: ^duqxie de l^ájaxu con el socorro; y 
'; de muchas codas que en ésta retira- 
da pasaron de ambas partes. 

- Vastos los alemanes y como es dicho; á su-rcal, 



jr deBCubrieaáa las razones dd Duque y sa cafuér^ 
■aal vejr B- Joaa, £ail laudic^ niaípavillado qué po^ 
^ ser ai|oesia, j peBHf que jns «Bfiáia hn aieúliai:^ 
j que dl^ua gcaa aocorto venia at Baq^e; pne» 
qne no> aok> na ^rae, mas, esperar, sá HétBm ghé 
tai^/d e ^ftrilD , Ib paredá que estdxr déUfróabiadoi^ 
«nkhdiv fat )á^ fiftliiad d^e las painploiieses^ p(W 
miiyrciiMta¿:¥: ^ieiidi>qiie surestada alE «a dés^ 
truirse coa tos ^ndes gastos que dé oadb día fist 
fecitrah.y-praac^ialiBieQtfrlar hambre, qve ya noí» 
(allabaa ^pie comer con I» Targa Imncia que en tai 
■mcba abmidani:i» baban ienidoí para atajar todd^ 
esioidetemiiaif de diar balaUa como'Ibs alemanes lef 
babián aconsejada y prometiio; y requeridos Fó^ 
alsmañes de su fé ' te respondieron , que lo que tdr 
babian' protneiida, aqucffo barTsm basta no quedaí^ 
Hoguwa. £1 Rey^ klado su propdsíto, les andabaí 
CKÓrtando qM otro dia hiñes, en todo caso, fuesen 
br batalla* y €fmb i\ querní ir con elfos y entrar pot^ 
Coenur en la cibdad 6 títonr con ellos: 'y que s{ 
dentro entrasen , «jue , tomado todo su patrimonu^- 
esla Titoria le diesen para tomar teiiganza de los 
obdadanos que tanta injuria le babian feche. 
. No se pudo esconder éste conci^to de batalh » 
Mosíor de la Paliza^ y, con grande ira^ e) tunes, 
de mañana., ido at real de los- alemcudes, prendió ¿ 
los capitanes que en et concierto habian sido^ ju^-i 
raudo por la sadud ád rey d^ Fmuiua qi«K sias c»^ 
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Wxás. la pa^mn; porqcie sico^do el su capitán; ge¿ 
neral, día su Hceacsa ordenabta'batalhi clonde io-« 
dos locamenle muriesen; y ido di rey Jk Juanlm*^ 
liólo en la Merced qme se esCaiía •aimiaado pani or* 
jáeaar la bataBn; y reSlido con ^, mbside lo que- í 
voL estado real requería , * le dijo que* tal *battalla^ u^ 
se daria; y que xio solo no dalla, mas ni de peitse^ 
verar mas en A cerco; ^es la Isambre y d (rié,y 
las ag^s^ los amenazaban; y que el Duque y ef 
«^ército , untes mil piezas se dejarian^ ^cer, que per**- 
der un palmo del reparo; y que, primero que esKi' 
fuese^' mdririau Ws n»is ptinicipales franeese^ y kXo^ 
manes ; pues no la retaguaráia , mas la delanteraf 
babiaa^ ya de tomar ; y no éoñsentiria asaufé en^^ ^ 
presencia como Jbuscadoi» de. ios peligras^^ y qU4» 
aqud ejército que A r^ de Francia le haUa txnt^ 
mendado no le faabia de aventurar tan eoíiocida^ 
mente; porque la batalla <pie ^ iqiieria daf^ mas 
«ra temeridad» 4 loeuradeboifiWe debcspeVÉdo^ qué 
«fuerzo ni bute líéáo; fk>ri|ue^4á jgetité^erá: fi^títí^ 
ma y la cibdad' no met^é^, i' lai' lealtad dé Íó^ páiii4 
pkmeses g»aiii%t y i^^ por «Klü le iba ^ la icario/ 
^e¿e ^irafiiéíné^á hdiubréf vítoj de los franc^ses,^ 
ao 'voliieft^^u^ ÍVtí^d^ ó-ldiábdad sc'^oniáral - > 
Mécbás -fátí^ítóHehatré^ éhtratñóá ^sob^e ^esta pírs'a-^ 
i«ñ ; ítíási^ptfevyedtwi^ ^ Úxñkt^'Aé la Psrtiia; 
la baialla cesó y la retir ada ot cmicertiS : iro con vo- 
iuuiad del Rey, mas fórtado dé la mayor parte. !E1 
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Boqae todo el día éitiovo esperando el asante ó b^ 
talla de* titira ;j cono no se die»^ en a1gimas*e&«« 
caranrasas se ref^imió.. 

~ Otro día martes , día de Ssín Andrés por la ma-* 
fiau»! los cabfldleros se bíckron dos gruesas escaa- 
dns; y asiúnsmo de tés infaoles áüs escuadrones;: 
y^ puestos en üornia de batalla, «^to^'íeion :quedo$¿ 
en tanto- tos artilleros. cargaron svartilleria; Prime- 
ro el Duqae, eomoías batallas vio venir, bieapen- 
só que detenníqados veiúaa, y á los , caballeros, y 
capitanes, -^egremcoie mostró aj!ps eaenugos, ya 
otra vee por ellos echados, de los muros; j que 
agora, mostrándoles isaas esfiierao,.nefios tardasen 
<|iae la ^ra vez en la- batalla. Mas otva se mostró la 
intpnm(Mi< de Im franceses^ porqvie, recogidos en sí 
díes tiros (1 ), con dios empeaaron a caminar to- 
mándolos dc^nte^. 

i Esto, visto por fess nnesftos^ á. grandes voces lea 
sequ^«n de. batalk .y* como quísieten cargar otros 
dos; tÍ3Kis> fueron de los^ auestios; encachados ;. y. 
tanta prisa |es 4i^1>n.i ci>ivtfi^opeta9 y hal3bslasy.que 
por v^9B, de .^s ¡hoisi^ ¡m deta^eroOr» que nunca 
losf pi}))fer(mr letar^ Pves cpmk Iw ifvanoe^Bs viesen 
que la,|MM:te veiiíi%^j5Ín'pQ¿^ ^i^irar a^udjcfi doa 
C^e^es» , ^traj^rpn dps aaqroR j copr^^fiMllpeí • . Jir^n- 
4o á ^f t(^veaei^ de bj^ tefu^mt Jbi^íjttroqi, ahajar, á 
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{ty pi€z piezas de ^rliUerü^ ^ 
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los que énciiBa estaBan , y tuvicñdo logar cargaron: 
Jos tiros los levaron con los oíros, dejai^o muer* 
tos en su lugar diez hombres y cuatro caballos del 
artillería. 

•\ Los alemanes , recogida su artillería , empiezan í 
•catnintr^ y no del todo de San Francisco eran salidos» 
cuaiúló los nuestros, descolgados por la batería, y 
otros lugares, les siguen dando en la retaguardia de 
sus escuadrones : otros, entrando en San Francisco y 
^n la Merced, robaron todo aquello que con- la prisa 
«o ¡pudieron recojer, y con ello muchos alemanes, 
que no habían tenido lugar de se meter en la ór« 
den, iy otros heridos, en gran muchedumbre, sin 
los muertos que en diversas partes se hallaron por 
las huertas, ya hechas corrales: á los que hallaron 
dolientes , no solo los nuestros no los hicieron mal; 
mas aun fueron con ínucUa piedad tratados; y co- 
mo algunos fuesen preguntados , que era la causa 
de levantar el real con tanta presura, unos decian 
qué gran hambre, otros que mucha discordia. ' 
'^ G>mo el Duque supo que los nuestros andaban 
envueltos con los enemigos , á tal hora que era ya 
casi de noche, embió á Rui Diaz que los recojieise 
en la cibdad, porque con la noche alguno no se 
perdiese : mandó que los dolientes de los enemigos, 
que en Sari Francisco y en la Merced fueron falla- 
dos y en otras partes, que en el espital del Rey 

fuesen curados, que abundoso de lo necesario es- 

30 
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laba, habido respecta que aquellos no tenían culpS, 
ea k cisma del rey de Francia , pues que á sus ga^ 
^fis venían j no la causa de la guerra , mas de co- 
mer y sueldo andaban buscando : esto fué tenido al 
Duque á gran virtud, y los mismos alemanes asi 
k> decían , que en sus amigos y parientes no falla-, 
ron lanía caridad como en los enemigos, diciendo* 
que bien era merecedora E^na de ser Señora- del 
mundo; pues eran justos enemigos y piadosos ven« 
cedores ; y prometían en las confesiones , si sana-^ 
sen y de no recebir sueldo del rey de Francia , pues 
contra la Iglesia se mostraba, y que desto ellos es. 
taban inocentes : á los que esto créian daban el cor-- 
pus Cristi y los otros sacramentos de la madre San* 
ta Iglesia y, si morían, eclesiástica sepoltura: el 
que interrogado por su confesor no quería re^ 
condliarse, salvo tener la opimon de la cisma, cu-i* 
rábanley, si moría , como moro en el campo le en- 
terraban , porque tal era la v»toncion del Papa Ju« 
lio cuarto (1) en esta bula (3) contra asmáticos 
que los daba por tales fasta en el verdadefo artículo 
de la muerte; y si en ella, siendo requeridos, pro- 
metían de reconciliarse á la iglesia , qué los perdo- 
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(i) Debe decir JaKo a.** 

(3) Refiérese á ]a bola de excomunión lanzada con-* 
tra el rey de Francia, y sus secuaces, de que se lleva. hecha 
mención. 
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naba, y sino que en su descomunión los dejal)a« 
íY como muchos muertos hobiese ea los campos, y 
en la cabá» sabiéndolo Pero López de Padilla man^ 
dó á su mayordomo que cojese hombres á su suelr 
do y c!ni el campo los enterrasen ;. porque aunque 
el Papa, como á cismáticos, el lu^r sagrado les 
redaba, que en el campo en sepolturas por ser 
prójimos, antes que en los vientres de los perros y 
buches de aves^ íuesen metidos. 

Era gran compasión Ter los moaesteríos, y cases 
depuladas á Ja oración , fechas roelÑo de ladrones 
y establos para sus bestias , y en ri altar mayor in« 
Cadas las argollas para atar isus caballas estando dé** 
Jante' de los santos : coma bárbaros sílTéstres toma«> 
bán á los frailes las míseras y paaqpd^rímas caáa^ 
íde su 'dormitorio para recrear. sus idciK:oiQulgado8 
cuerpos. 

£n esta retirada de los franceses bien mo^straron 
en ella, sus mayores (1)^ ser coügtan necesidad ó 
de hambreó de discordia, porque, dejados muchos 
feridos, y dolientes, que á la hueste no podían ae^ 
guir, sin ninguna misericordia lós dejaban; lo euat 
los príncipes y caudillos del ejército no debr tan ha-* 
fér, que pues son causa de los «acar de su tierra 
debríanlo ser en volvellos i tíila , si muerte no los 
estorbase; por dó consta que nunca, hueste gober- 



(i) Los gefes del ejercito. 
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nada de dos soberanos cajMtanes , se podo Tonsér-- 
var, s^an que conteció á Lucio Paiulo Emilio , y á 
Terencio Varro (1), que, por discordar d uno con 
el otro, perdieron aquella memorable batalla de 
Canas : lo mismo á Quinto Fabio Máximo y á Quinto 
Mtnudo , su maestro de caballería , que , siendo da-* 
do á Fabio Máximo el mando de la guerra contra 
Aníbal, y ¿1 usase, como discreto capitán, en no 
venir á las manos con Anibal, á quien la fortu- 
na pareda entonces mostrar la cara alegre , Qmnto 
Minucio, enredados los guerreros, decian que mas 
Mumidas ladrones, que guerreros romanos, pare- 
cbn dqaudo Anibal robar los campos de Italia á 
su Toluntaid; y como para esousarse deste críraen, 
Fabio fiíese llamado por el senado, dejó mandado 
á Minucio que en ninguna manera viniese á las ma« 
nos con Aníbal. Ido Fabio, á la bora Minucio, bom-^^ 
bre ardid (3), ordenó de escaramuzar con los car- 
tagineses no estando abi Anibal; en lo cual los n>- 
manos levaron ventaja. Y como estas nuevas, por 
•los amigos de Minucio fuesen escritas al senado^ 
ireprebendido Fabio Máximo de remifio , dieron i 
Minucio igual potencia en el cargo ; el cual , en- 
sobervecido con el magistrado , dividió luego el ejer- 
cito y apartó real por si. Esto sabido por Anibal 



(t) Marco, Tcrcncío Varrdn, cóiisqI romano, 
(a) Osado, atrevido. 
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lolgo delio, j luego enredó de batalla á MinuciO) él 
cual BO la rehusó , donde el Minucia fué d^barata^ 
do Y totalmente vencido, sino fuera por la pruden- 
cia de Fabio Máximo que le socorrió. Po7j esto los 
romanos elejían un cónsul , y éste habia de elejir á 
Sfu voluntad un colega, 'ó companero, ^e le obe-. 

deeiese; Lo miAno en este ejército; el rey IX Juan 
con los gascones y navarros y bearneses , que le ba* 

bían dé seguir, queria uño^ Mosior de la Baliza, 
(;on los franceses y alemanes , quería otro : bien dice 
il^l £vaQgelip; to4o reino .^n si depiso^.^.^^. 

Puj^s vglpendo i los franceses., tan tarde los 
tauestroa los dejaron de persf^uir cpie muy noche 
era ; y no teniendo dia para mas caaiinar» pasado 
el río , en los mpnesterios de Sadta Engracia^ ^^ 
6ada la puente, se alejaran; los csiballeír^ ^n la 
$ierca de. Sansuena, donde primero estavan, Qtrq 
día miércoles, luego de maxídna , en la vega de Sáp-* 
sueSa se mostraron ^us batallas ordenadas, qijiedaa^ 
do los alemanes en la retaguardia : ya estarían una 
legua de la cibdad y los nuestros en el lugar donde 
Jiabiap tenido. reaU pareciéodonos á todos que ca-: 
minaban, cuando á deshora todos dieron la vuelta 
embiaifdp su carruaje : bien creyó el Duque, y aun 
todos, que á recojer algunos heridos era aquella 
vuelta ; mas llegados á Sansueíía , en aquellos luga- 
res se alojaron: por entonces no se supo la cáu$a 
de su vuelta, y, siendo de noche, se vio su real res- 
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plandecieaie de fuegos : algunos ¿reyeroñ qucjt 
usando de sus engaños , aquella nuche se irían por 
ir mas seguros su camino» ' « 

Este día miércoles, primero dé decíeittbYiey ntím 
hora aniés que) sol se- pusiese, llegó el duque de 
Najara con el socorro en mii y buena wden y 
de fermosa gente , bien armada y bien acatídi-» 
Hados» como de capitán que bien lo sMat hacer at 
era el número de sU infantería seis mÜ hom-^ 
bresy cuyos cólmeles eran Gomiez de Buitrón y 
Martin Ritiz de Avendafio y Réñglfi^. Lá génfé 
de caballo era á maravilla fermosa ; perq^ié Tenia 
con el Duque el alcaide dé los Dmicétés, qué ha^ 
hiendo gatíado á Estella , se íh¿ á la Puente dé lá 
Reina á recc^cr la gente que et Rey álR émbiav^^ 
para el socorro de PaíBplona, víSA cbéilo buen ca- 
ballero, aunqufe aqüdlb fecho se púdTéra volver, no 
quiso sino poner su persona á todo peligro en una 
cosa tan señalada. Asimismo veman, con et duque 
de Najara , el duque dé Segorbe, fijo del infaüté 
Fortuna primo del Rey, mancebo de altos pensa-» 
mientos, el duque de Viliafermosa, el duque de Lu^ 
na, el conde de Ribagórza , el marques de Agüflár^ 
el conde de Montagudo y otros mudiós caballero^ 
y gentiles hombres del Rey. Yenian aamismo mu* 
cha gente de seSores de Castilla , no embargante 
la que primero habian dado, fasta liüttiero de nul 
y quinientas lanzas. 
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.- Bien quisiera el duque Dall>a (\) que ésle so- 
corro no vinierjft , porque los franceses no pensaran 

que del tenia necesidad; porque sin él se enten- 
¿lia defender medio ano; lo cual muchas veces ha* 
bia escrito al duque de Viajara diciendole que, cuan* 
do tiempo fuese « él se lo faría saber; mas el duque 
Ae ISájara , hombre de gran, viveza , no curó de 
mas esperar gente, aunque vio que aquella que te- 
nia no era parte para levantallos de sobre Pamplo- 
na; mas no pudiendo estar tan terca, sin se ver 
con eUos, acordó de venir al tiempo que vino; y 
también se sospecha que los pamploneses, de secvor 
to, tibiaron á. suplicar al duque de Najara que los 
socorriese luego; y por esto los pamploneses rcs- 
cibiaa de mal. ánimo estos puntos de honra del 
duque Palba; ipas el Diique, que bien conocido^ 
tenia los caballeros qup pQo él ea^bq», no dudaba 
tel cerco, ni combates. 

El dú^e de ISájará posó en la Mei^ed y loda 
la genle en, los mismos alojamientos que los alema-^ 
o^tenian(2), Esta^oche fiizoel duque Dalba una 
gran ^ori^sía ,qon el dTiqw de Najara que entrwi- 
bps ejérc^VQS s^}o tuyieron en mucha virtud; que^ 
como fué de nioche, fizo juntar á todos los caba- 



■*"^^ 



(i) J>af¿<i; esto es de Alba. 

(2) los anales de Navarra dicen, que el duque de 
Nájera legóá las alturas del Perdón, y que no pasó ade- 
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Ileros que con él la guerra Iiabian seguido ; é asU 
mismo rogó al contador mayt)r Fonséca que Jun- 
tase sus caballeros y que, todos armados, se viniesen 
á la posada del Duque : ésto mismo fué mandado 
á todas las capitanías de las guardas; y como todos 
se juntasen, el Duque y Fonséca con toda esta com* 
ponía, y el pendón de Santiago, se fueron á la 
Merced á hacer la guarda al duque de Najara; cier- 
to mas necesidad tenían todos de reposar aquelTa 
noche, que la postrera era de treinta f una, que 
el real sobre Pamplona había estado, que de facer, 
aquella guarda ; mas como lo tenían ya en costum- 
bre, y por mandadlo el Duque, lo hobieron por. 
bien. 

£1 Duque Teló su tanda fasta la media noche; 
desde ahí, dejando cuatrocientos hombres darmas 
que ficiesen la vela , se fué á reposar el restante de 
la noche; mas no la pasó en dormir, antes despacha 
correos á Diego Lc^pez Dayala faciéndole saber lo 
que pasaba; por eso que, junta alguna gente, es- 
perase á los franceses en algunos pasos , donde les 
ficíese el mas daño que pudiese sin rescebillo, sí ser 
pudiese. Lo mismo embió á mandar á algunos se« 
ñores de solares guipuscoanos, y vizcaínos, qué da- 
ñasen los caminos y que en las faldas de su ejér-^ 
cito, de los franceses, diesen, que medio desbara--i 
tados de hambre y frío iban. 
Los franceses el jueves,, que fueron dos de dc-« 



cicmbrc, luego por la mañana , ordenaron sus ba- 
tallas y escuadrones 4 y asi parados en medio de una 
gran vega , que al pe de la sierra de Sansuena se 
hace, embiaron. un rey de armas á los dos duques 
para presentalles la batalla : bien paresció en ésto 
que hambre y discordia les echó del cerco; pues 
que iéndosc el miércoles, y en el camino sabiendo 
que nuestro socorro venía, volvieron porque no 
pensasen que fugitivos iban, mas constreñidos de 
gran hambre ; y en la verdad asi lo, dijeron muchos 
prisioneros, que el lunes y el martes ningún pan 
se comió en todo el real. Pues como el rey de ar- 
mas llegó, los dos duques , pasadas muchas cor tesísís 
sobre la respuesta, en fin el duque de INá jara, c(»no 
más antiguo, fué preferido y respondió que él era 
muy' contento de les dar la batalla; que esperasen 
porque parecía estar de camino y que, no solo allí 
mas en los rasos campos de Btirdeos se la presen- 
taría. £1 rey de armas respondió que si la habían 
de dar fuese luego, porque no podian mas esperar^ 
esto diciendo se fué. Los franceses, sabida la res- 
puesta, sin mas esperar movieron las banderas, lle<- 
vando en el cuerpo dellos su artillería , y á 1q& ale- 
manés, como mejor parte, en la retaguardia. Los 
albánéses levavan lo postrero de todos, ayudando 
á losferidos, que algunos de los nuestros les daban 
mucha guerra: asi en ésta orden á las diot horas 
se fueron. 

31 
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El rey D« Juan, á qulea mas que á todos pesá« 
ba ca partirse ante los muros de su cibdad, patria 
inoaío de sus predecesores, no pudiendo encubrir 
su real corazón la soledad y despojo del reino per- 
dido, perdiendo loda esperanza de mas le cobrar, 
«Q sus ojos el dolor del ánimo se manifestaba á me- 
nudo ; solviendo á mirar las torres y edificios della 
se partió. Bien quisiera él , si facerlo pudiera , que- 
dar muerto antes que ir vivo sin hacer mas de ta- 
lar los campos del contorno de la cibdad. Esto 
conocido Mosior de la Paliza le consolaba dicien- 
jdo, que él babia fecho mas de lo que ei^ razón; 
; porque luengamente babia teñido ejército casi ea 
Castilla doce leguas de su rey , y que la falt^ de no 
haber tomado á Pamplona estaba en no se alzar Us 
. fortalezas y villas de ISav'arra , cómo con él lo tenían 
concertado ; y que d duque de Alba babia fecho co- 
mo hombre de gran seso ea no dalle batalla cuando 
. el Dalfiu y él se la pedían, aunque p^j(n)te para 
ello estuviera ; porque era aventurar en una hora 
todo el negocio teniendo la batalla la salida dudosa, 
el cual teniendo ganado el reino, antes á defendelle 
.^r guerra., qu<2 aventuralle én batalla, era el seso* 
pues perseverar ellos en el cerco, antes perder de 
cada dia que cobrar estaba claro , no queriendo el 
Duque daor la batalla; pues pensar de toínar la cíb- 
. dad por tracto, ó por fuerza, que era en vano y gran 
locura tcntalle, cuando en un mes no se había fe- 



tho nada ; hin los pamploneses habían hecho mues- 
tra de mudanza alguna; antes, según él había sa- 
bido, ellos estaban de peor voluntad que los espa-^ 
fióles. 

G>n estas, y con otras muchas razones, Mosior 
de la Paliza consolaba al rey D. Juan: traíale á la 
memoria cuanto el tiempo puede, que éste es el que 
abaja y ensalza los estados y que, venida la prima- 
v^*a, salida la gente de la invernada, harían otra 
vuelta con mas pujanza, y que para entonces el 
mismo DalBn vémía con él. Traíale á la memoria 
el destierro, de Mitrídates poderoso rey de Ponto, 
voluntario (1) por la traición de sus vasallos, y 
como después gloriosamente, reinó ; y de Tigrane, 
rey de Armenia^ que habiendo perdido el reino^ 
cuando no tenia esperanza de salud ó de libertad, 
siendo prisionero del gran Pompeyo, no solo le. li- 
bertó, mas aun le dio el reino con otra provincia; 
y cuantos cónsules romanos, duques y capitanes y 
griegos, después del otracismo, eran reducidos en 
sus patrias. Y que si mas modernos ejemplos que?- 
ria mirase al rey D. Juan de Aragón , padre del 
que. hoy es,, que siéndole rebelde Barcelona, coa 
todo el principado de Cataluña, y faciéndole guer- 
ra el rey Luis de Francia y el rey D* Enrique de 



(i) Voluntario: palabra pospuesta, qae debía seguir 
á la de destierro. 
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Castilla , al cabo en su vida vido sojuzgada á Barcé^ 
lona, con todo el principado, j pacífico todo su 
reino; y ciue mirase al rey D. Enrique, cuarto de 
Castilla , que en su vida su hermano se le llamó rey, 
y le tenia ocupado lo mas del reino; mas que al 
fin ci le vido muerto, y el reino, que entre en- 
trambos estaba diviso, comosoüa le vido debajo de 
su cetro: y que se acordase cuantos trabajos y con- 
gojas trae el reino debajo de cuya dulcedumbre de 
imperar vían escondidos mil jaropes de miserias, y 
que la fortuna con los altos príncipes suele luchar^ 
á los cuales sus beleuos, ó ponzoñas, suele dar á 
beber. 

En vano , al rey desconsolado, Mosior de la Pa* 
liza pensaba consolar; al cual se dice quel Rey nin- 
guna respuesta le dio; porque creía que ninguna 
disculpa bastaba á el siendo vivo, y viéndose con ejér- 
cito grueso, ver á otro poseer su reino contra su 
voluntad, y que muriendo por cobrar lo suyo le 
era á él perpetua fama. Mas al fin, no pudiendo 
mas facer, aquel dia perdió de .vista á Pamplona 
iendo á dormir dos leguas con tres mil de caballo 
y diez y siete mil infantes , lo& mas deQos puestos 
en orden, entre ellos seis mil alemanes cotitando, 
y doce piezas de artillería levando la vía de Bazaii 
(1), camino de Bayona, donde elDalñn le espera- 

(i) Baztan. 
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ba; y desde el camiao tomó á embiar , al duque 
Dalba, el rey de armas rogándole que los prisión- 
neros» que. los di^s pasados les habían tomado, los 
(quisiesen rescatar segnn usáiíza de guerra , y que los 
didientes, que sus capitanes con poro recada habían 
id^jado, pues era obratpiadcisa^ fbeáen ciirados y no 
cÓDísintiese que fuesen ma1tra1at!os;y quc:;M pof 
Id9 muertos, que -eran Iboqibr es .^príneipalcsy.viníe^ 
teu, les Icuales como calialleros habida couipiíido su 
deber, le ipluguiese deplloa leveh Oído esto por e) 
Duque, ccmip ¿I fttesa nátnralqaeote n^iserícordior 
io , Fácilmente se inclinó á las rogarías dql Rey dr- 
ciéndo al.rey dajrm£|s^. <|tie/di%se i\ Sa^nov t0f D» 
Juan i i¡p,ñ^XúdoAi)u qn^yp^i^sQ^ &Ñ^v ;^^ 
cÍ0 déljrqr.de £sgttita , iqjii^ ; de l>u«tí»,^ ifcAu^n^pd. h 
itacía, iporipiel: tío !a¿03iú«ibiiébai&cer gi^^ra^.tp^ 
los.doüdartes,' aquéllois cnátandoy. ptiC<m.kísomQjer.r 
tos, mascón los cabaUeras; y'quejlQs.prí$ioiíeriúss,<ire 
sido con d rescaté, no^isinjél le serviría c^iü ello^ 
Cloh esta respuesta el rey dáyn>as;Se fué,: f-y 

A laibora d duque Dálba- se. ^fuá á la: pcoa^a del 
íduque de .'NájaraF.y le' dijo: t6do4o que coa eJ./nfey 
.dámals le babiaioontecido, ;y qufí Ips franpes^SúJ4T 
Jifa^án la,, vía de Bazan casi, djeiíbaratados, porqpi^ las 
uíias: batallas no esperabs^n á las Qtras ; y que él ha- 
bía emUado adelante bombres.que Jqs caa^iuGs Jqs 
embarasba&en ; y asimismo á Diego Lopeí^ Dayala, 
^e «n Fuen terrabía e&tal^ , para queconria gtote 
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de la tierra saliese á. ellos en algunos pasos} y qne 
pues aquel ^rcUo se pedia pcarder, muy á; salva 
de la gente que k>s s^uiésey le pedia por merced 
le diese sus caballeros é in£aiiites parairea sa seguid 
miento, que ét confiaba en Dk>sque sin rceebir da- 
ño los podría desbaratar, y que le pedUr su geiite^ 
porque la qne A tetiia esí^sk» muy quebrantada de 
bambre y de cansancio, y los caballeros estaban á 
pie qne sns caballos eran muertos; y que los fran^ 
ceses iban tan hambrientos : qué, puertos los ojos en¿ 
su tierra, cada uno caminaba cnanto podm ; ^y con! 
esio calM» 

£1 duque Üe Najara 1^ respondió que él baÍHaf 
traído' aqneUa gente- para ;séMrreIIe y lácer levantar: 
^I cerco de* sobre Pamplo«|a , y qpe ya aqueDci^ ehi 
fechen tK> trayendo ticenotá dd ^ Rey piara mas; y¡ 
aunq^elai trojera; que, abcazándoseroo 'el.pcéiveri 
<nn antiguo que cuando los enemigos f uyen s^ le» 
detie facei^ la puente de plata y de|allos ir; cuañfo 
mas que iban tan en drden que era imposible a}an^ 
cealles un hombre sin perder otro y que ecan cuatra 
tantos qnelios,- y quel fin de losrfrfncesfá no era 
siúo con el fuir las cosas en una hora poé ¿«tallau 
Mucho alteri^ron sóbreslo entrambos duques; da«n^ 
do grandes razones cada uno por &u parle. Pedro 
Lope2 de Padilla, que cdn ellos estaba, supliese 
ál dticjue de Najara' Ijuislese socorrer ton su gente 
%1 dttqtíe Dalbaipara ir- en el alcance de los france-. 



€és, que simido atajados áelanlé y acometidos por 
iüíí lados, y después de ver tan tocios ent^migos en ia 
rezaga, <ple no era duda sino que, depuestas las 
armas/ se reridcrían; porque había gentes de mvtr 
chas nacñonés, y habiendo dds principales gobernad 
^ores en stt- ejército, con la- mucha turbación, no 
4nibiendo toaía<p consejo en tanta dificultad, ó el furr 
^'el rendirse les era el fin postrimero. 

Nunca pudieron mover las dichas razones al du* 
iqiie de Najara de su propáesto, pareciéndole farto 
'hftbcr echado loe enemigos* de los términos de la 
cibdad sin batalla , sino con sola la vista del socorro; 
y que , i si én. el reino perseverase opn ejército, 
^4e'«eguiría en cualquier parte qu« estuviese fas- 
ta lcift':d«a^Nriur totriinéate. ElAdu^^ <Km 
'^saz «Dojo^'le xespoiidió que ño solo los enemigos 
:se habian de lanzar de los términos de la cibdad, 
|N3adiéndolo facer, mas de los confines del reiiio. Y 
•:asi el duque Dalba se foé á su posada con farto 
• senofo; y él duque de Najara^ dende en dos dias con 
toda su gente, se fué á Logrotlío; y de allí se des-- 
pidieren* todos. 

i 

» • • . - 

De como los franceses perdieron ^u ar- 
tillería y el duque l)alba se fué de 
Pamplona en Castilla. 

Ido el diique de Náj^rav el duque Salba tiemblo 



á llamar al scíior de Googora que és un caballero 
navarro de macho esfuerzo y g? ^n astucia ; y man- 
dóle que, lomados algunos parientes y amigos su-^- 
yos, los mas descansados, fuese en seguimiento de 
los franceses , de manera que no recibiese daíío^ £1, 
c^n alegre voluntad lo acetó, y siguiéndolos, tan- 
Ios rebatos les dio que nunca sueíio los dejó dor- 
mir seguro; y el sábado, cuatro de dedembre, dio 
una maríana s<^re trecientos h(»&bréfl^ que de ham-- 
bre y frió no pudieron seguir á la gran hueste,. y 
muertos y presos', sin escapar ntnguDO , los *tru|d 
á Pamplona;^ cuya bandera metió por las calles ar^ 
rastrando, y el capitán preso: este avisó al Duque 
qMe los frmiceses caminaban por d lomo de una 
sierra por ir mas fáertes'; lo cual cMttetío asf. < 

Los franceses, iallamdo el camino embarazado dé 
muy grhodes árboles travesados y .de muchas fo^ 
sas cubiertas de rama (f), donde, siendo caídos 
.los caballos, grande empacho á la gente daba para 
los sacar. Después apartar las altas hayas de los ca« 
^ minos, un gran impedimento les era, juntamente 
con el tiempo usando de su natural» Y viendo es- 
tos embarazos los franceses, echaron delante de si 



(f) Zartta dice , que el señor de Congora, y algonos 
capitanes de Navarra y Guipúzcoa, salieron á tomar los 
pasos y cerrar los caminos , derribando sobre ellos mu- 
chos árboles de los bosques de la montaña , haciendo ho- 
y^ 9.J ^ujftriendolos coní rama , por ardid antiguo de guerra. 
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dos mU g^bachoa con azadones y picos que el ca- 
mino deaembaraiafien ; mas sobrevenidas sus espías 
les avisaron que por el camino donde ellos iban es» 
taba mucha gente junta, de guipuscuanOs y vis&cair 
nos, en grandes barrancos, donde muy^á su salvo 
podían iacqr gran daño^nrecobiiUe; y.<]ue bdbiatl 
visto otras ^mles, por tima de :U sieifra, de hacia 
tViücáya. " ■ ■ ■ •-./ ' 

Estas nuevas pusieron gran desmayo en todos ios 
fjTañceses, y,, habido sú ooosejo^ acordaron de.ocu^ 
^par la aitiira de las sierras, porque- píori allí mas;sé^ 
güro iriao; y abiertos iwevo» caminos en la siérr 
ra , el que primero U^Taban de)aron. £i$to fué cüiil. 
sa que Diego López de Ayala no se viese con -las 
franceses. Los franceses , . con . la gtan priesa , €sé^ 
yendo que. el Duque vernia á:dar ;Qn. la' refaga, tej- 
ido trabajo tmnaba)^ por ir mas presto; mas siendo 
el cainiuo defíeil, poco bu todo eldia pcídian ca- 
minar por las sierras iilusitadas>:«el artillería »o 
pudiendo caminar como los caballeros « ellos idos^ á 
los alemanes la encomendaron. Los alemanes ,^ hara- 
bres usados á grandes frios, y á estar pu^estos «n air- 
mas: todo lo mas del tiempo, no perdieron sú es- 
fuerzo con la ida de los caballeros; á los cúale&(i) 
ni el frió , ni la hambre , ni los cputínos enemigo», 
' los sacaba de su orden. 



j(i) A los alemanes^ 
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- Pues estando ellos ea tanta ]|^resara una tardé^ 
antes que el sol se {msiese, se mostró sobrellos el 
seiior de Lizaru de la provincia de Guipuscua con 
treriemos lacayos, y como los alemanes vieron es« 
ta gente , creyendo que las provineias fuesen en su 
orden, á gr^n paso caminaron ; y mientra asi ca- 
minaban , dejaron con el arliller/a dos hombres 
ligeros que le pegasen fuego contra el señor de Lí- 
aru'y su gente; porque en tanto ellos se pudiesen 
calvar, faciendo pago con el artiHer^. Hoboefiecto 
el engaño de los alemanes; porque d artilljcría jugp 
y los guipuscuanos se tendieron en el sudo : asi el 
artillería^ no los pudo cojer; y como el e^répido y 
bumo fueM grande, y muy espeso ^ á gran paso los 
alemanes ss pudieron poner en lagar seguro. £1 
«fíor de Lizaru, cuando vido que el artíUería no 
(jugaba ) primero ereyó qtie algún engaño fuese; 
-mas como viese que tardaban en tirar, y ningún 
'remor de gente oyese, ú\ solo abajó, secreto entre 
las matas, viendo el artiUería sola^ arremetió á ella 
-con- gran alegría ¿ietendo EspaXa, España: los 
-suyos á las vocefe abajaron á él y cabalgaron en el 
artilleria. En esto llegó el sefior de Yelástegui , al 
'cual Lizaru encomendó el artillería; y él oon sus 
. hombres siguió á los alemanes ; y aunque todos es- 
taban en salvo, algunos con la gran hambre, no 
-pudtendo caminar, fueron alanzados y muertos: 
otros muchos fallaron abrazados con los tronco- 



nes de los árboks , en ello» los dientea fincados j 
muertos- de hambre: otros mordiendo en la tierra, 
ya espirando: fasta mil alemanes se s^poser muer-^ 
tos de hambre, y de hierro, en solo aqpcl dia, y- 
de frió ; que como los> cuerpos tomaba vacíos, el yelo 
fiácilmeate los penetraba. 

Diego López de Ayála, que en las angostwas de> 
los montes estaba esperando^ los fraiieeses, supo co-! 
mo por cima de la sierra caminaban , y no pudiea' 
do mas fsicer se v6í\i^ , y en el camino .«upo ser el 
artillería perdida, acordó de socorrdUsí porque lo«i 
franceses no viniesen por ella: di<$. cxhi au llegada 
gran esfuerzo al seSor de Xazam y al señor de Ye^^ 
lástegui; y luego Diego López 'prareyó porique, loa 
tiros estaban sin caballos, ]^ra los Uievar d^ alli, de 
escrebtr al Duque lo que i estaba fecbb, que le su-* 
pUcaba le embia^e^docienlsis*, acémilas cargadaa jde 
bastimei^tó ipara llevar el artillería;, é como jacab<$ 
de despachar é^ mensagerQ^ pormayox! segmidad 
hizo que á brsíios el artilletía onenuda, que eran 
echo sacres, jos levasen basta JóSi pa^ar wm puerta 
pequeño^ donde moi ^guirai es^ba;.'y,^i ae hk%9 
qttQ:en bn^vfs ím todo oqv«e«to ^(Jao, salvo Ips^flos 
caSon^ ytaml^i^ 1*3 dos c^lph^iji^ai;^, que por m 
grací peaadiimbí!^ uc^o pudieron llevan . 

£1 Duque ) visfa la carta.; de Diego López, pro*^ 
veyó luego como él lo escribió y embióle docientas 
acémilas cargadas de pan y vino y .carne ^ y con 
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ellas seiscientos infaates de Álava para que con el 
artillería viniesen , y Diego López se fuese á poner 
recaudó' en FuenterraWa. Pues como las acémilas 
llegaron I á gran priesa fueron cargados los tiros y 
vinieron á Pamplona lunes que fueron trece de de- 
ciembre de quinientos y doce anos; la cual entrd 
en esta arden. Venían en la delantera quinientos 
lacayos guipuscoanos que tomaron el artillería : lúe* 
go venían doce piezas ocho sacres y dos cañones y 
dos culebrinas , que eran las doce piezas. Estas cua- 
tro piezas mayores estaban llenad de cruces de Je-^ 
Tosalen que el rey Cario (1) habia hecho cuando, 
80 color de coiMjuisiar á Jerusalen, tomó á Roma j 
i Ñapóles y toda Italia: algunos creian que estas 
cuatro piezas eran del duque de Loreina (3) que 
ae llama rey de Jerusalen: tras el artillería venian 
olro6 quinientos viifcaitlos, que I^iego López de 
Ayála embió con ella para mayor seguridad : la re- 
taguardia traian los albaneses que el Duque embió. 
i El DfKjue y como supo que el artillería venia, ca- 
balgó cotí los ca|[>al(éros que con Á estaban aunque 
eran potos, ^. que' •IbS' mas se habiam^ido- ya: unos 
que , siendo gentHés' hombres , ée er^tt idos por se 
hallar en .el alstrde de Logroflfó: otretí que «e fca- 
bian ido con ' Fonséca y coa ot' «ottiendaBor jfnayur 
^eCastii^. Y asi, recebtda el artillería; en ^ su cora- 

(i) Carlos 8.^ de Francia. 
(2) Lorena, * 
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zon daba gracias á Dios porque» t\ tiempo qüc 
mas sin pensallo estaba, !e babía traído á sns' ma- 
nos la mejor parte del ejefcito fraríces. Quejába- 
se (I) porque al tiempo cjiíe él qucfia dar en los 
enemigos, donde esperaba ^ón ayuda de Dios fá- 
cilmente desb^atalloá , le había faUado^ ert poder; 
mas tio podiendo ' remediar á 4o yat'pdsado hábl4 
amorosamente al sefior de Liassrru y al ^seííor de ' 
yelástegui, porque como valientes hombres Habían 
quitado el' artillería á los franceses^ 'prometiendo-- 
les mercedes, losciisAes el .R^y las confirmaría. "£1 ' 
artillería fué metida en. padaci<^ del Rej cóní muy-^ 
^an alegría de la gente.. . . * j . \ 

£1 rey Bou Joan y los franceses , tafQ^inaudo a 
gran priesa, llegaron á Bayona, donde hallaron al. 
Dalfin que los rec¡bi<5, no con el alegría ípte espera- • 
ba, mas coa la disimulación que ei^a menester. 
^ £1 Duque estubo en- Paknplona- dallado forma jeW 
su partida, y poniendo «s^audo- en el i*Gfiho 'y en^ 
la cibdad ^ hasta que^ viniese el alcaide de Iob Don- 
celes á quien mandaba el Rey que 'sé efntregaseéon; 
toda la tierra, como i hombre de grand sécto y- es^' 
fueiizo, que tsd convenía que allí quedase' con po^< 
depes bastantes para toda la tierra. £»to fecho, áú^ 
mingo deci nueve de deciembre, en la tarde, partió 
di Duque de Pamplona, y con él todos los caki- 

^11 . ■ ■ ■ - . ^ — • — ^ ^ ^ — . ^ ^ 

i (i) El duque de Alba* 



-^Si- 
líceos dichos, dejando ea ella al marques de Villar 
franca. &u hijo para qat la eatrc^se sd alcaide dQ 
los DoQoéIes» como el Rey mandcdiai. . 

El Duque, andando su camina, tuvo d dia de 
la Natividad dd Seuor en San Ji^an de Ortega , ^ 
el segundo dia partió de ahí t:amHad de Surgos, 
donde el Rej le esperaba; y dos leguas de Burgos^ 
saKeron todos los gráddes que en la cdrte estaban»' 
Otr^ dia «otró en Sargos vestido de. un sayón de 
tela de oro y una capa de la misma íorrada en car^ 
bMsí pela; ál cuad el Rey ssdld á resctbif iuei» def" 
la cibdad , que &«£ la! nayor victoria que ñ en aqúe*' 
Ha jomada había habido. £1 Duque coma vida al 
Rey, cuanto veinte pasos, se apeo y fué á besalle 
€Jl pie: el Rey non lo consintió; mas leniéndc^ 
abrazada m cabeea le dio la mano» 
. Después de esla el Rey habló .muy hien á Pero 
Xiopez dé Padilla, pónqpie no cansada, según su 
edad, hasta la fin h^bia perseverado» Asimismo ha- 
bló ooQ mucho amor á los* caballerps mancebo» 
que con fi^l Duque venian ; y asi holgando Ihgó í 
la cibdad » ide do fué de lá Reina bienj resceUdo^r 
djiimulando el casó con palabras dé risa* Na me~ 
noi de todas las damas fue bien festejado. De^mes 
désto el 'Duque estubo algunos dias eh la rórte, 
dando cuenta al Rey de todo lo hecho basta alli, y 
el Rey le mostraba mucho contentamiento de sus 
cosas, en especial en la retirada dt Sant Juan del 



píe del Puerto y en él cerco de Pamplona, dbnd^e 
€on su ^friiníento habk desbaratado loe^fi^ahceséér. 
- AHÍ el Rey lé confirmó muchas taíe^cedes, asi 
jpara él córiib ípara ott-ds que en aquella jornada tó- 
fcian servido;. en especial fizo merced á su fijo Don 
©íego dé ToleSd del pWorazgo de Sun Joan »coA 
mitoi^idad* y con^ntimieiito^ del Papa León déciihé 
(i)'yMel gran' Maestre de Rodas. ' 
' Esto acabado, él Duque se fué én su tierra, asi 
pafa requerWa de jtfsiicia , cómo para pagar á nues- 
tro Señor algo de tes beneftcids qiíedel en aquella 
•guerra había recehide ; e} cual (t) ton terga manó 
éió á las iglesias, y monesteiíos , órnamela los, y á 
muchos pobres lai^gas limosnas. £n eisto ga.^t6 él 
tiempo que en su tierra estuvo ; y , iio podiendo 
^reposar sin servir al Rey , á la corte se vino^ ' 

* \. , , * ¡ • » 

FIN DE LA OBRA. 
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" Este es el fin de la guerra de Navarra, «Ilustré 
■y miiy tñagmfito'Señor; y si alguüiró deti'átórcs, 
de que ésta tiuestrá' España ábtinda ^ quisieren' po- 
•^fíér eft ella álgtm objec+ó', -rio ^tiébé ser aámitídó eo- 
• ino de pérstnlas 'que , sériiSdás én el teatro reciben 

(i) JSsto svcedió ya en i^l afio db i5i3; pues qne 
León décimo no ocupó la silla pontificia hasta ix de mar- 
zo del mismo aiío. 

(a) £1 duque de Alba* ^ 
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placer. de v^ los que en el gíouiasiOt 6 lugar do 
3e pTue))aa las fuerzas, contienden, mas huyen $vl 
ejercicio. Acuérdaseme Senc^ haber leído , que Agí- 
des rey. de Lacedemonia tenia un sobrina amador, 
de la seta deSardanápalo, vicioso rey de Siria: és«* 
te, poco curándose de las cosas de la guerra, movi- 
da de envidia 9 profioaba entre los bn^zos de sus 
. amigas , de los fechos del tía en la guerra contra 
Antipatro y los macedooes ; y como este rey Agi-- 
des, peleando ua di» en una batalla, fuese iraspa.T 
ss|do . de . tres lanzas . y , . mecUo nafuerta* aun . cont en«- 
diese. por de&oderse, á. la fin dijo, acordándosele 
de la vida del sobrino coi^tra él r bierun^niurado mí, 
sobrina qw entre las hembras , yo triste entre los 
hombres soy[ caído. Pues los que asi, pungidos de 
envidia, piiu'muran , abajen del .teatro y entren eni 
]a palestra, y verán cuanta diferencia ó cuanto es 
mas difícil el hacer que el decin 

ninguna cosa hay en ésta vida sin envidia, sal-^ 
.VQ hi pobr^^.; é cuanto mas virttU/>sp mas envidia^ 
do : ;]po se; Icse d^.mngun .capit^oi ^ ^que tanto las ac- 
amas, y el trabaJ9 sufriese como el d^q^e.de Alba; ni 
qi^^O^ «¡ta^ prudei3udar:tr9Mjase las cos^s dela-guer-* 
jTa, ni <can, nías coraEcm c;sperá£ie las afrentas de 
]os enemigos: eultór déla justicia, gran servidor de 
sos reyes, aiíiadbr de los virtuosos, 'grande enemi- 
go de los viciosos ; y porque estender la mano en 
esto s^ía escurecer las obras del Duque con la ila*. 
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qneza de mi ingenio, suplico á vuestra Señoría per-* 
done el romance, que abrazándome con lomoder<-» 
no, que es conveniente^ desecke el retoricado es-^ 
tilla del Quintiliamx 



A loor y alabanza de nuestro redentor Jesucristo*^ 
y de su bendíla madre , aqmi se acaba la Conquista» 
de Navarra; 1» eual fué impresa en la imperial cib* 
dad de Toledo por Juan Vareta de Salamanca; é 
acabdse primero dia del mes de noviembre ano de 
nuestro Salvador Jesucrista de mil y quinientos y 
trece ano6^ 
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